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    Capítulo Uno


    Cuando por fin vio al hombre que había estado buscando, Mia supo que solo podía hacer una cosa, sobre todo ahora que faltaban menos de dos semanas para que se celebrara el Ruby Ball y el que iba a ser su acompañante acababa de casarse con otra.


    Las habitaciones de la planta superior de la casa de Brooklyn estaban en penumbra y desiertas. El resto de invitados disfrazados estaban abajo charlando y riendo con la anfitriona, que celebraba su cumpleaños. Era una tarde fresca de primavera, pero el aire en la parte más alta de la casa resultaba cálido.


    Cuando salió del rincón en el que se había estado escondiendo, el hombre en cuestión se giró y se guardó el móvil en el bolsillo.


    Aunque una máscara oscura le cubría la mitad de la cara, tenía la altura y la constitución de Sam. 


    –Iré sencillo –le había dicho él con una sonrisa sin darle más detalles sobre cómo iría disfrazado–. No me van los brillos.


    Lo había visto abajo, entre la multitud, y había cruzado la abarrotada sala tras él al verlo subir las escaleras. Cuando lo había alcanzado en el piso superior, lo había encontrado de espaldas a ella en una sala y hablando por teléfono en voz baja, así que se había escondido tras el arco de una habitación contigua a la espera de que volviera a salir.


    Se subió el hombro del vestido, que se le bajaba constantemente. A diferencia del de Sam, su disfraz era de todo menos discreto: negro y rojo, lleno de volantes y con una falda corta por delante, que dejaba a la vista sus piernas enfundadas en unas medias de red, y larga por detrás.


    Sam y ella habían flirteado en un par de fiestas y él la había besado fugazmente la última vez que se habían visto. Ese beso había sido todo lo que Mia había necesitado para animarse a actuar. Necesitaba un nuevo novio enseguida, o al menos alguien que pudiera hacerse pasar por uno.


    El Ruby Ball no solo era un evento importante de la industria de la moda, sino también una fiesta a la que todo el mundo acudía en pareja. Y por eso ahora tenía que conseguir una.


    Sam levantó la mirada sorprendido cuando Mia dio un paso hacia él. Sus ojos oscuros se entreveían entra las sombras proyectadas por una lamparita de mesa.


    Movida por una repentina inyección de valor y adrenalina, Mia le bajó la cabeza con delicadeza y lo saludó con un beso en los labios, retomando lo que habían dejado a medias la vez anterior.


    Él se quedó quieto, pero al instante la agarró por la cintura y la llevó hacia sí. Le acarició los labios con la boca y después sus lenguas se rozaron y juguetearon.


    Mia lo rodeó por el cuello y se entregó al beso. Ese tipo sabía besar. 


    Y cuando comenzó a apartarse, él la siguió y acarició sus labios separados como queriendo provocarle alguna respuesta más. Entonces Mia dejó escapar un gemido y le permitió profundizar el beso.


    El aroma de Sam era deliciosamente cálido y limpio, y su cuerpo duro y esbelto hacía presión contra el suyo, encajando en sus curvas y envolviéndola.


    A Mia le palpitaba el corazón al ritmo de la música que resonaba por toda la casa.


    Dios mío, no se había esperado algo así. La última vez que sus labios se habían rozado no se había percatado del abrasador calor que Sam podía provocarle. 


    Cuando finalmente se separaron, ella suspiró. ¡Guau!


    –Hola, Sam –susurró.


    –¿Quién es Sam?


    Se quedó paralizada. No era la voz de Sam.


    Entonces el hombre se subió la máscara y ella se quedó sin aliento.


    Damian Musil.


    Se apartó de él con brusquedad.


    ¿Por qué tenía que ser Damian? Tras años esquivando al enemigo, había acabado cayendo en sus brazos… o abalanzándose sobre ellos, mejor dicho. 


    –¿Siempre besas a hombres enmascarados en habitaciones oscuras?


    –¡No seas absurdo! –contestó ella con brusquedad, en un intento de ocultar lo avergonzada que se sentía–. Está claro que te he confundido con otra persona y lo sabes.


    –¿Quién es Sam?


    –No es asunto tuyo.


    –No opino lo mismo, ya que hace unos minutos estábamos besándonos.


    Ella respiró hondo, pero eso solo sirvió para que sus pechos sobresalieran más y captaran la atención de él.


    –Ah, es verdad –dijo Mia con sarcasmo–. Había olvidado que te gusta animar a los hombres con los que salgo a que me dejen.


    –Es un modo de verlo –respondió Damian.


    Mia enfureció. Carl, su antiguo novio, había celebrado una boda rápida y con pocos invitados, pero Damian, su exjefe, había sido uno de ellos tras apoyar la decisión de Carl de dejarla por una maestra de jardín de infancia a quien había conocido en un avión como por obra del destino. 


    Sí, de acuerdo, lo suyo con Carl no había sido una relación seria. Después de conocerse en una fiesta, habían estado saliendo cerca de cuatro meses, pero que la hubiera abandonado y se hubiera casado con otra inmediatamente aún le dolía. Sobre todo después de enterarse de que Damian le había animado a hacerlo.


    Le entraron ganas de patalear y clamar contra el destino, que no solo la había dejado sin novio justo antes de uno de los momentos más importantes de su vida, sino que ahora le había hecho besar al hombre responsable de su desdicha. ¿Cuánta humillación podía soportar una mujer? ¿Y cómo había podido encontrar atractivo a Damian en su adolescencia?


    Era unos centímetros más alto que ella, que pasaba del metro setenta y tenía la constitución de un boxeador de peso ligero. Con la mandíbula cuadrada, el pelo oscuro y unos ojos marrones que irradiaban inteligencia, imaginaba que supondría toda una amenaza para algunas mujeres.


    Pero ella sabía que podía ser calculador y despiadado, y eso era precisamente lo que durante toda su vida le habían advertido sobre los Musil…


    –¿Un modo de verlo? Sospecho que el otro modo de verlo es que estabas abriendo otro frente más en la guerra entre los Serenghetti y los Musil.


    Él tuvo el descaro de sonreír con diversión.


    –¿Es eso lo que crees?


    Los Musil eran los enemigos del negocio de su familia desde que su padre, Serg Serenghetti, hubiera sospechado que empleaban tácticas deshonestas para triunfar en el negocio de la construcción y desplazar a su competencia en el oeste de Massachusetts, es decir, a Construcciones Serenghetti. La hostilidad llevaba años presente.


    Ya que Welsdale era un lugar pequeño, sabía que el verdadero nombre de Damian era «Demyan» y que él prefería la versión inglesa a la ucraniana. En una ocasión incluso había buscado su significado: «domador». Sin embargo, él nunca podría domar a una Serenghetti porque, por mucho que fuera la hija rebelde, tenía muy arraigada la lealtad hacia su familia.


    Al terminar el instituto se había mudado a Nueva York para trabajar en el mundo de la moda y crear su propia firma. Mientras tanto, Damian se había hecho multimillonario con su empresa de desarrollo de aplicaciones. Se preguntaba si habría triunfado en ese campo empleando las dudosa tácticas empresariales por las que su familia era conocida.


    Se puso derecha. Ya era hora de dar por finalizado ese encuentro en lugar de seguir ahí juntos en la oscuridad como si se tratara de una cita romántica clandestina.


    –Tengo que irme. Voy a…


    –Buscar pareja para el Ruby Ball. 


    Mia abrió los ojos de par en par. ¿Lo sabía? De pronto la situación había ido de mal en peor.


    *


    Damian se encogió de hombros.


    –He oído a Nadia y a Teresa hablando.


    Mia murmuró algo para sí.


    –¿Para qué están las amigas, verdad? –comentó él, que aún podía oler su perfume, sentir sus curvas, saborear sus labios…


    –Esta conversación ha terminado.


    –¿Cuál? ¿La conversación sobre cómo me has besado? ¿O sobre el hecho de que estés aquí para encontrar a alguien que te acompañe a un evento social con el que impulsar tu carrera?


    Mia lo fulminó con la mirada.


    –Y luego dicen que los Musil somos calculadores –protestó Damian.


    –Lo sois.


    –Y no olvides que también somos ruines y deshonestos.


    –No estaba pensando en esas palabras precisamente, pero gracias por darme unas opciones más agradables.


    Él soltó una carcajada y Mia lo miró con frialdad.


    –Un disfraz estupendo. Lo del villano enmascarado es de los más apropiado.


    –Es un disfraz de Robin Hood.


    –Y teniendo en cuenta que tú has sido la razón por la que necesito un acompañante –prosiguió ella ignorándolo–, imagino que ahora soltarás una carcajada diabólica por tu victoria.


    –O puede que me ofrezca a echarte una mano ya que andas escasa de opciones. Comprobaré mi agenda, pero imagino que el sábado que viene estaré libre.


    –Ni aunque fueras… –comenzó a decir Mia.


    –… el último hombre sobre la Tierra. Ya lo sé.


    Ella alzó las manos, exasperada.


    –Pues está claro que no captas las indirectas.


    –Tus señales han sido algo más que una indirecta.


    Damian recordó la sensación de tener su boca bajo la suya. Suave, ardiente, dulce. Mia le había puesto mucho sentimiento al beso… antes de saber que era él, claro. Y por lo que había observado cada vez que habían coincidido en algún sitio con los amigos que tenían en común, primero en Welsdale y ahora en Nueva York, se volcaba en todo con alma y corazón.


    Ahora, después de años cruzándose con ella, por fin había descubierto lo que era besar a Mia Serenghetti. 


    Ahora Mia era una fantasía hecha realidad, vestida con ese disfraz que resaltaba sus piernas torneadas, su melena rizada caoba y sus ojos almendrados color verde musgo enmarcados por unas cejas esculpidas.


    Se le tensó el cuerpo. El suelo retumbaba por las risas y la música provenientes de abajo, pero ahí arriba estaban solos. Si estuvieran saliendo, le regalaría las medias de encaje negro más sexys que encontrara y después volvería a saborear su boca carnosa pintada de rojo cereza mientras ella lo rodeaba con las piernas…


    Sin embargo, tuvo la prudencia de guardarse esos pensamientos y en su lugar dijo:


    –Escucha, no tuve nada que ver con el hecho de que Carl se casara con otra mujer.


    –¿Qué? –furiosa, Mia tomó aire y el gesto le elevó los pechos–. Supongo que para ti no es «nada» animarlo a romper conmigo para poder liarse con otra. 


    –Carl hizo lo que quiso.


    –Pero tú lo animaste a hacerlo. Incluso le ofreciste un avión privado para su luna de miel en Martha’s Vineyard.


    En su momento Damian se había preguntado si Mia se habría enterado de todo y cuál habría sido su reacción. Ahora ya lo sabía.


    –Carl es feliz.


    –Gracias a ti.


    –Tal vez.


    –Y nunca sabremos si habría llegado a hacerlo sin tu ayuda.


    –Le dije que siguiera su instinto.


    –Sí, y al parecer eso suponía romper conmigo. ¿Te produjo satisfacción saber que una Serenghetti saldría perjudicada en el proceso?


    –Yo ya no tengo nada que ver con Construcciones JM. De eso se ocupan mi padre y mi hermano. De todos modos, no sé por qué haces que esto parezca una ridícula disputa entre los Serenghetti y los Musil.


    –¿Acaso no lo es?


    En su opinión, Mia y Carl no habían hecho buena pareja. Mia era una mujer activa, con inquietudes y resolutiva mientras que Carl era un tipo tranquilo que se dedicaba a tocar la guitarra y se conformaba con ser asistente técnico en una empresa tras otra. Le había angustiado mucho verse en la tesitura de cambiar de novia, así que cuando le había pedido su opinión mientras se tomaban unas cervezas, Damian se la había dado.


    –Estás molesta porque la ruptura se ha producido justo antes de un gran evento –le dijo él con tono calmado.


    –No, estoy molesta porque te has entrometido y has hecho que la ruptura se produzca justo antes de un gran evento.


    –Lo cual me he ofrecido a enmendar.


    Ella apretó los puños un instante.


    –¿Así que vas de bueno? Increíble.


    –Digamos que tengo complejo de héroe –dijo él señalándose el disfraz.


    Mia resopló.


    –Si tú eres Robin Hood, ¿qué soy yo? ¿Lady Marian?


    Sabiendo que así la provocaría, Damian la miró de arriba abajo y escudriñó su disfraz, que dejaba a la vista piernas y escote.


    –Pues no lo pareces.


    –Exacto.


    –Un carácter demasiado fiero.


    Ella frunció el ceño.


    –Estoy de acuerdo y precisamente por eso tu oferta jamás funcionaría. Tengo atuendos en mente para el Ruby Ball y ninguno parece sacado del bosque de Sherwood.


    –A ver si lo adivino. Tú eres la femme fatale y tu pareja es…


    –Tú no, desde luego.


    Bajo la mirada de diversión de Damian, Mia se dio la vuelta y salió dando pisotones.


    Pero, le gustara a ella o no, su beso no era algo que pudieran dejar atrás sin más.

  


  
    Capítulo Dos


    Era el hombre más exasperante que había conocido en su vida, y eso era decir mucho teniendo en cuenta que tenía tres hermanos mayores.


    Se apartó el pelo de la cara y miró a su alrededor. Se encontraba en su pequeño taller de diseño con su prima Gia, que se había pasado por allí y estaba sentada en un taburete respondiendo un mensaje.


    De pronto se dio cuenta de que, una vez más, tenía los dedos sobre la boca; el recuerdo del beso era difícil de borrar. Rápidamente, bajó la mano. Toda esa situación la estaba volviendo loca.


    Gia guardó el teléfono y retomó la conversación donde la habían dejado.


    –¿Estás loca?


    Mia admitió que no tenía una buena respuesta y que el caótico entorno tampoco ayudaba a mantener la cordura. Había rollos de tela amontonados contra la pared y una máquina de coser en una esquina junto a una tabla de planchar, y apenas había sitio para sentarse. Los botones que acababa de comprar aún seguían en la caja y sabía que tendría que hacer un viaje más a Telas Mood. Por otro lado, era afortunada. Probablemente los diseñadores novatos trabajaban desde sus casas, pero ella al menos había podido alquilarse un taller unas plantas más abajo de su apartamento en el barrio conocido como el Distrito de la Moda.


    –Sé que pedirle a Sam que cambie la fecha de su viaje de negocios a Singapur es un acto de desesperación…


    Justo en ese momento le vibró el teléfono y lo levantó de la mesa. Leyó el mensaje de Sam y se encogió de hombros.


    –Bueno, al menos tenía que intentarlo.


    Gia se cruzó de brazos mirándola con cara de «ya te lo dije».


    Mia suspiró. Al final Sam había acudido a la fiesta de cumpleaños del sábado, pero antes de que ella hubiera podido sacar el tema del Ruby Ball, él le había dicho que estaría fuera del país dos semanas.


    –Sam no puede cambiar la fecha del viaje. Al parecer, quiere aprovechar para reunirse en Japón con uno de sus compañeros de fraternidad.


    –Y tú no puedes permitirte a un chico que esté de viaje en plan Resacón en Las Vegas –señaló Gia–. Tú ya tienes un resacón.


    –No tengo un resacón. Tengo dolor de cabeza –y se agudizaría mucho más si no encontraba pronto una pareja.


    Su prima asintió.


    –Y eso demuestra que eres una adicta al trabajo. Deberías estar divirtiéndote para ser fiel al mensaje de empoderamiento femenino que predica tu marca de ropa.


    –A lo mejor podría contratar a un acompañante… 


    –Por Dios bendito, no. ¿Por qué no buscas un modelo con el que ir? ¿No es el típico truco para atraer publicidad?


    –El Ruby Ball es un evento de la industria de la moda y seguro que alguien lo reconocería de alguna sesión de fotos y, además, no necesito un acompañante cualquiera. Lo que necesito es alguien… que cause impresión.


    En cierto modo Sam había sido apropiado porque, a pesar de ser un productor musical de nivel medio, provenía de una familia bien relacionada que había hecho fortuna en la banca tres generaciones atrás.


    Mierda. Había creado Diseños MS para la mujer moderna y dispuesta a triunfar y arrollar, pero gracias a Carl parecía todo lo contrario.


    –¿Y algún jugador de hockey que conozcan tus hermanos?


    –Lo último que haría sería pedirles que me ayuden a encontrar pareja –sería una experiencia humillante no solo por las burlas de sus hermanos, sino porque llevaba tiempo queriendo declararse independiente de su familia–. De todos modos, el equipo de Jordan no está en la ciudad la noche del baile.


    –Bueno, pues entonces dale una oportunidad a Damian. Es perfecto para lo que buscas y se ha ofrecido voluntario. Pídeselo. Además, de todos modos tu familia no presta atención a las noticias sobre el mundo de la moda.


    De pronto Mia lamentó haberle contado a su prima los detalles de su encuentro con Damian, pero estaban muy unidas y eran como hermanas.


    –A lo mejor deberías crear un club de fans de Damian Musil.


    –Pues a Alex le cae bien –respondió Gia.


    El marido de Gia era un millonario que se dedicaba a la tecnología y, por supuesto, conocía a Damian.


    –Aunque, claro, él no tiene la historia que tenemos los Serenghetti con los Musil –añadió Gia echándose atrás su melena oscura recién alisada.


    –Eso es. De todos modos, no sé si tomarme en serio la oferta de Damian. Puede que solo haya estado burlándose de mí. Además, ¿te imaginas cómo reaccionaría mi familia si se enteraran de que he ido por ahí con él como pareja?


    –¿Y cuándo has dejado que eso te frene? ¿Tu segundo nombre no era «rebelde»?


    Cierto. Los Serenghetti de Welsdale, Massachusetts, estaban relacionados con el mundo de la construcción y el del hockey, y últimamente también con Hollywood gracias a su hermano Rick y a su esposa Chiara Feran, que era estrella de cine. Así que Mia se había marchado a Nueva York a estudiar y a trabajar en diseño de moda porque desde pequeña había tenido una vena muy rebelde que había ido más allá de hacerse tres agujeros en las orejas.


    Volvió a suspirar. Podría haber intentado ir con un amigo, pero había hecho un repaso y ahora mismo no tenía ninguno que estuviera libre. Pero Damian…


    –Por otro lado, en el Ruby Ball te verá mucha gente –dijo Gia preocupada.


    –Pero lo dejaría plantado al día siguiente –añadió Mia bromeando.


    Y entonces se detuvo y abrió los ojos como platos.


    –¿En qué estás pensando? –preguntó Gia.


    La idea de salir con Damian y después hacer que pareciera que lo había dejado plantado estaba cobrando fuerza. A lo mejor, después de todo, el plan de ir con él al Ruby Ball no era tan arriesgado…


    –¿Sabes? –dijo pensativa–. La idea tiene cierto atractivo.


    Gia abrió los ojos como si de pronto lo hubiera entendido todo.


    –Si alguien pregunta, nuestra relación tuvo un final rápido y desdichado.


    –¿Quién va a preguntar?


    –No sé, pero por si alguna vez surge la pregunta.


    Algo que, con suerte, no pasaría. Aun así, no pudo evitar pensar en los tópicos a los que solían recurrir los famosos, como por ejemplo «nos hemos separado, pero le deseo lo mejor» o «las relaciones pasadas me han enseñado lo que de verdad busco y necesito en una pareja». Desde luego, tenía que dejar de leer webs de cotilleos, aunque, por otro lado, ¿no era precisamente eso lo que pretendía con su firma de moda? ¿Animar a las mujeres a tomar el poder?


    –Bueno, ¿y qué vamos a hacer con tu familia si se enteran? Porque se van a quedar impactados.


    «Horrorizados, mejor dicho», pensó Mia.


    –Y también aliviados de que la relación haya terminado en un abrir y cerrar de ojos. Se preocuparían más si Damian siguiera en mi vida.


    –Bueno, en ese caso me alegro de que hayas visto que tal vez tu mejor opción para el Ruby Ball sea Damian. Pero, en cuanto a todo lo demás, creo que la cosa podría salir mal.


    –¿Es que ahora te está entrando el miedo?


    –Considérame tu conciencia viviente haciéndote replantearte las cosas.


    –Ya, como cuando te propuse colarnos en el backstage en aquel concierto –murmuró Mia. El recuerdo seguía fresco incluso veinte años después.


    –Oye, te dije que era mala idea.


    –Cuando lo dijiste, los de seguridad ya no estaban persiguiendo por el túnel de acceso restringido del estadio.


    –Bueno, pero valía la pena intentarlo para conocer a los Backstreet Boys –contestó Gia.


    –Supongo que en eso tienes razón. El que no arriesga, no gana.


    Aun así, ¿salir con Damian Musil?


     


    Ser tu propio jefe tenía ventajas, pero no hoy.


    Damian se rascó la nuca y se recostó en la silla del despacho.


    Asintiendo con gesto ausente saludó a uno de sus gerentes, que pasó por delante del muro de cristal de su despacho y le devolvió el saludo alzando el vaso de café que llevaba en la mano.


    Entonces Victor se detuvo un instante y asomó la cabeza por la puerta.


    –Nos vemos en la reunión de las once.


    –Allí estaré –respondió Damian.


    En realidad, ahora mismo la reunión supondría una buena distracción.


    Por un lado tenía que contratar a un ejecutivo nuevo para dirigir FanvaTV, su servicio de video streaming, y por el otro, su aplicación de mensajería, que era la esencia de su empresa CyberSilver, estaba pasando por ciertos problemas de programación que había que solucionar.


    Y eso era solo lo relacionado con su vida laboral.


    No dejaba de preguntarse si Mia habría acabado encontrándose con el misterioso Sam el sábado por la noche.


    Se le tensó la mandíbula y se giró hacia la ventana. Pensativo, posó la mirada en el Madison Square Park, que tenía debajo.


    Los árboles se estaban cubriendo de hojas y los cerezos añadían toques de contraste al manto verde que se veía desde arriba. Todo se estaba preparando para un nuevo comienzo, tal como él mismo había hecho una vez.


    Diez años atrás, cuando había recibido una pequeña herencia de su madre y se había mudado a Nueva York para abrir su negocio, había imaginado poder estar justo ahí, y lo había logrado tras mucho esfuerzo y trabajo. Ahora que tenía una empresa próspera, a algunos podría extrañarles que estuviera interesado en adquirir una vieja cadena de televisión local. Sin embargo, para él comprar esa cadena privada del oeste de Massachusetts supondría la validación definitiva de su éxito. Sí, había dejado el negocio de la construcción en manos de su padre y su hermano, pero volver a entrar en el mercado de Massachusetts a lo grande haría que se asociara al apellido Musil con algo más que con Construcciones JM.


    Comprar la cadena de televisión era algo personal para él, y eso que nunca dejaba que las emociones interfirieran en sus decisiones empresariales. Pero la satisfacción de ser el propietario de WBEN-TV, y del par de cadenas de Nueva Inglaterra incluidas, no era algo que pudiera ignorar fácilmente. Ojalá el propietario se la vendiera.


    Larry Bensen quería jubilarse, pero solo si dejaba la empresa en buenas manos, ya que nadie de su familia estaba interesado en dirigirla. Quería un comprador que cuidara la empresa como si de una herencia familiar se tratara, pero teniendo en cuenta que Damian venía de una familia rota y que no tenía visos de formar la suya propia, porque ni siquiera estaba saliendo con nadie, ese requisito lo situaba en una posición de desventaja. Estaba demasiado vinculado a su trabajo como para tener mucha vida social, y no era precisamente un símbolo de la vida doméstica y familiar.


    Agarró el ratón del ordenador y volvió a abrir el mensaje que le había enviado Larry esa misma mañana.


     


    Estaré en NY la semana que viene para el Ruby Ball. Katie va a cubrir el evento para la revista Brilliance y Allison quiere ir. Veámonos si estás en la ciudad.


     


    Sin duda, la vida de Larry giraba en torno a la familia. Incluso su sociedad se llamaba Alley Kat Media por los nombres de Allison y Katie, su esposa y su hija. Y ahora iría a la ciudad porque su hija trabajaba para una revista de moda y su mujer, una exmodelo, tenía interés en asistir.


    Volvió a girarse hacia la ventana y arrugó los labios. Era la segunda vez en una sola semana que el Ruby Ball surgía como tema de conversación en su vida. Unos días atrás se había burlado de Mia al ofrecerse a acompañarla al evento y ella, por supuesto, lo había rechazado porque la habían educado para desconfiar de los Musil y despreciarlos.


    Pero a él le bullía el cuerpo desde ese último encuentro en el que por fin, ¡por fin!, había podido saborear sus labios. Además, el beso había sido más ardiente y mejor de lo que había imaginado nunca. 


    Era una mujer preciosa, de lo cual ya se había percatado durante la época en la que aún vivía en Welsdale. Sin embargo, últimamente, cada vez que sus caminos se habían cruzado, Damian la había encontrado más atractiva y fascinante todavía.


    De pronto Damian vio un interés empresarial en asistir al Ruby Ball. No había podido sacarse a Mia de la cabeza, y menos desde el beso del sábado, pero ahora además Larry estaría en la ciudad y tenía que aprovechar la oportunidad. El sentido del negocio que había aprendido de su familia le había beneficiado; tenía más poder y más dinero de los que había soñado jamás.


    Además, tal vez había llegado el momento de poner en duda todo lo negativo que Mia había oído sobre los Musil durante años y de hacer que le debiera un favor. En cierto modo, ni aposta las cosas podrían haber surgido mejor.


    Parecía que Mia y él iban a tener otro encuentro… aunque, claro, para eso primero tenía que librarse del misterioso Sam.


    Pensó en dónde había coincidido con Mia por última vez antes de la fiesta de disfraces. Conocía un local de moda al que solían acudir algunos de sus amigos comunes. Probaría primero allí el viernes por la noche.


    Y con eso en mente, se dispuso a responder el mensaje de Larry.

  


  
    Capítulo Tres


    Estaba albergando falsas esperanzas pero felicitándose a sí misma por sus principios, así que lo último que necesitaba era que la tentación llamase a su puerta. 


    Con inquietud vio a Damian entrar en el Club Twilight como si se sintiera cómodo y bien recibido en cualquier parte.


    Mia, que se había separado un momento de sus amigos para pedir algo de beber, se encontraba sola en la barra. Ya había visto por allí a Damian, aunque no tanto como para que le hubiera preocupado que apareciera por el local justo esa noche.


    «Pídeselo». El consejo de Gia le resonaba por la cabeza.


    Quedaba una semana para el Ruby Ball y sin duda la tentación intentaría poner a prueba su determinación. Después de mucho darle vueltas, había decidido que la propuesta de su prima era una locura y, aun así, ahí estaba ahora, dudando.


    Pero antes de que tuviera oportunidad de tomar una decisión, Damian se acercó a ella y se detuvo en la barra.


    Asintió hacia el vaso vacío de Coca-Cola que Mia tenía al lado.


    –¿Te invito a algo? –preguntó y, sin esperar respuesta, avisó al camarero–. Una cerveza de grifo, la más oscura que tengas, y otra ronda de refresco para ella.


    –Te gusta tomar las riendas de todo –comentó ella de mala gana.


    –Soy director ejecutivo.


    –Yo también –aunque ella no tenía el mismo atractivo. Damian acababa de llegar y ya había un par de mujeres mirándolo.


    Él le sonrió.


    –¿Qué tal con Sam? ¿Ya le has dado caza?


    –Qué va. Está en un avión rumbo a Singapur.


    –¿Y la puerta de embarque cerró antes de que llegaras?


    –¿No te encantaría oír que estuve a punto de que me arrestaran por intentar evitar que embarcara?


    Él sonrió otra vez.


    –No sé por qué dudo que sea esa la clase de publicidad que buscas.


    El camarero puso el refresco en la barra y ella dio un trago.


    –No tener publicidad es mala publicidad. ¿No dicen eso?


    –Me gustan las mujeres que van detrás de lo que quieren. Bueno, ¿y cuál es tu plan B?


    –¿Qué te hace pensar que tengo uno?


    –Ya que estoy aquí delante de ti, pensaba que considerarías opciones alternativas.


    –¿A ti?


    Damian asintió. Aún no había tocado la cerveza.


    –A mí. Resulta que ahora tengo una razón empresarial para asistir al Ruby Ball y algo me dice que tienes una entrada de sobra.


    –Te la vendo.


    De nuevo, Mia le dio vueltas a los pros y los contras de la idea de Gia. Por un lado, estaba desesperada por mucho que le molestara que él se hubiera dado cuenta. Por el otro, Damian era un Musil y a su familia le daría un ataque colectivo si se enteraban.


    Aun así, y tal como había señalado su prima, ella nunca había dejado que la desaprobación familiar la frenara. Todo lo contrario. 


    Y parecía que Damian lo sabía y conocía sus puntos débiles. Finalmente, la desesperación ganó.


    –¿Por qué te interesa un evento sobre moda?


    –A mí no me interesa, le interesa a mi cliente. Está pensando en jubilarse y dejar su empresa, pero solo si encuentra al comprador apropiado. Y yo quiero ser el hombre apropiado.


    –Así que vas a echar mano de tu pareja, la diseñadora de moda –«o sea, yo».


    Él parecía estar divirtiéndose.


    –Es un extra con el que no contaba y resulta que también sales ganando tú. La hija de mi cliente cubrirá el evento para la revista Brilliance.


    Mia se quedó sin aliento. Estaba claro que Damian sabía que no desaprovecharía la oportunidad de establecer contacto con una de las revistas de moda más importantes. 


    ¡Mierda! Ahora la tentación resultaba irresistible porque, aunque tenía contactos a través de su cuñada, la famosa actriz Chiara Feran, lo que pretendía era independizarse de su familia y triunfar por sí misma.


    Y así, antes de pensárselo más y dudar, soltó:


    –Si alguien pregunta, yo te dejé a ti.


    –¿Cerramos el trato con un apretón de manos? –preguntó Damian con gesto de diversión.


    Estaba jugando con ella, pero ella también sabía jugar.


    –¿La chica del cancán y el villano?


    Damian se rio ante la alusión a su reciente encuentro en la fiesta de disfraces.


    –Parece el nombre de…


    –… una película de bajo presupuesto –con el subtítulo Mia no tiene opción. 


    En cuanto sus manos entraron en contacto, un cosquilleo le subió por el brazo y la recorrió. Ella separó los labios y tomó aire. Damian la miró fijamente y el mundo desapareció a su alrededor.


    ¿Por qué siempre reaccionaba de ese modo tan intenso ante él? ¿Cómo sería entonces tener un contacto más estrecho? ¿Sentir sus labios sobre los suyos otra vez y que la acariciara mientras ella gemía de placer…? 


    ¡No! Bastante malo era ya sentirse atraída por Damian a pesar de lo mucho que desconfiaba de él. 


    Con decisión, tiró de la mano y él la soltó.


    Por ahora.


    Porque habría una próxima vez.


     


    Mia dio un trago al cóctel y miró a su hermano Jordan, que estaba en la ciudad.


    A veces uno de sus hermanos visitaba Nueva York, aunque rara vez era Cole, el mayor, que ahora dirigía Construcciones Serenghetti. De vez en cuando lo hacía Rick, el mediano, un importante productor de cine de Hollywood que aún tenía muchos contactos en Nueva York de sus días como empleado de Wall Street. Y la mayoría de las veces era Jordan, el pequeño de los tres y el que menos años le sacaba a ella. Era jugador de los Razors de Nueva Inglaterra, con los que viajaba para los partidos de la Liga Nacional de Hockey.


    Aunque siempre le encantaba verlo, ahora mismo no era el mejor momento precisamente.


    Pero ya que el equipo solía alojarse en el Hotel Renaissance, que estaba a tiro de piedra de su apartamento, no tenía ninguna excusa para no verlo. Y como la tarde era agradable y soleada, habían quedado en reunirse en uno de los espacios más populares del hotel: el restaurante Versa, con su impresionante terraza con techo retráctil, sus preciosas plantas y las paredes de cristal con vistas al Midtown.


    –Creía que Cole vendría a la ciudad esta semana. Me dijo que tenía una de esas conferencias de negocios.


    Jordan arrugó los labios.


    –Tenía pensado venir, pero los Musil están tramando algo otra vez.


    A Mia le dio un vuelco el estómago y, aunque con voz débil, logró decir:


    –¿En serio? Hacía mucho que no oía hablar de los Musil.


    Mentirosa. Mentirosa. De todos modos, ¿Damian contaba si ya no vivía en Welsdale?


    –Han estado un tiempo tranquilos, pero ahora quieren comprar la misma empresa de construcción que nosotros y Cole se lo está tomando como algo personal.


    Mia sabía que Cole quería expandir Construcciones Serenghetti porque el mercado era muy competitivo y las empresas pequeñas corrían el riesgo de quedarse atrás.


    –¡Venga ya! No es que sea algo personal, sino que está obsesionado con esa filosofía de crecer o morir.


    –Para Cole es más que eso. Construcciones JM ha sido para él como una espina clavada desde que estuvieron a punto de conseguir el contrato de construcción de aquel gimnasio.


    La empresa rival se llamaba así por el padre de Damian, Jakob Musil. Era un dato que había aprendido de muy pequeña del mismo modo que otros niños aprendían el alfabeto.


    –Cole debería estar agradecido a los Musil. Si Construcciones JM no hubieran llevado la delantera en aquella ocasión, él jamás se habría ofrecido voluntario para presentar la gala de recaudación de fondos que Marisa estaba organizando para las nuevas instalaciones deportivas del colegio donde trabaja. Nunca habría arreglado su relación con ella y no se habrían casado. Ahí la competencia de los Musil le vino bien.


    –¿Así que los Musil le hicieron un favor a Col? No creo que él lo vea así.


    Mierda. ¿Por qué tenía que surgir justo ahora el tema de la rivalidad con los Musil?


    –¿Es que Cole no tiene bastante con lo que tiene sin tener que estar además pendiente de ellos? Después de todo, con tu plan de fundar una nueva ala en el Hospital Infantil, Construcciones Serenghetti tendrá suficiente trabajo.


    –Te repito que Cole no lo ve así. Además, incluso con los proyectos existentes, Construcciones Serenghetti está al límite. Si gana la batalla por la adquisición de la nueva empresa, al menos se verá algo liberada.


    ¡Ups!


    –Pero bueno, vamos a hablar de otra cosa –dijo Jordan ajeno a lo que Mia estaba pensando.


    «Mejor no».


    –¿Cómo te va? –su hermano dio un trago de cerveza.


    –Pues ya sabes, estoy centrada en el trabajo, como siempre.


    –¿Llevas una vida de diseñadora de moda en la gran ciudad y no te está pasando nada interesante? ¡Ya, claro!


    Tenía que cambiar de tema y tenía que hacerlo rápido.


    –Cuando cause sensación, tú y todos los demás os vais a llevar una buena sorpresa.


    Jordan se rio.


    –Vale, vale –y algo más serio añadió–: Me alegra verte más animada, Mia. Después de lo de Carl hemos estado muy preocupados por ti.


    –Pues no os preocupéis. Carl forma parte del pasado.


    –Si alguna vez me encuentro con él… –dijo Jordan sacudiendo la cabeza.


    –Lo saludarás y seguirás tu camino. Puedo cuidarme sola.


    Aunque había escapado a Nueva York, a veces no le parecía estar lo bastante lejos de su protectora familia. Y aunque no había duda de que les importaba, le habían asignado un lugar en el árbol familiar y nadie parecía interesado en cambiárselo.


    –A lo mejor podrías ser más selectiva con tus parejas.


    «Lo seré a partir del sábado». 


    –Y eso lo dice el que fue un mujeriego antes de conocer a su esposa.


    –Exacto. Hablo por experiencia.


    –No soy una diseñadora lo bastante importante como para atraer a parásitos y aprovechados.


    –Lo serás.


    –Gracias por el voto de confianza –respondió Mia con tono de broma, y después ambos dieron un trago a sus bebidas.


    En el pasado su hermano había sido el soltero más codiciado del mundo del hockey. Alto, moreno y con los ojos verdes, había dejado a las mujeres sin aliento con sus anuncios como modelo de ropa interior y había ocupado gran número de titulares, incluyendo uno en relación a una chica que había intentado aprovecharse de su fama y su dinero. Así que Jordan no estaba en posición de juzgarla ni siquiera aunque ella apareciera en público del brazo de un Musil.


    Además, Damian podía ser muchas cosas, pero no era ni un parásito ni un aprovechado. Tenía dinero y gozaba de respeto y reconocimiento.


    Pero lo más importante era que Mia había estado semanas trabajando para el Ruby Ball y parecía que por fin todo podría funcionar… más o menos.

  


  
    Capítulo Cuatro


    Esa noche había decidido ser atrevida y llamar la atención empezando por su atuendo. El top rosa con forma de chaqueta de traje tenía una pronunciada V en la parte delantera que dejaba ver lo que parecía ser la parte superior de un corpiño rojo pero en realidad era el cuerpo del vestido. Bajo la cintura, una falda de satén rosa se abría por delante en forma de V invertida revelando unas piernas largas y torneadas enfundadas en satén rojo. El conjunto al completo resaltaba su melena caoba oscura y su tez bronceada.


    Si quería llamar la atención, mejor ir a por todas, ¿no? Ella misma había diseñado y confeccionado el vestido a pesar de que Diseños MS se centraba, al menos de momento, en ropa prêt-a-porter y no en alta costura. Ya que estaba soñando a lo grande, de nada servía promocionar los diseños de otros en lugar de los suyos propios. Además, si a su familia le llegaba la noticia de su asistencia al Ruby Ball, tal vez el atrevido vestido desviaría la atención y no se darían cuenta de a quién había llevado como pareja. Tal vez.


    Aun así, la valentía la abandonó casi por completo cuando Damian cerró la puerta de la limusina y ella dio un paso sobre el pavimento.


    Y cuando la miró con intensidad, se le aceleró el pulso y un cosquilleo danzó sobre su piel.


    Automáticamente, se tocó el rubí que llevaba sobre el escote. Damian la había citado en una discreta y exclusiva tienda del Upper East Side para que le prestaran unas joyas a juego. Si no hubiera sido por él, jamás habría podido tener acceso a esas piezas y, a pesar de un cierto recelo inicial, al final no había podido resistirse.


    Además, Damian, que también se había vestido para impactar, había producido en ella un efecto para el que no había estado preparada y el breve trayecto desde su apartamento, donde la había recogido, hasta la mansión no había hecho más que intensificar esa reacción.


    Estaba guapísimo, moderno y atrevido con un esmoquin impecablemente confeccionado, corbata y camisa negra de satén. Y aunque en los días previos al evento se habían comunicado por mensajes y ella le había dado algún dato sobre su atuendo, Mia no se había preparado para un resultado final tan impactante.


    Una cosa era coincidir con él en una fiesta o un bar y otra muy distinta acudir juntos a un evento público.


    Damian le puso una mano en la parte baja de la espalda para indicarle que pasara delante de él y el roce provocó una oleada de calidez que la arrastró hacia… «Céntrate». 


    Mia se puso derecha y sonrió cuando se acercaron a la entrada. La Mansión Vanderman era un lugar de referencia que solía albergar eventos y algunas de las fiestas más lujosas de la ciudad.


    –Relájate –murmuró Damian–. Estás impresionante.


    Ella lo miró de soslayo.


    –Resulta increíble que puedas decir eso mientras sonríes. ¿Dónde has aprendido ventriloquía?


    Él sonrió aún más.


    –En la sala de juntas. Nunca se sabe cuándo te vas a topar con alguien que puede leer los labios cuando estás negociando un acuerdo empresarial.


    –¿Así que ese es el secreto de los Musil?


    –Hay otros.


    Una vez superado el reto de pasar juntos por la zona de recepción, entraron en la sala del evento, donde vestidos de lentejuelas y lámparas de cristal, competían por ver qué brillaba más.


    Damian agarró dos copas de champán aprovechando que un camarero pasaba delante de ellos.


    –Salud –dijo chocando la copa con la de ella–. Lo has logrado.


    Mia respiró hondo y dio un trago.


    –Un diseño muy original, por cierto –añadió él haciendo que el cumplido sonara tanto indiferente como incendiario.


    Mia contuvo las ganas de resoplar para refrescarse la cara.


    –Lo he hecho yo. Diseños MS.


    –Claro. El rojo te sienta bien.


    Ella se ahorró tener que responderle cuando una pareja se les acercó y el hombre le dio una palmada en el hombro a Damian.


    –Me alegro de verte. Creo que no estás en tu hábitat, pero me alegro de que hayas venido.


    –¿Cómo iba a perderme la oportunidad de asistir al Ruby Ball? –respondió Damian con amabilidad.


    Mia, la única que podía captar la ironía del comentario, se sonrojó.


    Damian se giró hacia ella y le presentó a Larry Bensen y a su esposa, Allison.


    –Mia es diseñadora de su propia firma. Diseños MS.


    –Debe de ser emocionante tener tu propia firma –le dijo Allison–. Cuando era joven trabajé como modelo y siempre me fascinó el diseño, aunque nunca pasé de unos cuantos bosquejos.


    Mia sonrió.


    –Espero que aún los guarde. En moda todo vuelve.


    Allison se rio.


    –Ahora la única artista de la familia es nuestra hija. Por eso estamos aquí esta noche. Katie está cubriendo el evento para la revista Brilliance.


    –No, estamos aquí porque nunca has perdido el amor por la moda –la corrigió su esposo con mirada indulgente–. Y ya te dije que tu chaqueta tipo bolero era la elección correcta para esta noche.


    Allison sonrió a su marido y se tiró de la solapa de la chaqueta de satén color jade que llevaba sobre un vestido bordado con cuentas.


    –Después de más de treinta años de matrimonio, te has convertido en un experto.


    Larry se rio.


    –Sí, pero también porque leo los ejemplares de la revista Brilliance que hay por toda la casa.


    Damian miró a su alrededor.


    –Por cierto, ¿dónde está Katie?


    –Entrevistando a invitados sobre los modelos que llevan.


    –Entonces debería entrevistar a Mia –dijo Damian sonriendo.


    Mia se sonrojó otra vez.


    –Eso es…


    –Una idea excelente –apuntó Allison antes de mirar a su alrededor en busca de su hija.


    –A Allison le gusta ejercer de asistente personal de Katie –bromeó Larry–. Bueno, Damian, supongo entonces que tú también tienes contacto con el mundo de la moda.


    Para sorpresa de Mia, Damian la rodeó por la cintura y la acercó a sí.


    –Mia me tiene al tanto.


    –Me gusta que salgas de la oficina –dijo Larry, y mirando a su esposa con amor, añadió–: Allison me curó de mi adicción al trabajo hace mucho tiempo y mi médico dice que gracias a ella he evitado otro infarto al corazón.


    –Nos mantenemos activos. Jugamos al golf con otra pareja los fines de semana. ¿Tú juegas, Mia?


    –Eh… sí –su manera de jugar al golf era pasable, aunque había aprendido algunas cosas durante su breve temporada en el equipo de golf del instituto.


    –Damian y tú deberíais venir a jugar un fin de semana –dijo Larry–. No hay nada como una competición amistosa, ¿verdad?


    Mia parpadeó con la sonrisa fija. ¿Quedar para jugar al golf? Damian y ella terminarían su relación fingida cuando pasara esa misma noche.


    –Mia proviene de una familia de atletas –comentó Damian–. Yo no desestimaría sus habilidades en un campo de golf.


    Justo en ese momento una joven menuda se acercó corriendo.


    –Katie, me gustaría presentarte a alguien –dijo Allison–. Damian es socio de tu padre y Mia es diseñadora de moda.


    Katie la saludó con simpatía.


    –¿Vives en Nueva York, Mia?


    Mia carraspeó antes de responder:


    –Sí, y tengo mi propia firma. Diseños MS.


    –Mmm…, me parece que he oído hablar de ella.


    –He hecho algunos desfiles.


    –Más que algunos –señaló Damian.


    Mia lo miró asombrada. ¿Había estado al tanto de su carrera? Costaba creerlo.


    –Tu vestido es fantástico. Es original, y el corte y la confección son estupendos. ¿Es uno de tus diseños?


    –Sí, pero ahora estoy haciendo ropa más informal.


    –¿Por qué no me llamas algún día? Sé que en Brilliance siempre están buscando nombres nuevos que prometan.


    Mia sonrió.


    –Fantástico.


    Se relajó cuando Katie se giró para charlar con sus padres.


    Al instante, Damian le puso la mano en la espalda y se acercó para decirle:


    –Buen trabajo. El primer contacto de la noche.


    Durante un momento de locura, Mia se pensó que se estaba refiriendo al hecho de que le estuviera tocando la espalda, pero después entró en razón.


    –Puede que sea el único.


    –No te subestimes nunca.


    Esa conversación privada entre los dos terminó cuando Katie volvió a perderse entre la multitud y Larry retomó la charla con Damian.


    Ella observó su delicado perfil, que contrastaba con el tono oscuro del esmoquin.


    El consejo que Damian acababa de darle podía aplicarlo también a su relación con él porque no sería inteligente subestimar a Damian Musil.


    *


    Debería haber imaginado que Larry podía complicar las cosas. 


    Y ahí estaba ahora, esperando a Mia en una cafetería tras haberle pedido que se reuniera con él.


    Inquieto, se movió en la silla y dio un trago de café.


    Cuando había vuelto a casa la noche anterior, la cabeza le había bullido con pensamientos y fantasías sobre Mia. Qué bien le había sentado el vestido y cuánto le había enloquecido ese escote. Cuánto había deseado deslizar las manos y la boca sobre esos pechos preciosos.


    De pronto recordó un fragmento de la conversación que tuvieron al final de la noche.


    –¿Estás segura de que no necesitas ayuda para quitarte el vestido?


    –Soy diseñadora de moda. Me conozco todos los trucos.


    –Qué pena que no haya nada que yo pueda enseñarte.


    Y justo entonces, como si la hubiera invocado con el pensamiento, levantó la mirada y vio a Mia en la puerta del local.


    Entró algo sonrojada y con el pelo revuelto por el viento. Tenía los labios rosados y la chaqueta ajustada que llevaba acentuaba las curvas de su cuerpo. Los leggings y las botas hasta la rodilla hacían que fuera vestida acorde al día, más fresco y ventoso que el anterior.


    Cuando se sentó frente a él en la pequeña mesa, Damian le acercó una taza.


    –He pedido por ti mientras esperaba. Una manzanilla con aroma de limón, pero si prefieres otra cosa, dímelo y te lo pido.


    Ella lo miró sorprendida.


    –Anoche me fijé en que pediste una.


    –Qué observador.


    Damian se preguntó qué diría Mia si supiera que se había fijado en todo de ella. En la fiesta de disfraces, incluso en la penumbra, había visto que sus ojos tenían una sutil mezcla de tonos verdes y que su aroma había sido suave pero seductor. Nunca antes le había prestado atención al perfume de una mujer ni se le había colado en el pensamiento de esa manera.


    Mia dio un trago pequeño a la infusión, suspiró y lo miró.


    Sus miradas se quedaron enganchadas un instante y ella debió de ver algo en los ojos de él porque separó los labios y tomó aire, pero entonces desvió la mirada y agarró la pequeña bolsa de papel que había dejado a su lado al sentarse.


    –Antes de que se me olvide –dijo dándole la bolsa–, gracias por las joyas. Las habría devuelto yo misma, pero la tienda cierra los domingos.


    El collar de rubíes y diamantes y los pendientes largos le habían sentado de maravilla. Mia había tenido un gusto impecable y muy buen ojo al elegirlos.


    –De nada –respondió él–. Pero no te he pedido que nos viéramos por lo de las joyas. ¿Qué vamos a hacer con la invitación de los Bensen?


    –Pues muy sencillo. Uno de los dos fingirá estar enfermo.


    –Creo que a los dos nos beneficiaría ir a jugar al golf con ellos.


    –¿Cerca de Springfield? Está a escasos kilómetros de Welsdale. ¿Es que pretendes que agravemos el conflicto entre los Serenghetti y los Musil?


    –No, al menos por mi parte. 


    –¿No dijimos que asistiríamos juntos al Ruby Ball y nada más? No quiero crear más problemas entre nuestras familias. ¿Es que a ti no te importa?


    Él se recostó en la silla y sus rodillas chocaron con las de Mia.


    –Me marché de Welsdale hace años y tú también.


    –Por si no lo sabías, ahora mismo los Serenghetti y los Musil están compitiendo por la misma empresa de construcción.


    –No sé nada de eso. Ya te dije que no tengo nada que ver con Construcciones JM.


    –Pero tu familia sí.


    –Y tú, para estar llevando una vida libre e independiente en Nueva York, pareces preocuparte mucho por lo que pueda pensar la tuya.


    Por un momento, ella pareció desconcertada y él aprovechó para insistir más.


    –Los dos salimos ganando al aceptar la invitación de los Bensen. Tú te ganas el favor de los padres de una periodista especializada en moda y yo hago feliz a un socio potencial.


    –Ya conocí a Katie Bensen anoche. Eres tú el que tiene más de lo que beneficiarse.


    –Un buen empresario no se deja afectar por las emociones y eso sería lo que haríamos si ahora nos separáramos, sobre todo cuando siguiendo juntos ganamos más.


    –¿Y qué pasa con la satisfacción que me produciría dejarte plantado?


    Por detrás de Mia, Damian vio a Carl entrar en la cafetería y maldijo para sí.


    Mia le siguió la mirada y abrió los ojos como platos. Después se volvió hacia él y preguntó:


    –¿Lo tenías planeado?


    –No. 


    ¿Qué narices hacía Carl ahí? Antes de que Damian pudiera decidir qué hacer, Carl los vio y, tras un instante de confusión y sorpresa, fue hacia ellos.


    Damian suspiró y se levantó sonriendo. Mia se levantó también.


    –Carl.


    –Damian. Mia. ¡Vaya sorpresa!


    –Lo mismo estaba pensando yo –respondió Damian rodeando a Mia por la cintura. La sintió tensarse, pero ella no se apartó.


    Carl los miró a los dos y sacudió la cabeza desconcertado.


    –Yo me caso y vosotros acabáis juntos. ¿Quién lo iba a decir? Supongo que al final todos acabamos contentos, ¿no? Sobre todo ahora que ya no soy un obstáculo para que todo se aclare.


    Cuando Mia abrió la boca para contestar, Damian la interrumpió.


    –Mia y yo íbamos a tomar un té.


    –Bueno, entonces me marcho. Solo he pasado a por unos cafés –los miró a los dos de nuevo y añadió–: Me alegro de veros.


    Cuando se marchó, volvieron a sentarse y ninguno dijo nada durante unos minutos. Mia dio un trago a su té y Damian se quedó mirando por la ventana.


    Y solo después de que Carl se hubiera marchado con sus cafés, Mia enarcó las cejas y miró fijamente a Damian.


    –¿Te lo puedes creer?


    –Si hubierais tenido una relación seria, Carl habría tenido otra reacción ahora mismo.


    –O a lo mejor es que por fin ha encontrado a la persona adecuada.


    –Sí, eso también. De cualquier modo, nunca habría funcionado. 


    –Bueno, lo que importa es que, además de Larry y Allison, ahora Carl también cree que somos pareja.


    –No me digas que no te produce un poco de satisfacción que piense que has seguido adelante con tu vida.


    –Está claro que lo piensa porque me has agarrado por la cintura.


    –Y tú no te has apartado.


    Ella lo miró exasperada.


    –Eres una mujer apasionada y Carl es un tipo tranquilo y un poco despistado.


    –¿No como tú?


    –Yo estoy dispuesto a aprender.


    –¿En un campo de golf?


    –Si es necesario, sí –respondió él sonriendo.


    –Lo tienes todo pensado, ¿verdad?

  


  
    Capítulo Cinco


    Mia se peinó frente al espejo de la entrada del piso de Damian en Welsdale mientras él atendía una llamada de negocios en otra habitación. Había hecho mucho viento en el campo de golf.


    No la hacía sentirse bien estar moviéndose por allí a hurtadillas e intentando asegurarse de que nadie de su familia supiera que estaba al lado de casa y con Damian Musil. La única que lo sabía era Gia, pero eso no suponía un problema porque su prima siempre había sido su cómplice.


    Por ahora todo iba bien. Nadie de la familia le había escrito ni la había llamado. 


    Esa mañana a primera hora Damian y ella habían ido hasta Massachusetts en el todoterreno Lexus de él. Había hecho un día precioso y soleado y la partida de golf había estado bien. Habían acabado perdiendo, pero al menos se habían defendido. Después habían terminado allí en el piso tomando unas copas con los Bensen y finalmente Larry y Damian se habían despedido cerrando un trato con un apretón de manos.


    Guardó el peine en el bolso de mano. En cuanto Damian terminara la llamada, se largaría de allí y escribiría a su madre diciéndole que estaba de camino en un taxi que había tomado en la estación de autobuses.


    Había avisado a su familia de que llegaría hoy para una visita breve porque, aunque habría sido más sensato volver corriendo a Nueva York, se habría sentido demasiado culpable por no visitarlos habiendo estado al lado. Además, al pasar por casa de sus padres no solo aprovechaba para ver a su familia, sino que además se ahorraba tener que volver a Nueva York con Damian. El trayecto de ida ya había sido lo bastante agitado para ella. No había podido dejar de pensar que estaban solos en un espacio pequeño y cerrado, y no había podido ignorar ni su musculoso cuerpo sentado a su lado, ni sus manos fuertes aferradas al volante, ni ese aroma masculino y a limpio que ya tenía identificado con él. Y entonces los recuerdos de aquel beso habían vuelto a inmiscuirse…


    –¿Tenemos que hacernos muestras de cariño delante de los Bensen? –le había preguntado en el coche.


    Él la había mirado por el rabillo del ojo.


    –Sé tú misma. A menos, claro, que quieras tocarme.


    Mia lo había mirado con furia y entonces se había dado cuenta de que estaba bromeando.


    Ahora volvió a mirarse al espejo. ¡Cuánto se estaba complicando todo! Damian se la estaba ganando y el piso parecía demasiado pequeño para huir de la tentación.


    Había llegado el momento de marcharse.


    ¿Cuánto tardaría en colgar? Podría irse directamente, pero sería de mala educación, ¿no? Y además, no quería que Damian pensara que estaba huyendo. No. Era una Serenghetti. Resuelta y resiliente.


    Miró a su alrededor. El piso era muy lujoso. Recordaba que habían construido el complejo cuando estaba en el instituto. Por supuesto, Damian había elegido una de las viviendas más lujosas de la zona y una que no hubieran construido los Serenghetti. Aunque, ahora que lo pensaba, el piso tampoco era obra de Construcciones JM.


    –Has estado genial en el campo de golf –dijo Damian de pronto, sobresaltándola. 


    Al girarse, lo vio acercarse mientras se guardaba el teléfono. Resultaba increíblemente magnético.


    –Casi todo lo has hecho tú –no pasaba nada por ser generosa en su respuesta. 


    Sacó el móvil del bolso para confirmarle a su madre que estaría allí antes de la cena y para pedir un taxi.


    –Supongo que tendré que darte lecciones.


    Mia se obligó a no pensar en todo lo demás que él podría enseñarle y justo en ese momento se le cayó el móvil. Abochornada por su torpeza, se agachó a recogerlo, pero Damian hizo lo mismo y se chocaron.


    –Lo siento –dijo ella al incorporarse ya con el móvil recuperado.


    ¿Podía ser más incómoda la situación?


    –¿Estás bien? –preguntó Damian con tono suave y preocupado mientras le frotaba con delicadeza la sien.


    Ella, sin aliento, lo miró y dijo:


    –Sí.


    –Mia.


    De pronto fue como si toda la tensión sexual que se había ido acumulando durante el día se desatara. La atracción chisporroteaba entre los dos. Un inconfundible e innegable deseo se reflejó en la expresión de Damian y Mia temió que su cara también estuviera reflejando lo mismo.


    Él la miró a la boca.


    –¿También vamos a chocarnos con los labios? –soltó ella de pronto.


    Damian esbozó una pequeña sonrisa.


    –Podemos decir que ha sido otro accidente.


    Cuando él agachó la cabeza, ella dijo:


    –O la celebración de una victoria aunque no hayamos ganado la partida de golf.


    –Habría estado mal visto ganar a un socio potencial.


    –Si tú lo dices.


    –Mia, ¿podemos dejar de hablar?


    Y entonces, con mucha delicadeza, Damian la besó.


    Ella suspiró contra su boca y después lo rodeó por los hombros.


    Los labios de Damian se movían sobre los de ella, buscando, probando. Y al instante el beso se volvió más ardiente y más desesperado. Pegada a él, sintió el signo inconfundible de su excitación y acercó los pechos a su torso avivando el deseo de ambos.


    Damian la llevó contra la pared del vestíbulo y ella, rodeándolo por los hombros, enredó una mano en su pelo.


    Si la cosa iba a más, acabarían desnudos ahí mismo, junto a la puerta de la entrada. Pero entonces ese pensamiento la trajo de vuelta a la realidad y rompió el beso.


    –No podemos hacer esto.


    –Te deseo –dijo Damian. Tenía la mandíbula tensa y le brillaban los ojos.


    Fue una respuesta que la dejó aturdida y muy excitada.


    –Complicaría las cosas –respondió ella cerrando los ojos un instante–. Esto debería haber terminado hace días.


    –Me deseas, pero no confías en mí, ¿verdad?


    –¿No te ha dicho nadie que la sutileza no es tu punto fuerte?


    –Aquí la artista eres tú. Yo soy un simple empresario.


    Damian se agachó para besarla otra vez, pero ella lo apartó.


    Justo en ese momento le vibró el móvil y se giró para ver el mensaje mientras él seguía ahí plantado delante de ella, la personificación del sexo…


     


    Estás saliendo con Damian Musil. ¿Qué cojones haces?


     


    El mensaje de su hermano Cole fue como un jarro de agua helada y había llegado en el momento menos oportuno, justo cuando estaba con Damian en Welsdale.


    Él la agarró por los brazos.


    –Mia,…


    –Tengo que irme. Mi familia nos ha descubierto.


    –¿Qué…?


    –Cole cree que estamos saliendo. Al parecer, de pronto mis hermanos han empezado a leer revistas sobre moda –dijo con una carcajada de amargura.


    Se giró hacia la puerta estremeciéndose por dentro. Aunque por un momento, mientras se había perdido en sus brazos, hubiera podido olvidar quién era ella y quién era Damian, la realidad se había impuesto de nuevo.


    Y todo apuntaba a que le aguardaba una reunión familiar muy interesante…


     


    Cuando llegó a la casa de estilo mediterráneo que sus padres tenían a las afueras de Welsdale, inmediatamente reconoció la camioneta de Cole en el camino de entrada circular. El lujoso todoterreno de Jordan estaba al lado.


    Después de la soleada mañana que había pasado con los Bensen, el cielo se había oscurecido con nubes de lluvia como presagiando el giro que iba a dar el día.


    Mierda. Había esperado poder hablar con sus padres a solas, pero era fin de semana y debería haber imaginado que sus hermanos estarían allí. 


    Cole, que había tomado el mando de Construcciones Serenghetti después del infarto de su padre unos años atrás, vivía cerca en una casa que había construido para Marisa y su hija Dahlia.


    Su padre, por su parte, salía en la televisión local dando recomendaciones sobre vinos en el espacio ¡Tómate un vino con Serg!, que a su vez estaba conectado con el programa culinario de su esposa, Sabores de Italia con Camilla Serenghetti. 


    Parecía que todos menos Mia habían encontrado su sitio. Pero bueno, al menos lo estaba intentando.


    Después de dejar la bolsa de viaje junto a la entrada, se preparó para acceder al espacioso salón. Cole se giró hacia ella mientras Jordan seguía recostado en un sofá aparentando tranquilidad.


    Sus hermanos eran igual de morenos y de altos, pero Jordan tenía los ojos verdes mientras que los de Cole eran color avellana. Además, Cole siempre había sido más corpulento y más rudo.


    Bueno, al menos sus padres no estaban allí… todavía.


    –¿Estás loca? –le preguntó Cole desde el centro del salón.


    –Hola a ti también, Cole –respondió Mia con sequedad–. Gracias por no perder el tiempo con los saludos de rigor.


    –¿Para qué molestarme cuando has perdido la cabeza? ¿Presentarte en un evento público del brazo de Damian Musil?


    –Al menos me habéis ahorrado el esfuerzo de tener que contároslo yo –dijo ella con tono distendido–. ¿Cómo os habéis enterado?


    Cole se pasó las manos por el pelo.


    –Una de mis empleadas me dijo que había leído un reportaje sobre el Ruby Ball y me felicitó por haber enterrado el hacha de guerra con los Musil. ¿Hace falta que te recuerde la reputación de los Musil? –y sin esperar respuesta continuó–: Nos han quitado a unos cuantos empleados, han intentado usar contactos personales para robarnos contratos y han hecho todo tipo de artimañas hasta que han crecido lo suficiente como para poder retar a Construcciones Serenghetti.


    Mia miró a Jordan, que se limitó a enarcar las cejas, y volvió a centrarse en Cole.


    –Algunos a esa clase de tácticas las llamarían hacer buenos negocios.


    –Los citaron para comparecer ante un tribunal por varias infracciones en una construcción.


    –Bueno, ese es su problema. ¿Qué tiene eso que ver con Construcciones Serenghetti?


    –Los Musil han empleado tácticas deshonestas contra nosotros. Pretendían triunfar a costa de hundirnos.


    –¿Y eso cómo lo sabes? –preguntó Mia con actitud desafiante, aunque lo hizo únicamente porque quería la verdad, no porque quisiera defender a Damian.


    –Escucha, Mia. La línea que separa la ética de la corrupción es muy fina, sobre todo en este negocio. Construcciones JM ganó una obra cuando la sacó a concurso Kenable Management, en Springfield, y resulta que el vicepresidente de la promotora acabó con una preciosa casa de invitados nueva por la que no pagó nada.


    –¿Soborno?


    –¿Tú qué crees?


    Mia levantó las manos.


    –Admítelo, Mia –dijo Jordan–. No vas a convencernos a ninguno para que aprobemos que salgas con un Musil.


    –Gracias por el veredicto.


    –Y, por cierto, la última vez que te vi en Nueva York no me dijiste nada de Damian.


    –Por razones obvias. Y además, no era asunto tuyo.


    En ese momento Marisa, su cuñada, entró en el salón interrumpiendo la batalla de palabras. 


    Con dos colines de pan en la mano dijo:


    –Esta vez tengo menos náuseas, aunque estoy deseando pasar esta fase.


    Cole sonrió.


    –Dahlia está decepcionada porque es un niño.


    Mia abrió los ojos como platos mientras Marisa se sentaba en el brazo de un sillón.


    –No queríamos hacer una fiesta para desvelar el sexo del bebé.


    –Seguro que Dahlia acabará alegrándose.


    –Sí, ya está más contenta. Le he dicho que será mi ayudante cuando esté de baja maternal.


    Mia se alegró de que por un momento la conversación hubiera dejado de centrarse en Damian.


    –Vincent estará encantado.


    A Mia le encantaba ser la tía de Dahlia y de Vincent, el hijo de Chiara y Rick, e incluso les hacía ropa. De pronto pensó en cómo sería un hijo suyo y de Damian, pero rápidamente se detuvo. ¿Qué le pasaba?


    Cole volvió a pasarse las manos por el pelo.


    –Volvamos al tema en cuestión.


    –Sí. Damian Musil –añadió Jordan con aspereza.


    Mia miró a su hermano.


    –Y si te lo hubiera mencionado en Nueva York, ¿qué habrías hecho? ¿Delatarme ante el resto de la familia?


    –Habría sido una decisión complicada –respondió él frotándose la barbilla.


    Sera, su esposa, entró en la sala en ese momento. Era más alta que su prima Marisa y con el pelo rubio oscuro, pero el parecido estaba ahí, en los ojos color ámbar. Saludó con la mano y se sentó en el sofá.


    –No he podido evitar oíros. Y no, Jordan. No habrías hecho nada de eso. Al menos, no si yo hubiera podido opinar.


    Mia le lanzó una mirada de gratitud. Ahora que tenía tres cuñadas, podía contar con aliadas en las riñas familiares.


    –Después de todo –continuó Sera justo cuando Camilla y Serg entraban en la sala–, Mia no le dijo nada a nadie cuando nos pilló en el guardarropa en la boda de Oliver.


    Todos las miradas se posaron en Jordan, que dijo:


    –Bueno, no habría servido de nada molestar a los invitados del primo Oliver con información sobre mi gran jugada.


    –¡Giordano! –gritó Camilla con un marcado acento italiano–. Creía que te había educado mejor.


    –Lo siento, mamá –dijo Jordan sonriendo.


    Mia besó a su madre para saludarla.


    Aunque Camilla había aprendido a hablar inglés de pequeña, aún lo salpicaba con su acento italiano. Había conocido a su marido cuando tenía veintiún años y trabajaba como recepcionista de hotel y él estaba de vacaciones en la Toscana.


    El timbre sonó y Sera se sobresaltó.


    –Voy yo.


    –Deberías habérmelo dicho, cara –protestó su madre al sentarse–. Podríamos haber ido a recogerte al autobús.


    –No hacía falta, de verdad –dijo Mia sintiéndose culpable.


    –Ha sacado tu vena de mujer independiente, Camilla –farfulló Serg mientras Mia lo besaba en la mejilla.


    Era obvio que Cole no les había contado lo de Damian Musil… aún. De todos modos, la alegría de tener a sus hijos allí a lo mejor evitaba que se tomaran la noticia demasiado a la tremenda. O eso esperaba. Instintivamente, cruzó los dedos detrás de la espalda.


    Al menos se alegraba de ver que su padre parecía estar fuerte y sano. Después del infarto y de dejar Construcciones Serenghetti, había estado muy decaído. Sin embargo, últimamente parecía más contento, como si su programa de televisión le hubiera dado vitalidad y un nuevo propósito en la vida.


    Animada al verlo así, desvió la mirada de sus padres, pero entonces giró la cabeza y vio a Sera volver de abrir la puerta seguida por un rostro familiar…

  


  
    Capítulo Seis


    –Damian –dijo Mia con la respiración entrecortada–. ¿Qué haces aquí?


    Todo el mundo miró hacia la entrada de la sala.


    –Ha dicho que te has dejado algo –señaló Sera encogiéndose de hombros.


    –Musil –farfulló Cole para sí.


    Camilla se quedó impactada y consternada, y Serg dijo:


    –¿Qué es esto? ¡Que alguien me diga qué narices está pasando!


    ¡Qué pesadilla! Mia deseó que el suelo se abriera y se la tragara.


    Camilla puso una mano sobre el brazo de su marido en un intento de calmarlo, pero antes de que Mia pudiera reaccionar, su padre se dirigió a Damian.


    –Tienes muchas agallas al venir aquí, Musil.


    –Cumplido aceptado, señor –respondió Damian.


    –¿Qué haces aquí? –repitió Mia.


    Hacía prácticamente un momento habían estado fundidos en un abrazo. Entonces el mundo se había desvanecido a su alrededor, pero ahora ese mundo había vuelto a su sitio y la estaba aplastando.


    –No iba a permitir que te enfrentaras sola a tu familia.


    –Puedo librar mis propias batallas –respondió ella en voz baja.


    –Ahora ya no tienes que hacerlo.


    –Estás complicando las cosas.


    –Bien.


    Cole apretó los puños.


    –Largo, Musil. Ahora.


    –No –dijo Mia situándose delante de Damian–. De aquí no se mueve nadie.


    –Qué escándalo –señaló Camilla con voz débil.


    –Encantado de verla, señora Serenghetti. Es usted tan encantadora como su hija.


    Camilla se ruborizó y después sonrió.


    –Gracias.


    Mia se relajó por un instante. Al menos parecía que su madre sí iba a mantener la educación.


    –Joder, Musil –dijo Cole rompiendo el cese de hostilidades–. Resérvate los cumplidos bonitos para cerrar negocios en Construcciones JM.


    –Yo ahora no tengo nada que ver con la empresa –respondió Damian con tono calmado–. Mi padre y mi hermano son quienes la dirigen.


    –Entonces sin problema. Que alguien le invite a quedarse a cenar –bromeó Jordan.


    –Sigues siendo un Musil, a menos que tu familia haya renegado de ti.


    –Tengo relación con mi familia, pero llevo mi propio negocio.


    El momento de tensión se rompió cuando Dahlia entró corriendo con un camión de juguete.


    Al ver a Damian, se detuvo y le preguntó:


    –¿Quién eres?


    –Damian Musil.


    –Yo soy Dahlia.


    Él sonrió.


    –Yo tuve un camión como ese cuando era pequeño.


    –Lógico –murmuró Jordan–. La construcción se lleva en la sangre.


    –Dahlia, vuelve a la sala de juegos –dijo Cole.


    –Papi, estoy hablando con mi persona nueva.


    Damian se agachó, dio un golpecito al camión y los cubos del alfabeto que contenía cayeron al suelo.


    –¿Quieres venir a jugar? –preguntó Dahlia encantada–. Papi a veces juega conmigo.


    «Oh, mi niña», pensó Mia con el corazón encogido.


    –Dahlia –dijo Cole exasperado.


    Marisa levantó a su hija en brazos mientras le lanzaba a Damian una mirada de disculpa.


    –Vamos a comer algo –dijo saliendo con la niña.


    Jordan se cruzó de brazos.


    –Por mucho que encandiles a las mujeres de esta familia, a nosotros no nos engañas.


    Mia ya había tenido suficiente.


    –Damian no me ha engañado.


    No llevaba ni un día en Welsdale y ya parecía haber caído de nuevo en esa dinámica familiar en la que todos creían que sabían lo que era mejor para ella.


    Por otro lado, estaba demasiado enfadada y se negaba a admitir delante de ellos que su relación con Damian era solo un ardid por el beneficio de ambos. 


    –Mia –dijo su padre con tono de advertencia–, que alguien me explique cómo has acabado conociendo a este… –miró a Damian de arriba abajo y añadió:– tipo.


    –¡Ha crecido en Welsdale! –dijo exasperada y alzando las manos.


    –Y de algún modo han acabado del brazo en el Ruby Ball –señaló Cole mirando a Damian.


    Camilla abrió los ojos de par en par mientras Serg murmuraba algo.


    –Os lo explicaría –dijo Mia–, pero ya veo que sería inútil.


    En ese momento todos empezaron a hablar a la vez. Se había desatado el caos, y todo por un magnate de la tecnología que no era tan sosegado como parecía.


    Mia alzó la voz.


    –¡Damian y yo nos marchamos! Está claro que aquí nadie está de humor para mantener una discusión civilizada.


     


    Mientras Damian conducía alejándose de la casa de los Serenghetti, Mia estaba sentada a su lado sumida en un silencio sepulcral. La miró por el rabillo del ojo, pero ella tenía la mirada clavada al frente.


    Su llegada a casa de los Serenghetti había tenido el recibimiento esperado, pero bajo ningún concepto iba a sentirse rechazado o inferior solo porque la familia de Mia mirara a los Musil por encima del hombro, y mucho menos después de lo que los dos habían compartido en su piso.


    No había querido imaginarla allí sola frente al resto de la familia en medio de una discusión. Y, además, el problema lo tenían con él.


    Aunque Mia lo destriparía por semejante analogía, ahora mismo se sentía como un príncipe azul alejándose a caballo con la damisela en apuros. Él tenía un coche, no un caballo, y ella era una mujer que había demostrado saber cuidar de sí misma. Además, su armadura tenía unas cuantas grietas generadas por su apellido, al menos en lo que respectaba a los Serenghetti.


    –No me puedo creer que hayas irrumpido así en la Central Serenghetti –dijo Mia finalmente antes de girarse hacia él.


    –No he irrumpido en ningún sitio. Tu cuñada me ha abierto.


    –Después de que la engañaras con esa excusa de que me había dejado algo.


    –Porque te habías dejado algo. A mí.


    –Gracias por dejar que todos se enteren de que he estado contigo. ¿En qué estabas pensando?


    Él se aferró con fuerza al volante.


    –No iba a permitir que te enfrentaras sola a las consecuencias.


    –¿Lo dices porque mis hermanos se han puesto hechos una furia? –resopló–. Por favor, llevo toda la vida acostumbrada a eso.


    –Creo que la respuesta correcta es «gracias» –dijo Damian aun sabiendo que eso la irritaría.


    –¿Por qué? Les has hecho pensar que pasa algo entre nosotros. Primero a Carl y ahora a mi familia.


    –Pues tú no me has contradicho.


    –Todo esto es una cuestión de negocios, nada más –respondió ella con rotundidad.


    Él no dijo nada. 


    Mia se engañaba si creía que era solo una cuestión de negocios. Era una cuestión de disputas familiares; una cuestión de decisiones condicionadas por emociones y desconfianzas. Y, sobre todo, era una cuestión que los atañía a los dos y que tenía que ver con esa corriente de deseo que fluía entre ellos.


    Cuando habían terminado de jugar al golf con los Bensen, Larry había comentado que firmaría una carta de intenciones para venderle el negocio. Sin embargo, aún tenían que discutir los detalles y los respectivos abogados tenían que hacer los trámites correspondientes, por lo que todavía no había nada cerrado. Aun así, Damian sabía que estaba muy cerca de adquirir la empresa de Larry. Sin embargo, por extraño que pareciera, ahora mismo esa era la última de sus preocupaciones.


    –Cuando estás con tu familia, actúas como si estuvieras en una misión encubierta –dijo él.


    –¿No haces tú lo mismo con la tuya? Si puedo creerme lo que dices, eres la oveja negra de los Musil.


    –Así que los dos somos unos rebeldes con causa.


    Ella se apartó el pelo de la cara.


    –Te has pasado dando información. Ha sido como una provocación hacia Cole.


    Él sonrió.


    –Intentaba desequilibrar a mi oponente. 


    –¿Y qué habrías hecho si te hubieran empezado a caer puñetazos?


    –Eso no habría pasado, te has puesto delante de mí. ¿Quién iba a decir que una Serenghetti iba a salir en defensa de un Musil?


    –Entre mis hermanos y tú, tú eras el menos dañino.


    Damian soltó una carcajada.


    –¿Por qué tienes que ser tan mordaz cuando nos hacemos sentir tan bien el uno al otro?


    –Habla por ti –dijo ella sonrojándose.


    Ojalá pudiera besarla una vez más.


    –Has estado magnífica, te has mantenido firme. Resulta que no hace falta que yo sea el duro.


    –Se me ha olvidado coserme una capa de superheroína.


    –No la necesitas. Además, ¿no eras la chica del cancán? Me gustó ese disfraz.


    –Y tanto que te gustó.


    Él esbozó una amplia sonrisa.


    –Y para que quede claro, estuve en el equipo de lucha del Instituto Welsdale y desde entonces practico artes marciales –no añadió que era cinturón negro. Concentrar sus energías en esas prácticas lo había ayudado a lidiar con su familia y con su carrera.


    –Cole y Jordan boxean por diversión.


    –Por mucho que a tus hermanos les hubiera gustado echarme de casa a golpes, Cole tiene una reputación empresarial en la que pensar y Jordan una imagen pública que mantener, por no hablar de sus contratos de patrocinio. Además, Dahlia estaba allí. Es una niña adorable, por cierto.


    –Alguien tenía que ponerle algo de ternura a la situación.


    –Bueno, ya hemos llegado –dijo él con falsa alegría al entrar en el aparcamiento del lujoso edificio.


    Unas gotas de agua cayeron en el parabrisas. Justo a tiempo.


    Mia suspiró y abrió la puerta.


    –¿Cuándo volvemos a Nueva York? –preguntó al bajar.


    Él sacó la bolsa de viaje del maletero.


    –Mañana. Va a ver tormenta, así que vamos a quedarnos aquí.

  



  

    Capítulo Siete


    –¿Qué? ¡Tiene que ser una broma! –Mia cerró la puerta del coche y miró al cielo–. A mí no me parece que tenga mala pinta.


    –Las típicas palabras antes de que los cielos se abran y se desate el infierno.


    Ella se quedó sin habla y estupefacta mientras él avanzaba hacia el edificio con su bolsa.


    ¿Es que no iban a acabar los problemas? Corrió tras él.


    –Ya chispeaba cuando te has presentado en casa de mis padres. Por eso deberíamos volver a Nueva York –agarró el asa de su bolsa obligándolo a detenerse. 


    Damian tenía el pelo empapado. Parpadeó y una gota que se le había aferrado a las pestañas cayó hacia sus labios sensuales y su mandíbula esculpida.


    –A estas horas no hay ningún autobús hacia Nueva York y lo sabes.


    –Pues entonces alquilaré un coche.


    –No deberías conducir con este tiempo.


    –Pues entonces iré a un hotel –estaban prácticamente pegados el uno al otro mientras sujetaban la bolsa y se estaban calando por segundos.


    –Tengo un piso con una habitación de invitados.


    –Sí, y tú vienes incluido.


    Damian se inclinó hacia ella y quedaron nariz con nariz.


    –¿Qué pasa? ¿Te da miedo no ser capaz de resistirte a mí?


    Mia tomó aire, furiosa y avergonzada.


    –¡Vamos, por favor! –contestó, aunque en realidad le habían molestado sus palabras. No le gustaba la debilidad y mucho menos admitirla. 


    –Bien. Entonces no hay problema.


    A Mia le había sido imposible no pensar en el beso de la fiesta de disfraces. Había resultado embarazoso, pero también ardiente, seductor y placentero. Pero había sido un beso accidental. Más difícil de explicar era el que habían compartido hacía solo un rato en ese mismo piso al que ahora se dirigían. Pero bueno, ya reflexionaría sobre ello en su viaje de regreso a Nueva York. Sola.


    Damian seguía allí paralizado como una roca, ajeno a la lluvia que seguía cayendo.


    –Por un momento he pensado que te oponías a la solución más sencilla por…


    –Pues te equivocas.


    –Me alegro de que eso haya quedado claro.


    Ella apenas tuvo oportunidad de procesar sus palabras antes de que la lluvia comenzara a caer con más fuerza.


    Damian maldijo, la agarró de la mano y tiró de ella.


    Cuando entraron en el piso, estaban fríos y empapados.


    Mia tembló y Damian soltó la bolsa y le lanzó una de las dos toallas que había sacado de un armario cercano.


    –Toma.


    –Gracias –ella se secó la cara y el pelo y en ese momento se dio cuenta de que tenía el polo blanco pegado a la piel y que se le transparentaban el sujetador de encaje y los pezones erectos.


    Y a juzgar por la dirección en la que miraba Damian, él también se había fijado.


    Mia, mirando su torso de músculos claramente definidos, se colocó la tolla delante y se aferró a ella.


    –La habitación de invitados está al fondo, por si quieres ir a cambiarte.


    –Gracias –Mia agarró la bolsa y fue hacia allí con la intención de poner algo de distancia entre los dos y de recomponerse.


    De ningún modo se quedaría ahí. Sin embargo, por desgracia para ella, la lluvia torrencial no cesó mientras se puso un chándal y se refrescó en el baño.


    Estaba entre la espada y la pared. Si seguía insistiendo en marcharse, por un lado resultaría una terca y por el otro parecería estar admitiendo que le daba miedo quedarse a solas con él. Pero si se quedaba, podría pasar algo…


    «Venga, Mia. Te has enfrentado a situaciones más incómodas que esta». 


    Además, podía confiar en sí misma… ¿verdad?


    Cuando salió de la habitación, encontró a Damian en la cocina.


    –No suelo estar mucho por aquí, así que parece que nuestras opciones son básicamente pizza congelada y refrescos –dijo señalando a la comida dispuesta sobre la encimera.


    –Justo lo que me imaginaba.


    Aunque Damian aún tenía el pelo mojado, se había cambiado y se había puesto unos vaqueros y una camiseta.


    –¿Significa eso que me consideras de los que tienen la nevera vacía a excepción de un envase con sobras de comida a domicilio?


    En lugar de responder, ella se acercó a la caja de pizza.


    –¿Feta, piña y pepperoni?


    –¿No las has probado nunca? –preguntó Damian fingiendo sorpresa.


    –Yo soy más de la de espinaca y alcachofa, pero estoy segura de que estará… deliciosa.


    –Fíate de mí.


    ¿No era ese el problema?


    Mia apartó la mirada de él y se entretuvo abriendo un bote de refresco de cereza. Luego, mientras Damian calentaba la pizza, se concentró en poner la mesa y fingió estar comprobando correos del trabajo en el teléfono. Lo que fuera con tal de distraerse y no mirar a Damian, que se movía por la cocina con total naturalidad.


    Cuando se sentaron en la pequeña mesa del comedor, dio unos bocados y se sintió sorprendentemente relajada y con más hambre de lo que creía.


    –Parece que al final sí te ha gustado la pizza de pepperoni, piña y feta.


    Ella tragó y se limpió la boca con una servilleta.


    –Me ha sorprendido lo buena que está.


    –Siento no haber podido ofrecerte la comida casera que habrías tomado en tu casa.


    Impactada por su inesperada disculpa, Mia sintió la necesidad de reconfortarlo.


    –Sí, pero entonces habría tenido que aguantar a mi familia y, como has podido ver, a veces las familias son complicadas. Es como si te colocaran en un lugar y te encasillaran ahí. Al menos eso es lo que siento.


    –Eso es lo que pasa con la gente que te conoce desde hace mucho tiempo.


    Ella dio un trago al refresco. 


    –Por favor, no vayas de rebelde otra vez. Además, tú pareces la personificación del sueño americano. Hijo de inmigrantes que se convierte en multimillonario.


    –Sí, pero cuando eres inmigrante, la lealtad familiar suele importar más. Según mi padre, debería haberme quedado en Welsdale para haber llevado a Construcciones JM a nuevas cotas. Y después de que mi madre muriera, nos quedamos solos mi padre, mi hermano y yo.


    –Lo siento –Mia sabía que la madre de Damian había muerto de forma repentina cuando él tenía trece años. En aquel momento ella tenía solo diez, pero había oído a la gente del pueblo mencionarlo.


    Damian se encogió de hombros.


    –Pasó hace mucho tiempo.


    –Pero la herida sigue ahí.


    –Esa herida es lo que me convirtió en lo que soy ahora, aunque no creo que mi padre lo entienda.


    Ella ladeó la cabeza como si no acabara de comprenderlo.


    –De pronto sentí que en la vida había que correr. No solo para alejarme de la tristeza de mi casa, sino porque había comprobado de primera mano el cliché de que la vida es corta. Cuando mi madre murió, dejé que la ambición fuera mi motor.


    La ambición también era el motor de Mia, pero qué terrible tenía que ser que estuviera provocada por la muerte de uno de tus padres.


    –Así que durante cinco años estudié en la Carnegie Mellon para sacarme una licenciatura conjunta en Informática y Empresariales.


    –Y el resto ya es historia –dijo ella medio en broma.


    –Solo si lees la prensa empresarial.


    –Tampoco es que te vaya muy mal en la escena social.


    –¡Claro! Me presenté en el Ruby Ball acompañado por Mia Serenghetti.


    Ella se sonrojó.


    ¿De verdad necesitaba conocer tan en profundidad a Damian Musil? Para ella era mucho más sencillo tratarlo simplemente como un personaje bidimensional: un villano con atractivo sexual.


     


    Mia, con una taza de manzanilla entre las manos, se hizo un ovillo en un rincón del sofá. Era casi medianoche y fuera la lluvia caía con fuerza acompañada por relámpagos y truenos.


    Aunque había sido un día muy largo, no había podido dormir. Los Bensen eran encantadores, pero eso no la había ayudado a relajarse del todo durante la partida de golf. Imposible hacerlo cuando había estado pendiente de cada movimiento de Damian. En cierto momento, había visto a Allison mirándola con gesto de complicidad. ¿Quién iba a imaginar que una Serenghetti y un Musil iban a estar en el mismo equipo?


    Y después Damian la había dejado atónita al presentarse en casa de sus padres. Él había ido hasta allí para defenderla y ella, a su vez, había saltado en su defensa. Y ahora todos creían que eran pareja.


    –Me había parecido oír un ruido.


    Mia se sobresaltó y dejó la taza en un extremo de la mesa.


    Damian estaba junto a la puerta, con el torso desnudo y unos pantalones de chándal. Si simplemente en vaqueros y camiseta ya emanaba un intenso atractivo sexual, ahora ahí, semidesnudo y despeinado por estar recién salido de la cama, provocó en ella una reacción para la que no estaba preparada.


    Bajo la tenue luz de una lamparita pudo distinguir las líneas de los músculos de sus bíceps, su abdomen y sus pectorales. Estaba claro que hacía deporte, y si encima a eso le añadías que había estado en el equipo de lucha y que practicaba artes marciales…


    Cuando Damian apretó los labios, ella desvió la mirada. Mientras no hubiera contacto, no pasaría nada.


    Él avanzó y se sentó a su lado.


    –Siento haberte despertado –murmuró ella.


    –A mí también me estaba costando dormir.


    Mia siguió acurrucada en el rincón, pero Damian se estiró y echó un brazo sobre el respaldo del sofá. Cada vez le estaba costando más contenerse para no tocarlo. ¿La estaría poniendo a prueba? Parecía la personificación de la serenidad mientras que ella estaba ahí conteniéndose con desesperación.


    –Estos truenos podrían despertar a cualquiera –comentó él.


    «Tú sí que podrías despertar a cualquiera», pensó Mia.


    Mientras había intentado conciliar el sueño en la habitación de invitados, había sido consciente en todo momento de que Damian estaba al otro lado de la pared y no había podido parar de pensar en él.


    –¿En qué pensabas?


    Ella se sonrojó.


    –Solo miraba la lluvia.


    –¿Te daban miedo las tormentas cuando eras pequeña?


    –No mucho.


    –¿Entonces no es probable que vayas a saltar a mis brazos de miedo? –bromeó él.


    Mia se puso derecha, estiró las piernas y plantó los pies en el suelo.


    –Sí, en tus sueños.


    –En mis sueños casi puedo saborearte, ¿sabes?


    Ella soltó una risa estrangulada.


    –Pues deben de ser unos sueños muy realistas.


    –Mucho.


    Un cosquilleo la recorrió.


    –¿Quieres detalles? –preguntó él con tono suave e íntimo.


    –¿Qué sabor tengo?


    «Nada de tocar, nada de tocar, nada de tocar». Se aferró a esas palabras como a un salvavidas.


    –¿Qué parte de ti estoy probando?


    Unas imágenes de lo más eróticas le cruzaron la mente.


    –¿Intentas seducirme?


    Él le agarró la mano y se la besó antes de decir:


    –No te supone ningún problema resistirte a mí, ¿lo recuerdas?


    Mia respiró hondo.


    –Es verdad.


    Había decidido no dar el primer paso, pero ¿qué pasaría si lo daba él?


    –Yo, en cambio, te deseo con locura.


    –Ah –Mia quiso preguntarle desde cuándo.


    –Tus hermanos lo saben, me lo han notado, y a tu familia no le gusta.


    –¿Qué más da?


    Ella lo miró a los labios y después a los ojos.


    Era como si la estuviera animando a dar el primer paso, a tocarlo. La tensión sexual irradiaba de él como el calor irradiaba de una hoguera. Qué pena que la lluvia que caía fuera no pudiera extinguir las llamas que la estaban devorando.


    Se humedeció los labios.


    Sinceramente, ahora le costaba mucho verlo como el malo de la película. Se había plantado en casa de sus padres y, tras el impacto inicial, a ella le había encantado verlo allí. Esa situación había puesto a prueba su lealtad y su impulso de protegerlo de su familia la había dejado muy confundida.


    Era un Musil, pero había empezado a verlo simplemente como «Damian». ¿Amigo, enemigo o algo más?


    –Puedo resistirme a ti sin ningún problema –dijo Mia, aunque ni siquiera a ella le resultaron convincentes esas palabras.


    –Tal vez, pero no hemos dicho que yo pueda resistirme a ti.


    Si había sido Damian el que la había tocado primero, ¿significaba eso que ella ya no tenía que contenerse? 


    Deslizó la mano sobre su hombro y, ejerciendo una delicada presión, le acercó la cabeza hacia ella.


    –¿Un último acto de rebeldía al enrollarte con un Musil? –murmuró él.


    –¿Por qué no? –susurró ella contra sus labios–. De todos modos, todos piensan que ya lo he hecho.


    Damian dejó escapar un gemido y entonces sus labios se tocaron en un beso ardiente y lleno de promesas.


    Él le ladeó la cabeza y, tomándose su tiempo, exploró su boca. Y cuando quiso más, ella echó la cabeza atrás y Damian se inclinó hacia ella y la tendió en el sofá.


    Sin dejar de besarla, le abrió la camisa del pijama.


    Mia arqueó la espalda y los pezones se le endurecieron al rozar el torso de Damian. Le ardía el cuerpo mientras se movía en busca de sus caricias y se le aceleró el pulso por la excitación del momento.


    Damian le bajó la camisa dejando expuestos un hombro y un pecho. Con los labios le recorrió la mandíbula y un lado del cuello antes de detenerse a mordisquearle el hombro y acariciarle el pecho con besos delicados.


    –¿Siempre vas por casa sin camiseta? –logró decir ella con un suspiro.


    Él soltó una risita.


    –Oye, al menos me he puesto los pantalones antes de salir aquí. No quería escandalizarte.


    –Llevamos semanas escandalizando.


    –¿Por qué parar ahora?


    Antes de poder responder, Mia sintió su boca en su pecho y se le nubló la mente. Hundió los dedos en el cabello de Damian y se entregó a las atenciones que le estaba dando.


    Una intensa sensación anidó entre sus piernas. Y cuando él pasó a acariciarle el otro pecho, gimió.


    –Mia –dijo Damian con la voz entrecortada–, eres aún más espectacular de lo que imaginaba.


    –¿Qué sabor tengo?


    –Sabor a cielo –respondió él justo cuando el destello de un relámpago le iluminó los ojos.


    Ella le acercó la cabeza para besarlo y sintió su erección rozándola. Era evidente que estaba excitado.


    Cuando el beso terminó, Damian se puso de pie y, antes de que Mia pudiera reaccionar, la levantó en brazos. Instintivamente, ella lo rodeó por el cuello y se aferró a él mientras cruzaban la sala. Fuera retumbaban los truenos y la lluvia caía con furia.


    –¿Haces esto para demostrar lo fuerte que eres? –bromeó Mia–. No hacía falta, me he creído lo de las artes marciales y todo eso.


    Damian abrió la puerta del dormitorio con una patada.


    –No lo hago por presumir, sino porque estoy desesperado y tengo protección en mi habitación. O eso espero.


    Al instante, Mia se vio tendida en la enorme cama.


    Con un par de movimientos fluidos, Damian abrió una bolsita que tenía en la mesilla de noche y dejó el envoltorio plateado sobre la madera pulida.


    Ella se alzó, apoyándose en los codos y, al fijarse en las sábanas arrugadas, dijo:


    –Parece que estabas teniendo una noche complicada.


    –Ni te lo imaginas –respondió él mientras se quitaba los pantalones del chándal.


    ¡Por Dios!


    –¿No necesitas tu ropa?


    –No. Te necesito a ti. Ahora.


    La agarró del tobillo y tiró de ella hacia él. Después de quitarle los pantalones, se detuvo y dijo con admiración:


    –Braguitas rojas.


    Ella se sonrojó.


    –Tenía prisa y son las primeras que he visto.


    Damian intentó terminar de desabrocharle la camisa de franela, pero le temblaban los dedos. Su impaciencia y la sorpresa de verlo nervioso la excitaron aún más.


    –Déjame a mí.


    Mientras Mia desabrochaba los botones, él le acariciaba las piernas y las nalgas y después le recorrió el muslo interno con los labios.


    –Vamos a quitarte estas braguitas rojas de seda.


    Y entonces sintió la boca de Damian posada en su calor y gimió.


    Se quitó la camisa y lo llevó hacia él.


    –¿Qué quieres, Mia? –preguntó Damian respirando contra su boca.


    –A ti. Te quiero a ti.


    En ese momento, y mientras los truenos retumbaban fuera, se aferraron el uno al otro. Damian la tocaba por todas partes, excitándola con la boca y las manos. Sin saber cómo, intercambiaron posiciones y ella terminó sentada encima de él y acariciando su miembro. Damian suspiró y cerró los ojos.


    –Mia…


    Ella lo acarició con la boca, saboreándolo, mientras él enredaba la mano en su pelo.


    –Qué maravilla –exclamó Damian.


    Se sacudía bajo sus atenciones y cuando ella notó que estaba al límite, se incorporó, se echó el pelo a un lado y le puso el preservativo. A continuación se inclinó para besarlo de nuevo y él la sorprendió tendiéndola sobre la cama con un movimiento rápido. Después de saborearla, Damian se adentró en ella con un movimiento fluido y ambos gimieron.


    Él murmuró algo ininteligible contra su cuello y al momento empezó a moverse marcando un ritmo al que ella puso el contrapunto. La sujetó por las caderas y comenzó a embestirla en el punto exacto.


    –¡Oh! –exclamó Mia entre jadeos.


    –Déjate llevar –le gimió él al oído–. Hazlo para mí.


    Mia no necesitó más estímulo. Inmediatamente se sacudió contra el cuerpo de Damian desencadenando también el orgasmo de él. Se quedaron aferrados el uno al otro mientras oleadas de sensaciones los anulaban dejándolos sin respiración.


    Un momento después, Damian se giró para tumbarse en la cama y se echó un brazo sobre los ojos.


    –He subido al cielo.


    Ella se rio.


    –¿Mejor que tus fantasías?


    Damian se giró hacia ella y se apoyó en un codo.


    –Sí, y eso que he tenido muchas –respondió mientras deslizaba un dedo entre sus pechos–. Solía preguntarme en qué estaría pensando la chica de los ojos brillantes.


    –Venga, si apenas te fijabas en mí.


    –Sí que lo hacía.


    –Cuando tú estabas en el último año de instituto, yo estaba en primero.


    –¿Recuerdas la fiesta en la piscina de Jacinda? No podía dejar de mirarte.


    Ella recordaba haberlo mirado también a él disimuladamente.


    –Me acuerdo de que estuve en un montón de tiendas buscando el bañador retro perfecto.


    –Uno que acentuara tus curvas –contestó él trazándole un círculo con el dedo alrededor de un pecho.


    –Uno que contrastara con mi color de piel.


    –Si tú lo dices.


    –Mmm –Mia suspiró con languidez y giró la cabeza cuando un destello dorado desde la mesilla de noche captó su atención–. ¿Llevas joyas?


    –Es un recuerdo con el que viajo a veces –se detuvo y la miró a los ojos–. Una cadena que me compró mi madre cuando nací.


    –Tu madre sigue formando parte de ti.


    –Sí.


    Conmovida y sorprendida por una información tan íntima, Mia supo que estaba fracasando en su intento de mantener las distancias. 


    Habían mantenido las distancias durante años porque la rivalidad de sus familias había sido como un muro infranqueable incluso a pesar de la atracción que sentían, pero ahora ese muro se estaba desmoronando. 


    Se le aceleró el corazón. Habían salido juntos, se habían besado, habían llegado a conocerse mejor y a descubrir cuánto tenían en común… y acababan de tener sexo.


  



  
    Capítulo Ocho


    Cuando Damian despertó a la mañana siguiente, excitado, Mia no estaba a su lado. Y aunque al instante oyó correr el agua del baño de invitados, se quedó decepcionado por no haberla encontrado en la cama con él.


    Miró el reloj y vio que apenas eran las siete y media. ¿Sería Mia una de esas mujeres que madrugaban para arreglarse porque no les gustaba que las vieran recién levantadas? No lo creía, pero, por otro lado, estaba en el negocio de la moda, donde las apariencias lo eran todo.


    Volvió a recostarse sobre la almohada, se estiró y cruzó los brazos detrás de la cabeza. Lo que habían compartido la noche anterior había sido una pasada, y si esa mañana ella hubiera seguido a su lado, lo habrían retomado donde lo habían dejado.


    Mia y él se habían acostado. Su ya de por sí trepidante vida había alcanzado nuevas cotas.


    Estaba claro que sentía debilidad por ella. Sus anteriores relaciones habían sido breves porque había estado mucho más centrado en las exigencias de su negocio. Ayer, en cambio, al saltar a defenderla ante su familia, no había pensado ni en el negocio ni en la satisfacción de ver a los Serenghetti frente a un Musil que había logrado más éxito que ellos.


    Joder, las cosas no podían complicarse más. Era conocido por su imperturbabilidad en la sala de juntas y había confiado en que ese rasgo también lo acompañara mientras durara el acuerdo al que había llegado con Mia y del que ambos salían beneficiados. Pero al final había resultado que se había llevado más de lo que había negociado.


    Y todavía quería más.


    Con un gruñido de frustración sexual, bajó los brazos y apartó las sábanas. Se ducho, se vistió y fue a la cocina a preparar el desayuno y a responder unos correos del trabajo.


    Cuando Mia apareció un rato después, vestía un mono amarillo que, aunque no revelaba mucho, se aferraba a sus curvas. Verla fue como ver el sol salir tras una tormenta.


    Le invadió la lujuria, pero refrenó su deseo. Después, con una mirada de disculpa, dijo:


    –Todo congelado.


    –Seguro que está delicioso –respondió ella con tono alegre.


    Él habría preferido darse un banquete con ella. 


    –¿Tienes prisa? –preguntó al verla con la bolsa de viaje en la mano.


    –Quería tenerlo todo listo para el viaje de vuelta –dijo al soltar la bolsa–. No estaba acicalándome, por si te lo preguntabas.


    –¿Por qué iba a pensar eso si eres una superestrella de la moda?


    –Aspirante.


    –Tienes que soñarlo antes de vivirlo.


    –¿Así que ese es tu mantra, eh? –preguntó Mia acercándose.


    Él sirvió el café mientras ella inhalaba el aroma y sonreía.


    –Me ha funcionado.


    De pie junto a la encimera de la cocina, se tomaron los sándwiches de huevo.


    –Espera, tienes una miga –dijo él acercándole el pulgar a un extremo de la boca.


    Ella se quedó quieta y él le rozó los labios con los suyos.


    –Así mejor.


    –No des por hecho que esto significa más de lo que es en realidad –dijo Mia tras un incómodo silencio.


    –¿Qué? ¿Quitarte un trozo de comida de los labios?


    –Ya sabes a qué me refiero.


    –¿No es esa la típica frase que suele decir el chico? ¿Sin ataduras?


    –Aunque haya pasado, no me van los encuentros casuales.


    –A mí tampoco.


    –Y, además, estoy demasiado ocupada con mi trabajo.


    –Claro.


    –Pero soy adulta y madura, así que sé que estas cosas pasan.


    –¿Y si se repite? ¿Qué me dices de salir juntos?


    Mia abrió los ojos como platos.


    –¿Nosotros? No, olvídalo.


    –¿Por qué no?


    –Ya sabes el porqué y empieza por nuestros apellidos.


    –Los Bensen creen que somos pareja, así que tenemos que seguir con el juego.


    –Hasta que consigas el contrato…


    –Y Katie te consiga un contacto con alguna firma.


    Por un momento, ella pareció decepcionada.


    –Sí, cierto.


    –Venga, no querrás que Carl piense que lo nuestro ha sido solo una relación fugaz por despecho –dijo Damian medio en broma–. Ahora mismo cree que has pasado de página con su antiguo jefe. 


    Por alguna razón, el comentario no la animó.


    –Y no olvidemos por qué hemos acabado en la cama.


    –Por la tormenta…


    –Por tu rebeldía. Admítelo, soy tu mayor acto de rebeldía hasta la fecha.


    –Esta mañana estoy más lúcida.


    –Pero sigues estando preciosa.


    –Mis diseños deberían sacar lo mejor de una mujer.


    –Sí, ya me he imaginado que el mono sexy es una de tus creaciones.


    Ella se humedeció los labios, pero dio un paso atrás, como si no se fiara de sí misma.


    Damian se puso serio.


    –Tengo que parar un momento en un sitio antes de que salgamos para Nueva York.


    Mia ladeó la cabeza como preguntándole.


    –Tengo que ir a Construcciones JM. Mi padre me ha pedido que me pase por allí y… –se encogió de hombros– nos pilla de paso.


    –Bueno, ya hemos tenido nuestro momento con los Serenghetti, así que supongo que es justo.


    –¿Una Serenghetti queriendo ser justa con un Musil? Nunca digas de esta agua no beberé.


    Veinte minutos después, cruzaban el aparcamiento en dirección al coche.


    –Puede que sea una conversación extensa, así que a lo mejor quieres entrar conmigo –dijo Damian mientras guardaba las bolsas en el maletero.


    –Imagino que esta vez serás tú el que me proteja de tu familia –respondió ella poniéndose las gafas de sol.


    Damian contuvo una carcajada y dijo:


    –No necesitarás protección.


    –¿Porque soy una chica dura?


    –Sí, y porque estarán demasiado ocupados atacándome a mí.


    –Con una Serenghetti en el edificio, ¿no les preocupará el espionaje corporativo?


    Él sonrió.


    –Vamos, podrás juzgarlo por ti misma.


     


    Construcciones JM estaba ubicada en una anodina zona comercial junto a una de las carreteras que salían de Welsdale. De adolescente Mia había pasado por delante muchas veces sin prestarle demasiada atención al lugar excepto para preguntarse si Damian estaría allí.


    En ocasiones él había trabajado allí durante el verano, al igual que sus hermanos lo habían hecho para Construcciones Serenghetti, y había un episodio en particular que se le había quedado grabado en la memoria: ella se dirigía al local de yogures helados para reunirse con unas amigas del instituto y Damian estaba descargando material de la parte trasera de la camioneta. Sus miradas se habían topado; después, él la había mirado de arriba abajo y había esbozado una sonrisa casi imperceptible, y ella se había apartado el pelo del hombro y había seguido andando como si no lo hubiera visto. Sin embargo, por dentro Mia había bullido. De rabia. O eso se había dicho.


    Y ahora, años después, habían pasado la noche juntos.


    Se había despertado dos veces; la primera, había encontrado a Damian con un brazo echado sobre ella, y la segunda, se había encontrado a sí misma acurrucada a él. Cuando había salido el sol, se había levantado y en puntillas había ido a la habitación de invitados a darse una ducha y a aclararse las ideas.


    Los Musil y los Serenghetti no salían juntos ni se acostaban los unos con los otros. Damian y ella se habían ceñido a un acuerdo provechoso para ambos que al final se había complicado, pero aún había tiempo para reconducir la situación. Era una cuestión de negocios.


    Cuando entraron por la puerta principal de Construcciones JM, Mia miró a su alrededor. Todo se parecía bastante a Construcciones Serenghetti o, mejor dicho, a lo que había sido la empresa familiar cuando ella era pequeña. La empresa de los Musil seguía siendo pequeña y rudimentaria, aunque era un oponente que les pisaba los talones.


    No estaba muy segura de qué se había esperado al entrar allí, tal vez algo más inquietante e imponente o la melodía de Darth Vader sonando de fondo.


    Damian le indicó que lo siguiera y doblaron una esquina en dirección a los despachos situados al fondo. Reconoció a Jakob Musil al instante. Esa versión en mayor de Damian se encontraba en el pasillo charlando con un joven. Cuando este último se giró, Mia lo reconoció también. Era Valentin, el hermano pequeño de Damian.


    –Damian, por fin llegas –dijo Jakob bruscamente.


    –Papá, ella es Mia Serenghetti –dijo Damian ignorando la crítica implícita en el saludo de su padre.


    Mia se preparó para lo que pudiera pasar, pero si Jakob o Valentin se quedaron impactados o sorprendidos, no lo demostraron.


    –Ah, Mia Serenghetti. Me acuerdo de cuando eras… –comenzó a decir, indicando con la mano una altura inferior a metro y medio.


    –Encantada de verle, señor Musil.


    –¿Has venido como emisaria de la familia para negociar el concurso por la adquisición de Construcciones Tevil?


    –No sé nada de eso, señor Musil. Ahora es mi hermano Cole el que se ocupa de la empresa.


    Gracias a Jordan sabía que Construcciones Tevil era el último motivo de rivalidad entre los Musil y los Serenghetti. 


    –Pero sigues siendo una Serenghetti, ¿no? Y la hija de Serg.


    –Sí, pero…


    –Papá, Mia ha venido porque ayer otra pareja nos invitó a jugar una partida de golf.


    –Interesante –comentó Valentin.


    –Nos pidieron que formáramos pareja para jugar –añadió rápidamente Mia encogiéndose de hombros–. En las partidas de golf se hacen muchos negocios.


    Damian le lanzó una mirada de diversión y ella apretó los labios.


    Perplejo, Jakob la miró.


    –¿Entonces mi hijo y tú estáis en el mismo equipo?


    –No exactamente.


    –Claro, ¿quién iba a creer que un Musil…? –señaló Valentin.


    –Fue una cita de negocios –aclaró Mia.


    –Normal, porque todos sabemos que Damian y tú no estáis al mismo nivel –contestó el joven.


    Mia enfureció. ¿Estaba sugiriendo que Damian no era suficiente para ella o al revés?


    –Nosotros tampoco estamos al mismo nivel –comentó Jakob.


    –Papá… –dijo Damian con gesto tenso.


    –¿Entonces por qué vienes tan poco? Ese piso tuyo está acumulando polvo.


    «Pues anoche no, precisamente».


    De pronto, Mia sintió la inexplicable necesidad de defender a Damian. Después de todo, podía identificarse con él y entendía lo que era no querer caer en una dinámica familiar desalentadora, entre otras cosas. Sin embargo, mantuvo la boca cerrada.


    –He estado ocupado.


    –Sí, con el nuevo imperio Musil. ¿Es que no podías haber levantado lo que tenemos aquí? Nos habría venido bien contar con tu título de Dirección de Empresas –añadió Valentin con sequedad.


    –La construcción nunca ha sido lo mío.


    –¿Te parece anticuada? ¿No te gusta trabajar con las manos y ensuciarte?


    Mia empezaba a sentirse incómoda. La conversación estaba dando paso a una discusión, igual que había pasado con su familia.


    Damian suspiró como si fuera una conversación que hubieran tenido ya.


    –No es por eso.


    –No olvides –dijo Jakob señalando a su alrededor– que este negocio ha pagado tu educación –y dirigiéndose a Mia añadió–: ¿Tú qué opinas?


    –Yo…


    –Vamos a dejar a Mia al margen.


    –¿Por qué? Si la has traído aquí, está claro que es importante. Y además es una Serenghetti. Seguro que tiene algo que opinar al respecto.


    –La verdad es que yo también me marché a Nueva York, así que mi opinión sería algo parcial.


    –¿Pero visitas a tu familia? –insistió Jakob.


    –Bueno, yo…


    Jakob se rio.


    –Y no nos guardas rencor a los Musil porque no tienes nada que ver con Construcciones Serenghetti.


    –Bueno, para ser justos, sí que sé que mi familia y usted comparten una historia.


    –¿Qué historia?


    –El incidente con el ejecutivo de Kenable, papá –señaló Damian–. Empecemos por ahí ya que vamos a revivirlo todo.


    –¿Qué pasa con eso? –preguntó Jakob mirando a Damian y bajando las cejas.


    Esa mirada le era familiar a Mia. La había visto en Serg Serenghetti. Se preguntó qué pensaría su padre sobre la similitud con su enemigo y rival.


    Valentin suspiró y se apoyó en la pared del pasillo.


    –Vamos allá.


    –Papá, se llevó una casa de invitados gratis –dijo Damian.


    –Eso pasó una vez dejó de trabajar en la promotora del centro comercial.


    –Pero lo hablaste con él antes de conseguir el contrato.


    –Surgió en una conversación. De todos modos, ¿qué más da? –preguntó Jakob con impaciencia–. Construcciones JM era la mejor opción para ese trabajo.


    –Y él se llevó una casa de invitados nueva por conseguirte el negocio.


    Jakob negó con la cabeza.


    –No, él pagó los materiales y nosotros le proporcionamos la mano de obra. Era un proyecto pequeño y ahora es amigo mío. ¿Qué tiene de malo hacerle un favor a un amigo?


    Damian suspiró.


    –Papá, llevamos años con el mismo asunto. Asumamos que nunca vamos a ponernos de acuerdo.


    –¿Crees que es fácil levantar un negocio nuevo y cuidar de tu familia? Y luego perdí a mi esposa. Hice lo que tuve que hacer para sobrevivir. A lo mejor ahora no volvería a tomar la misma decisión.


    A Mia se le partió el corazón.


    –Señor Musil, lo entiendo.


    Los tres hombres se quedaron quietos y la miraron. No sabía a quién había sorprendido más.


    –¿Ah, sí? –preguntó Jakob.


    –Sí. A veces no importan los hechos, sino cómo elijamos interpretarlos e interpretar nuestras opciones en el momento en cuestión –tal vez Construcciones JM había cometido algunos deslices, sobre todo al principio, pero las empresas cambiaban. Las personas podían cambiar.


    Lo entendía porque ella también estaba intentando levantar su propia marca. Siempre se había concienciado para no perder la integridad, pero la competencia era dura, al igual que en cualquier otro negocio, y la tentación podía estar acechando en cualquier esquina.


    El padre de Damian se relajó un poco.


    –Llámame Jakob. Y eso que has dicho explícaselo a tu hermano Cole.


    –No puedo. Ahora mismo no nos llevamos muy bien precisamente.


    Jakob miró a su hijo y miró a Mia.


    –No voy a preguntar por qué.


    Damian murmuró algo, pero en general pareció como si la tensión se hubiera disipado.


    –Papá, ¿por qué querías que pasara por aquí? –preguntó Damian con tono paciente.


    De pronto Jakob se rio y se le iluminó el rostro.


    –Tengo algo que darte –miró a Mia y añadió–: Y me parece que es el momento perfecto.


    Lo siguieron hasta su despacho y, una vez allí, Jakob sacó una caja roja pequeña y se la entregó a Damian.


    –Toma. Tu madre quería que lo tuvieras. Son parte de sus pertenencias personales que quería dividir entre tu hermano y tú cuando ambos tuvierais treinta años. Como no estabas en Welsdale en el cumpleaños de Valentin, te lo doy ahora que estás aquí. Esto es para ti.


    –Gracias.


    –No tienes que abrirlo ahora.


    –Sí, creo que Mia ya ha visto suficiente drama por hoy.


    Mia respiró hondo. Había sido un fin de semana intenso. Primero su familia y ahora los Musil, y eso sin contar el pequeño interludio con Damian. Por Dios, había dormido con el enemigo y ahora le costaba recordar que lo era.


    Después, todo pasó muy rápido. Jakob los invitó a quedarse a tomar un café y enseguida Mia comprobó que los Musil estaban marcados por la pérdida y por una historia intensa. Cuando finalmente Jakob y Valentin tuvieron que volver al trabajo, Damian y ella se pusieron en marcha.


    Fue entonces cuando Mia cayó en la cuenta de que tenía por delante un largo camino de vuelta a Nueva York confinada con él en un coche.

  


  
    Capítulo Nueve


    –Bueno, ha ido bien –dijo Damian ya en la carretera.


    –Hmm.


    Él la miró por el rabillo del ojo.


    –¿Hmm?


    –Nunca había entrado en Construcciones JM.


    Damian se rio.


    –Ya me lo imaginaba, aunque en el instituto tuvieras reputación de chica rebelde.


    –¿Estás insinuando que podía haberme colado sin permiso?


    –He dicho rebelde, no espía. El papel de espía no te habría encajado.


    –¿Lo dices por el pelo morado? ¿O por el pendiente en la nariz?


    –¡Es verdad! ¿Qué pasó con ese pendiente?


    –Me aburrí del experimento y el agujero acabó cerrándose.


    –Lo que quieres decir es que habías logrado tu objetivo de escandalizar a tu familia y después te cansaste y quisiste pasar a otra cosa. ¿Sabes? Me sorprendió que te metieras en el mundo de la moda.


    –¿Por cómo era en el instituto?


    Él asintió.


    –Pues no es tan sorprendente. Tengo dos tías por parte de mi madre que trabajaron como modistas antes de vender su tienda y jubilarse y que tenían mucho talento. Pasé unos veranos con ellas en Italia como aprendiza. Entre los Serenghetti hay muchas personas creativas. Incluso la construcción es una forma de arte si te paras a pensarlo.


    –Supongo que eso explica que hayas salido en defensa de mi padre antes. Un artista apoyando a otro.


    –No pretendía posicionarme de una parte u otra, solo intentaba entender las dos –miró por la ventanilla–. A mi familia no le gusta que Construcciones JM se llevara a algunos de sus empleados, pero no hay nada ilegal en ello. Además, todas las empresas de construcción tienen algún conflicto a lo largo de los años y, con suerte, no tienen por qué ser infracciones graves. Toda empresa intenta atraer clientes nuevos. Y en cuanto a lo de Kenable, tu padre ha admitido que tal vez hoy no tomaría la misma decisión.


    –Dice la emprendedora.


    Ella se apartó el pelo del hombro.


    –Di lo que quieras, pero sí. Ahora que dirijo mi propio negocio, lo entiendo todo mejor.


    –¿Sabes? Ha sido la primera vez que ha admitido que es posible que cometiera un error. A lo mejor ha sido porque en ese momento iba a darme las reliquias familiares. O a lo mejor ha sido porque tú estabas ahí.


    Mia se sonrojó.


    Le gustaba que se hubiera mostrado tan amable con su familia, y también le gustaba que no viera a su padre como un mero delincuente. Le gustaba ella en general, joder.


    –¿Te importa si ponemos música? –preguntó Mia claramente incómoda.


    –Depende –bromeó él.


    –¿De qué?


    –De tus gustos musicales.


    –Eres imposible –dijo ella inclinándose hacia la radio.


    Con el sonido de fondo de canciones de rock clásico se sumieron en un agradable silencio mientras él tomaba las curvas de la carretera que serpenteaba entre las colinas.


    Al principio Mia pareció algo ausente, pero entonces empezó a tararear algunas canciones y, para diversión de Damian, acabó cantándolas.


    –¿Siempre cantas en el coche?


    –¿Insinúas que no te gusta mi voz?


    –Me gusta.


    –Es algo que me viene de mi madre. Le encantan los musicales. De hecho, a Cole lo llamó así por Cole Porter.


    –Pues ayer tu hermano le hizo honor a su tocayo porque sus palabras fueron música para mis oídos.


    Mia intentó contener la sonrisa pero fracasó.


    –Debería haber imaginado que eso lo has sacado de tu madre. Además de ser preciosa, te gusta la música.


    Ella se sonrojó y se giró para contemplar el paisaje.


    Condujeron en silencio, excepto por la música, y la próxima vez que Damian la miró, se sorprendió al ver que se había quedado dormida. Un sentimiento que se asemejaba sospechosamente a la ternura lo invadió. 


    Pero al llegar a Manhattan supo que tenía que despertarla porque pronto estarían en su casa.


    Subió el volumen y empezó a cantar la letra de My Girl.


    Al momento, Mia parpadeó y abrió los ojos. Se estiró y preguntó:


    –¿Qué son esos berridos?


    Damian se rio.


    –Mi chica…


    Ella puso los ojos en blanco.


    –¿Es que no te gusta la canción? Ya sabes, estamos en mayo y tú eres…


    –La luz del sol no, por favor –dijo como molesta por la referencia a la letra de la canción.


    Él sonrió.


    –¿Sabes? No cantas tan mal.


    –Pues deberías oírme en la ducha.


    Justo en ese momento llegaron al edificio de Mia, pero no había ningún sitio libre a la vista. Si hubieran estado en la casa de él, le habría dado las llaves del coche al portero para que se ocupara de él. Pero Mia vivía encima de su taller en lo que parecía un edificio reformado en una calle lateral del Distrito de la Moda. Eso era lo que había averiguado cuando había ido a recogerla para ir al Ruby Ball. Antes de que sus mundos hubieran cambiado. Antes de que él hubiera conocido a su familia y ella a la suya. Antes de que se hubieran apoyado y defendido, antes de que se hubieran tomado el uno al otro…


    –Gracias por traerme –dijo Mia.


    Él asintió y agarró el volante con fuerza para contenerse y no caer en la tentación de reavivar la pasión entre los dos incluso a la vista de los viandantes.


    –Será mejor que me vaya antes de que te pongan una multa.


    Asintiendo, él bajó del coche, que había aparcado en doble fila. Abrió el maletero y le dio su bolsa de viaje. Cuando sus manos se rozaron, ella se quedó paralizada y él enarcó una ceja.


    En ese momento a Mia le sonó el teléfono y lo sacó. Frunció el ceño al ver el número.


    –Será mejor que responda. El trabajo me llama.


    «Escríbeme. Llámame. Duerme conmigo», pensó Damian, aunque no dijo nada. Se metió las manos en los bolsillos y la vio entrar en el edificio… pero no salir de su vida.


    Porque aún tenían un acuerdo pendiente que resolver y que dependía de los Bensen y de su hija.


     


    –Estoy preocupada por ti, cara.


    –Déjalo, mamá. Estoy bien. De verdad –dijo Mia mientras caminaba de un lado a otro de su taller. El sol de última hora de la tarde se filtraba por las barras de seguridad de las ventanas traseras y pequeñas partículas flotaban en los rayos de luz.


    –No sé, te veo rara.


    Mia resopló. Lo que su madre quería decir era: «Vamos a hablar del jaleo que se armó con Damian Musil el fin de semana pasado».


    –¿Quieres que vaya a Nueva York a verte?


    ¡No!


    –Podríamos hacer una reserva en un restaurante bonito. Hay un local nuevo…


    –Mamá, no pasa nada. Estoy bien.


    –¿Estás segura?


    Mia suspiró.


    –Llamas por lo de Damian, ¿verdad?


    Tenía que decirle que lo había dejado o admitir que no tenían una relación de verdad, que todo era un acuerdo temporal del que ambos saldrían beneficiados y que lo que había ocurrido en el dormitorio había sido un gran error. Sin embargo, por la razón que fuera, no podía pronunciar esas palabras.


    –Tu padre quería llamarte, pero le he dicho que no. Le he dicho «Serg, fermati. Quieto».


    ¿A quién intentaba engañar su madre? «Llamar» resultaba demasiado inocuo. Tratándose de su padre, lo más apropiado sería «gritar».


    –He… ¿Cómo se dice…? He razonado con él y le he dicho: «Sé que estás disgustado, pero Mia tomará sus propias decisiones y nos lo contará todo cuando esté lista».


    –Gracias, mamá.


    –¿Te he contado cómo nos conocimos tu padre y yo? –preguntó Camilla de pronto.


    Por supuesto, Mia conocía los detalles básicos porque había oído a sus padres hablar de ello montones de veces. Su padre estaba haciendo turismo por la Toscana cuando había conocido a su madre, que trabajaba en la recepción de un hotel.


    –Mi familia no lo aceptaba.


    –¿En serio? –después de tantos años, ese dato era toda una novedad para ella.


    –A tu padre no le gusta hablar del tema.


    –Claro –porque su padre era muy orgulloso–. ¿Por qué no lo aceptaban?


    –No lo conocían y desconfiaban de él. Por el albergo pasaban demasiados casanovas.


    Mia contuvo una carcajada. Jamás se habría imaginado que alguien pudiera comparar a su padre con Casanova. Aun así, no pudo evitar sentir curiosidad.


    –¿Y cómo supiste que papá era el hombre de tu vida?


    –Fue persistente –dijo Camilla riéndose–. Empecé a salir con otro chico y tu padre hizo otra reserva en el albergo. Pero bueno, estamos hablando de ti. Sé que tus padres y tus hermanos están preocupados. Ya sabes que no les gustan los Musil.


    –Los he conocido –soltó Mia de pronto.


    Se produjo un silencio al otro lado del teléfono.


    –Y…


    –Mamá, son como cualquier otra familia dedicada al negocio de la construcción. Por lo demás, como sabes, el padre de Damian abrió la empresa después de mudarse a Welsdale, pero después perdió a su mujer y se vio con dos hijos pequeños a los que criar.


    El padre de Damian había llegado a Welsdale cuando era joven mientras que su padre había nacido y crecido allí. Solo su madre podía saber lo que era ser un recién llegado e instalarse en un lugar desconocido.


    –No sé, Mia. Ten cuidado.


    –No tengo que tener cuidado con nada. Damian y yo no somos pareja. Solo hemos salido un par de veces.


    Su madre suspiró y Mia se preguntó si habría sido una expresión de alivio.


    –En cambio, tu padre y yo vamos a cumplir cuarenta y cinco años juntos…


    –Sí, lo sé.


    –Con suerte.


    Por un lado Mia agradeció el cambio de tema, pero lo que acababa de decir su madre no sonaba muy bien.


    –¿Con suerte?


    –Ya sabes lo que dicen, no cuentes los huevos antes de que salgan del cascarón.


    –Los pollos, mamá. No cuentes los pollos antes de que salgan del cascarón.


    –Bueno, ¿qué más da? Me has entendido, ¿no?


    Mia estaba acostumbrada a las mezclas de italiano e inglés que hacía su madre.


    –Pero parece que papá ya ha superado lo del infarto, así que no hay nada de qué preocuparse, ¿no?


    –Excepto por su nueva carrera en la televisión –murmuró su madre.


    Mia, ahora relajada, se rio.


    –¿Qué? ¡No me digas que se le ha subido a la cabeza!


    –Me está dando consejos sobre mi propio programa.


    Había habido un tiempo en el que su padre había parecido sentirse amenazado por el hecho de que su madre se hubiera convertido en una celebridad de la televisión local mientras que él había tenido que alejarse de la empresa que había levantado. Sin embargo, Mia había creído que últimamente todo iba bien entre ellos.


    –Y seguro que después empezará a vernos como rivales.


    –A papá le gusta pensar en grande. Así se convirtió en un empresario de éxito. Ya sabes que es muy competitivo.


    –¿A mí me lo vas a decir?


    –Tú solo recuérdale que su trabajo en televisión te lo debe a ti. ¡Sin Sabores de Italia su programa nunca habría existido!


    –Recuérdaselo tú, cara.


    –Buen intento, mamá. ¿Por qué no me avisas cuando esté listo para hablar calmadamente conmigo?


    Seguro que a su padre le gustaría oír que no tenía intención de volver a ver a Damian. Aunque, ¿por qué eso no la hacía sentirse aliviada a ella?

  


  
    Capítulo Diez


    Desde el fin de semana, y sobre todo después de la llamada de su madre, Mia se había volcado en el trabajo. Pero entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en Damian?


    Sí, se habían acostado. Y sí, había estado bien. Sí, había sido espectacular. Pero ahora eso había terminado y no se repetiría jamás.


    No había sabido nada de él en las últimas cuarenta y ocho horas y eso era justo lo que quería. No quería saber nada de él a menos que fuera para hablar de los Bensen y de Katie.


    Movió unos rollos de tela a una esquina del abarrotado taller para buscar la que tenía pensado usar en una falda asimétrica de su nueva línea de ropa. Quería ampliar la gama de su negocio.


    La luz natural que entraba en el local a nivel del suelo nunca había sido buena y hoy en concreto el día era lluvioso y nublado. Tal vez debería subir a su apartamento y trabajar desde allí aprovechando que no tenía ningún alumno que supervisar, ya que el curso escolar de las escuelas de moda más cercanas estaba terminando.


    Le sonó el teléfono y se puso a buscarlo. Finalmente lo encontró asomando bajo un ejemplar de la revista Brilliance, que a su vez estaba encima de una Vogue, una InStyle y otras revistas más.


    Cuando miró la pantalla, se sorprendió al ver un mensaje de Katie. Respiró hondo.


    Al ver la palabra «entrevista» se ilusionó. Después, escribió una respuesta y envió el mensaje. Al momento, Katie contestó.


     


    Me gustaría incluir algunas palabras de Damian en la entrevista para que sea más completa. También puedo contactar con personalidades del mundo de la moda que quieran decir algo bonito sobre ti.


     


    No. Mia bajó los hombros. Damian no era su novio de verdad. Aun así, respondió con un «claro». Después se mordió el labio, nerviosa. Ni siquiera podía llamar a Gia para hablar con ella porque su prima estaba acompañando a su marido en un viaje de negocios a Japón.


    Antes de acobardarse, levantó el teléfono y llamó a Damian. Y cuando él contestó, su voz la atravesó como un disparo.


    –Katie Bensen quiere entrevistarme –dijo sin más.


    –¿Y eso es malo?


    –Sí… No.


    –Y yo que creía que esto era una llamada erótica.


    –Ya te gustaría.


    –Uno nunca debe dejar de soñar.


    El descaro de Damian le dio fuerzas y, por extraño que pudiera parecer, la ayudó a vencer su nerviosismo y sus dudas.


    –Te necesito.


    –¡Por fin!


    –¿Puedes parar ya?


    –¿Por qué? Es muy divertido.


    –Necesito que te entreviste a ti también.


    –Será mi oportunidad de estar en el candelero.


    Ella esbozó una tensa sonrisa a pesar de que él no podía verla.


    –La revista Brilliance quiere incluir unas palabras tuyas porque Katie cree que estamos…


    –Ah.


    –… juntos. Todo el mundo cree que eres…


    –Tu novio.


    ¡Qué humillante!


    –Tengo una sugerencia.


    Mia se quedó paralizada.


    –Hagamos la entrevista en mi oficina. Si la hacemos aquí, le dará credibilidad a nuestra…


    –¿Pareja?


    –Conexión.


    –¿Como la canción de One Republic?


    –¿Eres fan?


    –Tengo gustos musicales muy variados. En las fiestas de pijamas siempre me elegían como DJ –cuando no estaba colándose en el backstage en algún concierto…


    La carcajada que Damian soltó la envolvió como un cálido abrazo y entonces él empezó a cantar All I Ever Need Is You y su voz la recorrió encendiendo sus sentidos. La desequilibró y le hizo recordar el fin de semana que habían pasado juntos, aunque eso era algo que ella jamás admitiría.


    –Me lo vas a poner difícil, ¿verdad?


    –Envíame un mensaje con los detalles y tendré preparada una sala vacía para hacer la entrevista.


    –Genial –Mia se detuvo un instante y añadió–: Gracias.


    –No hay de qué. Y ya que vamos a intercambiar favores…


    –¿Intercambiar?


    –A finales de semana tengo que asistir a una cena benéfica. Me sobra una invitación y es tuya.


    ¿Qué? Un momento. Eso sonaba a… cita.


    –No somos pareja. Los dos quedamos en eso.


    –¿Ah, sí?


    –Sabes que sí. O, al menos, yo lo dije y tú no te mostraste en desacuerdo.


    –Será que soy un despistado y no me entero de esas cosas.


    –¡Venga, por favor!


    Damian soltó una carcajada.


    –¿No me crees? En la casa de los Musil solo estábamos mi padre, Valentin y yo.


    Mia cerró la boca avergonzada. Eso era cierto. Había crecido sin una madre, así que tal vez fuera verdad que no supiera bien cómo pensaban y actuaban las mujeres. ¿O no? De cualquier modo, respondió:


    –De acuerdo. Si es lo que hace falta para que se haga esta entrevista, pásame los detalles de la cena.


    –Genial.


     


    Mia estaba sentada frente a Katie en una de las salas de reuniones vacías de CyberSilver Technologies. Habían parado la entrevista un momento para que la joven revisara sus notas. La sala era propia de una empresa tecnológica vanguardista y estaba llena de luz, que entraba por las enormes ventanas del edificio construido antes de la guerra y con vistas a la Quinta Avenida.


    Los empleados de Damian pasaban por delante vestidos con ropa informal y con actitud relajada, como si no estuvieran en el trabajo. Podía verlos a través de las paredes de cristal, pero ellos no podían oírla. Por suerte. Aun así, podrían leerlo todo en Brilliance. Y después ella tendría que darle una explicación a su familia.


    Estaba nerviosa. Costaba relajarse cuando esa entrevista estaba cargada de peligros potenciales.


    Hasta ahora había podido dar detalles sobre su negocio en respuesta a las preguntas de Katie. Su marca era asequible, comprometida con el medioambiente y fácil de llevar. Sus mejores diseños estaban expuestos en maniquíes dispuestos por la sala y había un fotógrafo sacándoles fotos. 


    Katie pasó una página de su libreta y levantó la mirada.


    –¿Lista para seguir con la entrevista?


    –¡Claro! –¿había sonado demasiado entusiasmada?


    –Bueno, cuéntame cómo os conocisteis Damian y tú.


    ¿Qué? De pronto, la entrevista había dado un giro peligroso.


    –Crecimos en el mismo pueblo de Massachusetts, así que ya nos conocíamos.


    –¿Y en esa época no saltó la chispa de la atracción?


    –No –mentirosa. Mentirosa.


    –No os vemos juntos a menudo. Él no aparece en tus redes sociales.


    –Queríamos mantener la relación en secreto hasta ahora.


    –¿Es verdad que empezaste en la moda a por las redes sociales?


    Mia asintió. Menos mal que habían dejado el tema de Damian.


    –Era una especie de influencer en el instituto y en la universidad y después empecé a acumular seguidores –se rio–. Pasaba demasiado tiempo grabando vídeos y no tanto estudiando Química.


    Katie sonrió.


    –Igual que yo. Hacía publicaciones sobre los diseños que me gustaban. Creo que mi padre se quedó decepcionado porque no mostré mucho interés por la empresa familiar.


    –A mí tampoco me atraía la construcción, que es el negocio de mi familia. Me gustaba crear cosas pero con otros materiales.


    –¿Y qué haces para mantener tus diseños frescos?


    –Me inspiro en todo lo que veo. En el color de una puesta de sol, por ejemplo –o en una noche de tormenta en la que intentaba ignorar que la tentación estaba durmiendo a unos metros de ella.


    De pronto se oyó la puerta y las dos se giraron. Damian entró, imponente, ataviado con unos vaqueros y una camisa con el cuello abierto. A pesar del atuendo informal, Mia podía ver que llevaba unos zapatos caros y que la camisa que resaltaba su musculoso físico estaba hecha a medida. Se le aceleró el corazón.


    Ella había elegido la ropa para la entrevista con sumo cuidado, buscando un aspecto profesional pero también atrevido que reflejara el mensaje de su marca. Finalmente había optado por un mono blanco y negro con escote con forma de corazón y mangas cortas abullonadas. Al fin y al cabo, los monos eran su prenda insignia y su nicho de mercado. 


    Había supuesto que acertaría con la elección, pero no se había imaginado el gesto de admiración de Damian, como si la estuviera devorando con la mirada.


    Él avanzó hacia ella con una sonrisa. Nerviosa, Mia cambió de postura en la silla deseando haber alejado un poco más el asiento vacío que tenía al lado para poder respirar, pensar, centrarse. Damian se detuvo a su lado y se agachó. Ella abrió los ojos de par en par. ¿Acababa de llamarla «cielo»? ¿Qué pretendía con esa muestra pública de afecto?


    –Me alegro mucho de que hayas podido venir –le dijo Katie cuando se sentó–. Y gracias por dejarnos tus oficinas. Mia me dijo que estaríamos más cómodos aquí.


    –Un placer. 


    Katie los miró a los dos.


    –¿Os importa que os pregunte cuánto tiempo lleváis saliendo? 


    Mia supo que tenía que intervenir.


    –No mucho…


    –Pero yo he estado detrás de Mia toda la vida.


    –¿Esperando una oportunidad? –preguntó Katie sonriendo.


    –Mia estuvo saliendo con un antiguo empleado mío. A lo mejor lo conoces, se llama Carl Eshoo.


    –¡Vaya! Un triángulo amoroso.


    –No del todo –se apresuró a decir Mia. 


    ¿Pero qué era eso? ¿Un artículo sobre moda o sobre cotilleos?


    Katie miró su libreta.


    –Según mis datos, Mia y él estuvieron saliendo un tiempo –miró a Mia con gesto de disculpa y añadió–: Pero Carl acaba de casarse.


    Parecía que Katie había hecho los deberes.


    –Peor para él y mejor para mí –comentó Damian.


    –Pero entonces –insistió Katie–, si os conocíais desde hace mucho tiempo, ¿por qué nunca pasó nada entre vosotros antes?


    –Éramos como dos barcos cruzándose en la noche… 


    –Y nuestras familias no se llevaban bien.


    –¡Qué romántico! –exclamó Katie encantada–. Sois como Romeo y Julieta. Y me parece una ricura que uno termine la frase del otro.


    Mia fingió una sonrisa.


    –¿Sí, verdad?


    Al menos la entrevista la estaba favoreciendo en cierto sentido porque la historia no la plasmaba como una mujer a la que había abandonado su novio para correr a casarse con otra, sino como una mujer que ahora había rehecho su vida con el jefe de su exnovio, que a su vez se había sentido atraído por ella desde siempre. Aunque a su familia le daría un ataque cuando lo leyeran, a los lectores de Brilliance les encantaría.


    Por otro lado, ¿qué pretendía Damian? Una cosa era que se burlara de ella en la cama diciéndole que siempre se había sentido atraído por ella y otra muy distinta era decírselo a una periodista.


    –Entonces fueron vuestras familias las que os mantenían separados.


    –Bueno, no puedo hablar por Mia, pero yo desde luego estaba loco por ella.


    Katie y él se giraron para mirarla y Mia se humedeció los labios.


    –Yo… eh… no lo sabía –dijo riéndose.


    –Cielo, ya sabes que suelo ser muy sutil…


    «Tan sutil como un martillo».


    –De todos modos, está claro que estabas loca por mí.


    Ella lo fulminó con la mirada.


    Katie, por el contrario, parecía estar disfrutando con esos datos tan jugosos.


    Mia sonrió a la joven.


    –Bueno, ahí lo tienes. Damian es sutil y yo no.


    Katie se rio.


    –¿Como la marca de Mia Serenghetti?


    Mientras Mia abría los ojos de par en par, Damian asintió y dijo:


    –Atrevida, valiente y alucinante.

  


  
    Capítulo Once


    –He indicado a mis abogados que lo tengan todo en orden para la fecha que acordamos –dijo Larry Bensen por teléfono con tono agradable y relajado.


    Damian se reclinó en la silla del despacho.


    –Genial. Lo estoy deseando. ¿Cómo te sientes ahora que casi todo está arreglado?


    –Como si me hubiera quitado un peso de encima.


    –La empresa estará en buenas manos, Larry.


    –Cuento con ello.


    –Soy de Welsdale. Para mí es importante ayudar a preservar el pueblo y mantenerme conectado a él –nunca había hecho un comentario tan personal en un acuerdo de negocios.


    –Me lo imaginaba.


    Estuvieron charlando un rato más, y cuando la llamada terminó, Damian se frotó la nuca.


    El acuerdo con Larry estaba cerrado. Ahora solo hacía falta que los abogados terminaran de redactar los documentos de adquisición.


    Pronto, muy pronto, Damian sería el nuevo propietario de una cadena de televisión local de Welsdale. El apellido Musil se relacionaría con un nuevo negocio, así que podía decirse que había hecho mucho por ensalzar el apellido familiar.


    De pronto pensó en Mia, porque era en lo que pensaba constantemente.


    La entrevista con Katie había ido genial. Sí, cierto, tal vez él se había dejado llevar un poco, pero tampoco podía decirse que hubiera mentido.


    Porque su relación con Mia ya no dependía únicamente de un acuerdo con Larry Bensen, sino que en algún momento sus motivaciones habían cambiado.


    Lo cierto era que llevaban años revoloteando el uno alrededor del otro porque se habían visto envueltos en las rivalidades familiares, y ahora parecía que esa rivalidad había cobrado fuerza de nuevo y amenazaba con destruirlo todo porque Construcciones JM y Construcciones Serenghetti luchaban por comprar la misma compañía.


    Girando en la silla, de pronto pensó en Alex McDonough. Había pensado ya en él antes incluso de la llamada de Larry.


    Era el marido de Gia, la prima de Mia. En los últimos años se había cruzado con él en algunos congresos y lo respetaba. Pero sobre todo había pensado en Alex porque, por un lado, sabía que Mia y Gia estaban muy unidas y, por el otro, ahora tenía que ocupar el resto de asientos de la mesa que había adquirido para la cena benéfica.


    Le envió un correo electrónico a Alex y después se recostó en la silla, satisfecho. O casi.


    A continuación llamó a su padre.


    –Bueno –dijo cuando llevaban unos minutos charlando–, ¿qué tal va la compra de Construcciones Tevil?


    –Ya no está en venta.


    Tras un momento de silencio, Damian dijo:


    –¿Entonces se han decantado por la oferta de los Serenghetti?


    –Yo no he dicho eso –respondió Jakob refunfuñando–. Ellos mismos se han retirado del mercado. La empresa ya no está en venta.


    Damian resopló.


    –Pues eso soluciona el problema.


    –Tal vez para ti sí, pero no para mí. Construcciones JM necesita crecer.


    –¿Tal vez para mí? ¿Estás sugiriendo…?


    –Si hubiera ganado el concurso para la compra de Construcciones Tevil, eso habría complicado lo tuyo con Mia Serenghetti.


    –No hay mal que por bien no venga, ¿no?


    –Últimamente te veo muy sensato.


    Damian ignoró el tono de sarcasmo.


    –Papá, tienes sesenta y dos años. A lo mejor es hora de que empieces a tomarte las cosas con calma en lugar de intentar expandir el negocio.


    –¿Qué?


    –Serg Serenghetti ya se ha jubilado.


    –Es mayor que yo y tuvo un infarto. Además, Serg tiene un hijo que ahora le lleva la empresa.


    –Tú tienes a Valentin.


    –Acaba de subir a bordo y sin muchas ganas por cierto.


    Damian sabía que su hermano se había recorrido los bares de Welsdale, Springfield y pueblos de alrededor tocando con su banda y viviendo como un roquero.


    –Escucha, papá, tal vez lo de Tevil al final no te habría dado más que problemas. Deberías estar preparándote para disfrutar de tus años dorados.


    –¿Así que primero te desentiendes de la empresa y ahora quieres aconsejarme sobre cómo dirigirla?


    –¿Estás seguro de que lo de comprar esa empresa no era solo por la satisfacción de competir con los Serenghetti y vencerlos?


    –¿Quién te ha metido esa tontería en la cabeza? ¿Mia?


    –No, se me ha ocurrido a mí solito.


    Su padre se rio a carcajadas.


    –Tengo una buena noticia que darte –dijo Damian seguro de que su padre se animaría al oírlo–. Voy a comprar la cadena de televisión local.


    –¿Qué? ¿Cuál?


    –La WBEN-TV.


    –No veo mucho la tele. Estoy demasiado ocupado con el trabajo.


    «Pues eso es justo lo que te decía antes». No había duda de que la ética del trabajo la había heredado de su padre.


    –Entonces, ahora volverás a Welsdale.


    –Tal vez no del modo que esperas, pero sí.


    –Siempre he sabido que volverías –dijo su padre riéndose aliviado.


    Damian sonrió.


    –Así que los Musil metidos en el negocio de la televisión.


    –Eso parece, papá.


    –¿Abriste la caja que te di? –preguntó Jakob cambiado de tema.


    –Sí –ahora ya no le resultaba tan doloroso pensar en su madre. Es más, últimamente los recuerdos le traían tanta alegría como tristeza.


    –Tu madre quería que lo tuvieras cuando te casaras… o cuando tanto Valentin como tú hubierais cumplido los treinta.


    A su madre le habría gustado Mia.


    Damian suspiró y respondió:


    –Ya no me pongo triste cuando pienso en mamá. Tal vez por eso voy a volver. Por eso y para hacer que se sienta orgullosa.


    –Yo estoy orgulloso de ti.


    –No podría haberlo hecho sin ti, papá.


    –Me alegra oírlo –respondió Jakob con voz ronca.


     


    –Tienes que salvarme –dijo Mia.


    Después dio un trago al vino que se había llevado al aseo de mujeres y miró a su prima a través del espejo.


    –Mmm –murmuró Gia mientras se retocaba el pintalabios.


    Al otro lado de la elegante zona de aseos, cientos de personas cenaban en mesas cuyo precio por plato sería desorbitado. Gotham Hall, con sus más de ochocientos metros cuadrados coronados por una cúpula de cristal, era uno de los espacios para eventos más destacados de la ciudad. Su imponente fachada neoclásica era un lugar de referencia en Broadway.


    Estar ahí esa noche debía de costar una barbaridad, aunque desconocía el precio exacto porque había sido Damian el que lo había organizado todo. Tanto era así que se había llevado una buena sorpresa al llegar allí y encontrarse a Gia y a Alex sentados en la misma mesa. 


    Ella se había limitado a hacer acto de presencia en un pacto con el diablo.


    O, al menos, intentaba convencerse de que había sido así. Porque cuanto más pretendía alejarse de lo que la ataba a Damian, más enredada acababa con él. Era seductor y tentador.


    Tocó el delicado collar de diamantes que llevaba a juego con los pendientes. «Otro préstamo de los joyeros», había dicho Damian. Se los habían llevado a casa por mensajero después de que Damian le hubiera enviado un mensaje preguntándole de qué color iría esa noche. Ella había supuesto que quería saberlo para coordinar sus atuendos, no para elegirle unas piedras preciosas.


    Por supuesto, desde que lo conocía mejor, había llegado a respetarlo y a… apreciarlo. El apellido que tenía no lo convertía en un mal tipo, aunque tampoco podía decirse que ella hubiera pensado eso de él nunca. 


    Sin embargo, sentir algo más por Damian era demasiado peligroso, era… demasiado en general. Podían limitarse a seguir viéndose de vez en cuando o a ser amigos incluso. De pronto, al imaginarlo saliendo con otra mujer, se puso tensa, pero se obligó a ignorar esa sensación.


    Gia se guardó el maquillaje en el bolso.


    –Creo que las cosas están marchando bien.


    –¿Estás de coña? –respondió Mia–. La noche acaba de empezar y entre Damian y yo ya están saltando chispas. 


    –¿Sabes? Me sorprendí mucho cuando Alex me dijo que Damian nos había ofrecido asientos en su mesa para este evento, sobre todo teniendo en cuenta que soy una Serenghetti y que lo sé todo sobre la enemistad entre su familia y la tuya.


    –¿Os ofreció asientos?


    –¿No habrás pensado que ha sido una coincidencia que Alex y yo estemos aquí esta noche, verdad? No, no hemos pagado nuestros asientos. Pero, ¿por qué no me dijiste que ibas a venir?


    –¿Por qué no me lo dijiste tú? –contestó Mia sonrojada–. Además, de todos modos, tú estabas de viaje fuera del país, así que no era fácil contactar contigo.


    –Y en cambio Damian sí que pudo enviarle un correo a Alex mientras estábamos en Japón.


    ¡Pillada!


    Había estado guardando silencio sobre su relación con Damian, pero no porque no confiara en su prima, sino porque hablar del asunto generaría preguntas que no estaba preparada a contestar. Además, ni siquiera estaba segura de que tuviera todas las respuestas.


    –Y entonces entendí que tal vez nos había invitado precisamente porque soy una Serenghetti.


    –¿Qué quieres decir?


    –Mia, ese tipo está loco por ti, pero sabe que tu familia desconfía de él. Está claro que Alex y yo estamos aquí para ayudar a limar asperezas. Con nosotros aquí puede que tú te sientas más cómoda y Damian puede intentar ganarse a dos de tus parientes.


    Mia se quedó anonadada. Había dado por hecho que, ya que se trataba de un evento tan importante para la industria tecnológica, Alex había decidido acudir y Gia lo había acompañado. ¿En serio Damian se había tomado tantas molestias por ella…?


    –Ya veo que seguiste mi consejo cuando te dije que merecería la pena tener más de una cita con Damian.


    –¿De qué lado estás?


    –Del tuyo, por supuesto. ¿Sabes? La verdad es que nunca me gustó Carl.


    –¿Y me lo dices ahora? –preguntó Mia mirándola con gesto crítico a través del espejo–. Al lado de Damian es como un gatito domesticado.


    –Exacto. Carl era demasiado dócil para ti.


    –¿Y se buscó a otra con la que poder huir del gato salvaje?


    Gia sonrió.


    –¿Eso es lo que Damian opina de ti?


    Mia se sonrojó.


    –¿Quién? ¿Damian el domador?


    Gia se rio.


    –Tiene un nombre muy apropiado. No es un nombre aburrido.


    «Como el de Carl, por ejemplo». Aunque Gia no dijo nada, Mia sabía que lo había pensado.


    –A lo mejor tiene el temperamento adecuado para una sala de juntas, pero se equivoca si lo que pretende es domar a una Serenghetti.


    –Por cómo te miraba en la cena –murmuró Gia–, no es lo que tiene en mente. Más bien te quiere comer.


    Mia se giró hacia Gia.


    –Así es, y esto tiene que parar.


    –¿Por qué?


    –Porque es un Musil –«y por muchas otras razones». La desestabilizaba.


    –¿Entonces no deberías confiar en él pero quieres… eh… hacerlo con él?


    Ya lo había hecho con él… y había sido espectacular. Y, por lo que parecía, Damian quería repetir.


    –Es… impredecible.


    –Creo –dijo Gia mirando el vestido de Mia– que en este caso la reacción de Damian es muy predecible gracias a tus habilidades para diseñar ropa.


    –¿Qué? ¿Lo dices por esto? –preguntó tirando de la falda del vestido–. Lo diseñé hace años para mi proyecto de grado en Parsons.


    Esa noche precisamente no se había tomado muchas molestias para complacer a Damian.


    –¿Cómo olvidarlo? –respondió su prima con tono alegre–. Pero el escote nunca pasa de moda.


    Bien, de acuerdo, el diseño era muy atrevido, pero esa había sido su intención para intentar sacar una nota alta en Parsons. En aquel momento era una joven ingenua de veintidós años que estaba terminando una carrera de cuatro años en la ciudad de Nueva York.


    El cuello del vestido se hundía entre sus pechos y bajaba aún más por detrás. El cuerpo era de terciopelo azul intenso y la falda larga y de tul con tonos en degradé que terminaban con un color agua muy suave. Había necesitado cinta textil de doble cara para recomponerlo ya que en los últimos años se había vuelto más curvilínea.


    –Pareces una sirena saliendo de entre las olas.


    –Gracias por recordarme el tema de mi tesis –comentó Mia con brusquedad–. ¿Pero hacía falta que se lo mencionaras también a Damian?


    Gia sonrió con picardía.


    –Solo lo he dicho por hablar de algo. Y, por cierto, parece que le ha gustado mucho tu obra.


    –Además, se supone que aquí la alborotadora soy yo, no tú.


    Gia se rio.


    –¿Qué quieres que te diga? El matrimonio me sienta bien. He empezado a vivir fuera de las tiras de cómic que dibujo. ¿Sabes? Deberías probarlo.


    Se quedó boquiabierta.


    –¿El qué? ¿El matrimonio?


    –No, el sexo con un tipo que arde por dentro solo con mirarte.


    Mia cerró la boca de golpe. Si su prima supiera… No era solo que Damian ardiera por dentro, sino que también la hacía arder a ella por todas partes. ¿Dónde estaba el agua para aplacar las llamas cuando se la necesitaba?


    Cuando al rato volvieron a la mesa, Damian le lanzó una mirada ardiente y ella dio otro trago de vino. Su prima esbozó una sonrisita desde el otro lado de la mesa y ella respondió frunciendo el ceño. Entonces miró a su alrededor y vio a Carl y a su mujer hablando con otros invitados. ¡Genial! Como si la situación no fuera ya lo bastante incómoda.


    Se plantó una sonrisa en la cara y se inclinó hacia Damian. Él se giró en su dirección y le acercó la oreja a la cara. Estar tan cerca de él le produjo un cosquilleo en los pechos.


    –No sabía que Carl vendría –murmuró Mia.


    –Yo tampoco. ¿Supone un problema?


    «No, qué va».


    –Mira, ahí vienen –dijo Damian.


    Al instante, él echó el brazo sobre el respaldo de su silla y empezó a acariciarle la zona de la espalda que tenía expuesta.


    Cuando Carl llegó a la mesa, Damian se levantó y Mia lo siguió a regañadientes. Entonces él la rodeó con un brazo en señal de… ¿apoyo? ¿Afecto?


    Al ver la expresión de interés de Gia, Mia supo que su prima estaba disfrutando del espectáculo.


    Damian y Carl se dieron la mano y por primera vez Mia pudo ver detenidamente a la esposa de Carl. La mujer que había creído que sería una femme fatale era en realidad una versión femenina de Carl.


    –Laura, te presento a Mia Serenghetti –dijo Carl algo avergonzado–. Eh…


    Laura salvó la incómoda situación estrechándole la mano a Mia con las dos manos y diciéndole con una sonrisa sincera:


    –Encantada de conocerte.


    Mia no captó ningún tipo de engreimiento o arrogancia en el saludo, solo un sincero interés.


    –Igualmente –respondió.


    –Estábamos haciendo una ronda… eh… por las mesas y… bueno, se nos ha ocurrido… venir a saludar –dijo Carl.


    –Soy una gran admiradora de tu trabajo –comentó Laura aún estrechándole la mano.


    –¿Sí? –preguntó Mia sorprendida.


    Laura asintió y finalmente le soltó la mano.


    –Sí. Estuve en un desfile tuyo hace dos años. Tengo un mono de aquella colección.


    –¡No me digas! –Mia se sintió halagada. Al parecer, Laura sabía de ella desde antes incluso de haber conocido a Carl.


    –Cuando Carl me dijo que había estado saliendo contigo, no me lo podía creer –dijo Laura con los ojos brillándole tras las gafas.


    A pesar de lo sucedido con Carl, en ese momento Mia supo que la mejor opción era el perdón.


    –Deberías pasarte por mi taller a por otro mono –y guiñándole un ojo añadió–: Considéralo un regalo de boda.


    Carl pareció aliviado y Damian la miró con diversión.


    –No puedo aceptarlo. Conozco una boutique en el Midtown que vende tus diseños…


    –Pronto les mandaré los de la próxima temporada, pero te los enseñaré a ti primero cuando vengas.


    Laura asintió.


    –¡Claro! Lo mencionaste en la revista Brilliance.


    –¿La lees?


    Se suponía que el artículo con su entrevista no salía hasta…


    –Han puesto un avance en la página web.


    Mia se quedó asombrada. Tendría que comprobarlo con el móvil.


    Carl y Damian charlaron unos minutos más y después Carl dijo:


    –Bueno, ha sido genial veros. Vamos a seguir saludando.


    Carl y Damian se estrecharon la mano y después la pareja se marchó.


    Una vez Damian y Mia volvieron a la mesa, ella sacó el móvil y encontró la mención a la entrevista en la web de la revista.


    –Bien hecho, por cierto –le dijo Damian–. Es mucho más difícil guardar rencor cuando conoces al enemigo y resulta ser así de agradable, ¿no?


    –Sí –Mia levantó el teléfono–. Y hablando de enemigos, gracias a la entrevista de Katie, todo el mundo cree que los Serenghetti y los Musil somos amantes en lugar de rivales.

  


  
    Capítulo Doce


    –Así que así es como viven los ricos.


    –No, así es como vivo yo –la corrigió Damian.


    Mia dejó el bolso en la mesa de la entrada y se giró hacia Damian.


    El ático dúplex se encontraba en un nuevo complejo de lujo. El piso tenía una iluminación tenue y las luces de la ciudad destellaban al otro lado de los enormes ventanales.


    –¿Tienes frío? –preguntó él al verla temblar.


    ¿Por qué tenía que tener una voz tan sexy?


    –No, estoy bien.


    Mientras Damian abría unas aplicaciones en el móvil, ella aprovechó para recomponerse.


    Durante el trayecto de vuelta a casa tras el evento benéfico, había meditado sobre lo que quería decir y hacer y había analizado sus sentimientos. Por eso había propuesto ir a la casa de él, porque ahí ella tenía el control para decidir cuándo marcharse.


    De pronto oyó el aire acondicionado ponerse en marcha y vio las cortinas de terciopelo cerrarse en el salón contiguo al vestíbulo. Sin duda, todo en la casa de Damian era de alta tecnología. Por otro lado, ¿qué se había esperado tratándose de él?


    –¿La chimenea también se enciende sola como por arte de magia? ¿Y dónde está la música suave? Las luces sí que están tenues ya.


    Él enarcó una ceja.


    –¿Quieres algo de beber?


    –No, gracias.


    Damian se quedó quieto sin decir nada y ella se aclaró la voz, nerviosa. Porque sabía a qué había ido allí. De hecho, ya había ignorado un mensaje de Gia en el que preguntaba «¿Cómo va todo?».


    Se quitó el collar y los pendientes y se los entregó. Le habían encantado, al igual que las piezas para el Ruby Ball.


    –Gracias por otro préstamo.


    Él agarró las joyas rozándole los dedos y se las guardó en el bolsillo como si fueran unos meros trozos de plástico salidos de una máquina expendedora de juguetes.


    –Quería hablar contigo.


    –¿Hay algún problema? –preguntó Damian.


    Ella respiró hondo.


    –Gracias por darme la oportunidad de dejar atrás lo de Carl de un modo elegante. Y gracias también por ayudarme a contactar con Katie y por haber dado la cara por mí ante mi familia cuando estuvimos en Welsdale.


    –Tres gracias seguidos. ¿Por qué será que me da la sensación de que ahora viene una despedida? –dijo él como en broma pero con un trasfondo de seriedad.


    No habría besos. Eso era lo que ella pretendía.


    –A ver si lo adivino, estás disgustada porque acabas de darte cuenta de que la ruptura con Carl en realidad no era para tanto.


    –No. Lo que pasa es que me he dado cuenta de que lo que me molestaba de verdad era que tú te hubieras entrometido. Pero ahora sé que Carl no es el enemigo y que tú tampoco lo eres. De todos modos, cuando estuviste aconsejándolo y ayudándolo, lógicamente yo desconfiaba de ti.


    –Si no soy el enemigo, ¿entonces qué soy?


    «Amigo… amante». 


    Mia levantó las manos como para detenerlo a pesar de que él ni siquiera había hecho intención de acercarse.


    –Esto se ha complicado.


    –Eso es bueno –dijo Damian.


    La agarró por las muñecas y la llevó hacia sí.


    –Conque atrevida, valiente y alucinante, ¿eh? –señaló Mia. 


    Damian sonrió.


    –Son palabras mías, sí.


    –Y además es el titular del artículo de Katie.


    –Genial.


    –Y tú tienes un papel protagonista.


    –Me siento halagado –le respondió él mirándola a los labios.


    Mia sintió un cosquilleo en la nuca que pronto le recorrió otras partes del cuerpo.


    –Lo hiciste muy bien en la entrevista.


    –Decirme eso es como dar por hecho que actué y que no sentía lo que dije.


    –Y aquella palabra de cariño…


    –Cielo –añadió Damian entrelazando los dedos con los de ella.


    ¿Qué iba a hacer con un hombre que podía desarmarla con tanta facilidad?


    –Eres…


    –¿Irresistible, irrefrenable, irreemplazable?


    –Es una ricura que uno termine la frase del otro –comentó Mia en broma en referencia al comentario que había hecho Katie.


    Damian la rodeó con los brazos.


    –No. Es una pasada que nos hagamos sentir así el uno al otro.


    –¿Sentir? ¿Es eso lo que hacemos?


    –Y besarnos. No lo olvides.


    Él le buscó la mirada y agachó la cabeza. Ella tragó saliva un instante antes de que la besara y después lo agarró por la solapa de la chaqueta. Damian emitió un gemido y Mia suspiró. Fue un beso ardiente y desesperado, como si las horas que habían pasado en el evento hubieran ido alimentando su deseo reprimido.


    Cuando el beso terminó, Damian acercó la cara a la sien de Mia y se acurrucó a ella.


    –Haremos un trato –le dijo con voz ronca.


    –¿Otro? –preguntó Mia.


    Él sonrió contra su pelo.


    –Tú también te puedes inventar un nombre para mí. ¿Cómo quieres llamarme?


    –¿Insufrible?


    –A ver si se te ocurre alguno mejor.


    Damian le acariciaba la espalda como si estuviera buscando una cremallera. O la llave de su corazón.


    –¿Y bien? –le preguntó él mientras le besaba un lado de la cara y el cuello.


    –Estoy pensando… –respondió ella, y ladeó el cuello para darle mejor acceso.


    –Ah, Mia.


    Finalmente, cuando Damian le puso las manos sobre los hombros, se apiadó de él y le dijo:


    –Todo está sujeto con cinta de doble cara. Es un truco de la industria de la moda para que la ropa no te juegue malas pasadas.


    –Pues a mí me gusta la ropa que hace eso.


    Ella se rio.


    –Antes tenías razón. He venido aquí para despedirme…


    –Pues nos despediremos con un beso y algo más.


    Sin dejar de mirarlo, ella le agarró las manos y juntos abrieron la parte superior del vestido.


    –Cielo, eres atrevida, valiente y alucinante.


    Después, Damian se inclinó y le recorrió la clavícula con besos mientras ella echaba la cabeza atrás. Al terminar de quitarle la parte superior, le acarició los pezones y le besó un pecho.


    Ella apoyó los brazos en sus hombros y se perdió en una neblina de deseo. Y cuando finalmente Damian se incorporó, la besó con una intensidad que hizo que Mia sintiera todo su deseo.


    Entonces ella empezó a desabrocharle la camisa y él se quitó la chaqueta del esmoquin, que dejó caer al suelo.


    –No quiero estropear la obra de arte que llevas puesta. Algún día alguien querrá mostrar tu proyecto de fin de grado en una exposición.


    –Todavía no me puedo creer que Gia te lo haya contado.


    Damian asintió.


    –Se ha dado cuenta de que no podía apartar los ojos de este vestido.


    –Y de que querías quitármelo –añadió Mia antes de darle un beso con la boca bien abierta.


    Él la levantó del suelo y la llevó al dormitorio. La moqueta y la ropa de cama blancas contrastaban con la madera oscura. Las luces de la ciudad centelleaban tras las persianas de un tono claro.


    Muy despacio, la bajó al suelo haciéndola rozarse contra su cuerpo. La deseaba. Estaba muy claro.


    Sin dejar de mirarlo, ella se bajó la diminuta cremallera oculta situada a un lado de la cintura y el vestido cayó al suelo, dejándola únicamente con las braguitas y las sandalias de tacón alto.


    Se obligó a mantenerse firme bajo la ardiente mirada de Damian.


    –Eres preciosa.


    –¿Cómo no mencionaste esa palabra durante la entrevista? –bromeó Mia.


    Damian le acarició los brazos y su figura de reloj de arena antes de colar los dedos bajo la tela de las braguitas.


    –Créeme, para cuando hayamos terminado, me habrás oído decir muchas cosas más.


    Ella acarició su erección y se humedeció los labios.


    –Sal de entre esas olas azules que tienes a los pies, preciosa.


    Mia apartó el vestido con los pies y se quitó las sandalias. Después, él la levantó en brazos y la tendió en la cama. Cuando empezó a desnudarse, ella se incorporó.


    –Déjame a mí.


    Le desabrochó el cinturón y después él terminó de desnudarse.


    Cuando Mia empezó a acariciar su rígido miembro, Damian cerró los ojos con un siseo.


    –Ah, Mia.


    Ella se agachó y lo rodeó con la boca mientras él gemía y ella disfrutaba de la sensación de estar debilitándolo. Después le hizo sentarse en el borde de la cama y se colocó encima de él.


    –Necesito estar dentro de ti –dijo Damian medio riéndose con desesperación.


    Nunca lo había visto así, desesperado por ella. Siempre estaba tan tranquilo, tan impasible… o al menos lo parecía.


    –Estoy tomando la píldora –le susurró ella contra la boca–. Y mi historia médica está limpia.


    –La mía también.


    Mia lo guió hacia su interior y ambos suspiraron. Comenzó a moverse y él le agarró las caderas para marcar un ritmo con el que los dos disfrutaran.


    Justo en ese momento el teléfono de Mia sonó desde la otra habitación, pero lo ignoró. Lo último que necesitaba ahora era que la realidad hiciera acto de presencia. Ahora solo importaban Damian y ella y ese momento en el que no entraban ni sus apellidos ni rivalidades.


    –Ignóralo –dijo Damian entre dientes.


    –Sí –susurró ella contra su boca.


    Él volvió a moverse, sacudiéndose contra ella y desencadenando así unos diminutos espasmos de placer que fueron en aumento a medida que iban recorriendo cada centímetro de su cuerpo.


    Con una última embestida de Damian, llegaron al éxtasis y se quedaron abrazados mientras los sacudían olas de emociones y sensaciones.


     


    Las últimas semanas habían sido como unas vacaciones para Damian.


    Recién duchado en el apartamento de Mia, se vistió porque tenía que llegar pronto a la oficina.


    Habían entrado en la dinámica de estar juntos sin tratar ninguno de los asuntos peliagudos que pendían entre ellos, o más concretamente, entre sus familias. Y así, en lugar de eso, habían decidido disfrutar del momento saliendo a cenar, paseando en bici por el High Line o yendo a conciertos, como el último al que habían asistido en el Madison Square Garden desde el palco de CyberSilver. Normalmente habían terminado el día juntos en casa de uno de los dos, donde les había resultado imposible mantenerse separados ni un solo segundo.


    De vez en cuando habían hablado de trabajo y él le había dado algunos consejos, de emprendedor a emprendedora. Además, la había puesto en contacto con un contable y con un consultor de márquetin.


    Miró a su alrededor y vio su cartera en la mesilla de noche. Con una sonrisa, la sacó de debajo del sujetador de Mia.


    Era un dormitorio pequeño al fondo de un apartamento también pequeño. La cama estaba cubierta por una colcha mullida y blanca que caía hasta el suelo y contrastaba con las paredes de ladrillo visto grises, el suelo de madera gris pulido y los muebles oscuros. Era exactamente el estilo que se habría esperado de Mia: femenino pero atrevido.


    Pero ahora él había traspasado ese sanctasanctórum y las sábanas estaban revueltas tras la noche que habían pasado juntos. Después, ella se había acurrucado a su lado y sus corazones habían latido en contrapunto mientras se habían quedado dormidos.


    Mia entró en la habitación con el rostro iluminado de emoción.


    –¡Buenas noticias! He recibido un correo de una cadena de tiendas. Han visto el artículo de Katie y quieren hacer un pedido grande. Voy a empezar a trabajar con algunas e iremos viendo cómo funciona.


    Él la abrazó.


    –Enhorabuena. Esto es el comienzo de algo grande.


    Mia posó las manos en su torso.


    –Tengo que hablar con la fábrica. No hay tiempo que perder.


    Damian la besó.


    –Lo harás genial. Tengo fe absoluta en ti –y con una sonrisa pícara, añadió–: Aunque hablando de buenas noticias y del comienzo de algo…


    Con actitud juguetona, ella se liberó de sus brazos y negando con un dedo dijo:


    –Los dos tenemos que trabajar.


    Damian suspiró.


    –Entonces esta noche. Pasaré a recogerte.


    Veinte minutos después salían a la calle para dar comienzo a la jornada.


    Mia lo abrazó para besarlo otra vez antes de ir a abrir la puerta de su taller y cuando Damian bajó de la acera para esperar un taxi, oyó a alguien llamarla. Era un hombre.


    Al girarse, vio el gesto de sorpresa de Mia.


    –Sam.


    Mierda. Así que sí que había un Sam. Y había vuelto a casa. Qué oportuno.


    Damian observó al hombre que, sonriendo de oreja a oreja, se acercaba a Mia.


    Ella esbozó una sonrisa tensa.


    –Has vuelto. De Japón.


    –Sí –respondió el hombre abriendo los brazos de par en par.


    Damian miró a Mia y ella le devolvió la mirada frunciendo el ceño antes de mirar de nuevo a Sam. Estaba claro que se sentía incómoda.


    –Qué…


    –Sorpresa. Sí, lo sé. Me he desviado de la ruta habitual que hago para ir al trabajo y, como aún no habías abierto el taller, te he esperado en la cafetería de enfrente tomándome un bagel.


    A Damian le invadía una mezcla de incredulidad y de celos. ¿En serio Mia había pensado ir al Ruby Ball con ese tipo? ¿Esa era su competencia? Aunque era cierto que se asemejaban en constitución y en estatura y que podía ser fácil confundirlos, sobre todo en un lugar poco iluminado y con una máscara de disfraz, estaba claro que, en comparación, él era mejor.


    Sam se acercó más a Mia, y cuando Damian vio que la agarró de las manos y agachó la cabeza, entró en acción.


    –¡Mia!


    Sam se quedó paralizado, se puso recto y se giró.


    –Gracias por cuidarme el ático, cielo –le guiñó un ojo–. Te lo compensaré este fin de semana. Voy a hacer una reserva en el Per Se.


    Sam los miró a los dos, primero con gesto de confusión y después con cara de vergüenza.


    –Sam, ya conoces… –dijo Mia.


    –Damian Musil –dijo Damian alargando la mano, que Sam le estrechó al momento–. Así que Japón. Bonito lugar. He estado en Tokio un par de veces.


    –Sí, he estado fuera un tiempo –respondió Sam con una sonrisa que más bien pareció una mueca.


    –Los viajes de negocios tienen eso de malo, te quedas al margen de muchas cosas que pasan.


    –Y tanto. Bueno, Mia, me ha encantado verte. Esta cafetería está muy bien, pero me limitaré a la que suelo ir de camino al trabajo.


    –Buena idea –dijo Damian.


    –Bueno, ya nos veremos.


    Cuando Sam se marchó, Damian observó a Mia y ella, enarcando las cejas, comentó:


    –¿Demasiado territorial tal vez?


    «Posesivo. O un poco celoso quizás».


    –He estado rápido de reflejos. Imagina lo incómodo que habría sido para él haberte besado y luego darse cuenta de que el tipo con el que acababas de pasar la noche estaba justo detrás.


    –Ya –dijo ella nada convencida.


    La carrera de obstáculos que lo conducía hasta Mia parecía no tener fin. Sus hermanos, la familia de él, Carl y ahora Sam.


    –Está claro que no estaba mirando desde la cafetería cuando nos hemos besado al despedirnos.


    –A lo mejor me habría venido bien poder comparar –dijo ella.


    –¿Ah, sí? A lo mejor mi despedida ha sido demasiado rápida –le respondió Damian mirando sus labios carnosos y suaves.


    Sus bocas estaban a un pelo de distancia cuando Mia se apartó de pronto y gritó:


    –¡Mamá!

  


  
    Capítulo Trece


    Con aprensión, o tal vez horror, Mia vio a su madre bajar del taxi y al conductor entregarle su maleta. Después, la mujer se acercó a ellos con una mezcla de sorpresa y preocupación.


    –Qué… sorpresa –dijo Mia.


    Su madre esbozó una amplia sonrisa, demasiado amplia. Como si Damian no estuviera allí.


    –Quería venir a Nueva York a probar algunos restaurantes.


    Damian sonrió.


    –Claro que sí. ¿Qué tal el Per Se? Justo acabo de mencionárselo a Mia.


    –Nunca he estado, pero me gustaría probarlo.


    Mia miró a Damian como si estuviera loco, pero él le guiñó un ojo.


    –Es complicado conseguir una reserva, pero dejádmelo a mí.


    «Cómo no», pensó Mia. Era una de las ventajas de tener una cuenta de nueve cifras en el banco.


    ¿Damian y ella iban a llevar a su madre a cenar? De eso nada.


    –Ya que va a quedarse con Mia, déjeme subirle la maleta.


    A regañadientes, Mia le dio las llaves.


    –Estaba pensando en ir a almorzar a Eataly… –dijo Camilla.


    Mia hizo pasar a Camilla al taller y encendió las luces. El olor a café flotaba por el aire. Le encantaba la máquina de café automática y con temporizador que le había regalado su madre. Ahora asociaba ese aroma con el comienzo de la jornada.


    Antes de poder preparar dos tazas, la puerta se abrió y Damian alargó la mano con las llaves. Mia corrió a recogerlas y cerró la puerta.


    Fue un detalle por su parte no entrar y no meterse en lo que prometía ser una incómoda charla familiar. Parecía que Damian estaba aprendido y cada vez le encajaba más en el papel de novio.


    Respiró hondo y se giró hacia su madre, que estaba dando un trago de café.


    –Al menos no tiene las llaves de tu apartamento.


    –Mamá, no te mentí cuando te hablé de él, pero últimamente las cosas han… cambiado.


    –Claro –tras una pausa, Camilla añadió–: Y las madres siempre somos las últimas en enterarnos de las cosas. Estoy confundida. La última vez me dijiste que Damian y tú no erais pareja.


    Cuando su madre soltó la taza, ella le agarró las manos.


    –¿Recuerdas cuando me contaste que papá quería conquistarte y que por eso se alojó más tiempo en el albergo?


    Camilla abrió los ojos de par en par.


    –Sí, y te dije que se alojó en un hotel, no en mi apartamento.


    –Esto es solo una versión actualizada de lo mismo, mamá.


    Camilla suspiró y la miró a los ojos.


    –¿Y sientes algo por él? 


    –Sí –«lo quiero».


    Se había enamorado de Damian Musil. No sabía exactamente cuándo, pero se le había colado en el corazón. Una vez hubo dejado de luchar contra su atracción tras la cena benéfica y de intentar mantener las distancias, había descubierto a su alma gemela.


    Emprendedor. Inconformista. Arriesgado. La había tentado y seducido hasta que ella había acabado viendo que lo prefería como amante y amigo antes que como enemigo.


    –Siempre he deseado ser la madre de la novia, pero esto es complicado. Una situazione delicata.


    –Mamá, Damian no me ha pedido matrimonio.


    –Lo hará –dijo Camilla con los ojos vidriosos–. O podrías hacerlo tú.


    Sí, podría, porque siempre se había enorgullecido de su carácter independiente y de su actitud progresista. Siempre se había visto capaz de hacer lo mismo que podían hacer sus hermanos, aunque nunca se le había pasado por la cabeza proponerle matrimonio a nadie.


    De pronto sintió un ataque de pánico porque acababa de darse cuenta de lo que sentía mientras que Damian, en cambio, en ningún momento había dado señales de…


    –Veo cómo te mira, Mia.


    Mia se aclaró la voz.


    –Sí, bueno… Ya veremos cómo va todo, ¿de acuerdo? –dijo lo más animada que pudo–. Y ahora, dime, ¿qué tal os va a papá y a ti? ¿Cómo está el sumiller en ciernes?


    A su madre le cambió la cara de pronto.


    –La figura televisiva está bien. Quería venir conmigo, pero cuando le dije que era un fin de semana de chicas, lo entendió.


    Menos mal que no habían sido los dos los que la habían sorprendido con Damian esa mañana.


    –¿Qué te parece si dejamos el asunto de Damian de lado y asumes el papel de la madre de la fashionista? Voy a escribir a Gia. Le encantará verte.


     


    Unos días eran más duros que otros y te hacían desear salir corriendo a tomarte un margarita. Mientras veía el suelo del taller lleno de restos de tela e hilos, agradeció que fuera viernes.


    Al final en la cena en el Per Se solo habían estado su madre y ella, ya que Damian había tenido que quedarse en la oficina, y al día siguiente las dos habían salido a almorzar con Gia.


    Camilla había vuelto a Welsdale a mitad de semana tras el acuerdo tácito de no mencionar que había visto a Damian e intentar aplacar la postura de su marido y sus hijos en lo que respectaba a la relación de Mia con un Musil. 


    Justo ahora, gracias a Katie, Mia tenía que enviar más muestras de sus mejores diseños a Brilliance y todo era un caos. Tenía que llamar a uno de sus proveedores para que todo el material llegara a la vez a fábrica, tenía que hablar con una pequeña cadena de boutiques de la Costa Oeste que vendía sus diseños y además al día siguiente tenía una reunión con su contable para la que aún no se había preparado.


    Anhelaba los días en los que podía concentrarse en bosquejar y diseñar y mirar por la ventana en busca de inspiración. Ahora, en cambio, tenía que ocuparse de más tareas y muchas de ellas estaban más relacionadas con la parte comercial que con la creativa.


    Por otro lado, al menos así no tenía tiempo de pensar en lo que estaría pasando en Welsdale. ¿Habría tenido su madre la oportunidad de sacar el tema de Damian?


    Fuera como fuese, esa noche se reuniría con él. Solo de pensarlo la recorrió un cosquilleo. Damian era todo lo que había buscado aunque no lo hubiera sabido en un principio y decidió que, pasara lo que pasara con sus familias, no permitiría que nada interfiriera en su relación, que era cada vez más profunda.


    Sí, desde luego sería genial que tanto los Serenghetti como los Musil aprobaran la relación, pero al fin y al cabo, los que importaban eran Damian y ella. Habían construido sus vidas en Nueva York y ahora esas vidas se habían cruzado.


    Por otro lado, Damian no había dicho que la amara. No habían hablado de compromiso a pesar de que su relación avanzaba rápidamente. Las dudas la invadieron, pero decidió ignorarlas.


    Cuando de pronto sonó el teléfono y vio que era su madre, se contuvo para no gruñir. Había estado deseando saber si Camilla habría sacado el asunto de Damian en Welsdale, pero justo ahora tenía demasiado de lo que ocuparse como para añadirle noticias potencialmente malas.


    –Hola, mamá. ¿Qué pasa?


    –Mia, me han cancelado el programa –dijo Camilla angustiada y sin preámbulos.


    Mia se quedó atónita.


    –¿Qué? ¿Cómo puede ser?


    –Han vendido la cadena y el nuevo propietario quiere darle otro enfoque.


    –Lo siento, mamá.


    –El nuevo propietario es Damian.


    –¿Qué? –impactada, alzó la voz–. ¿Damian?


    –Sí.


    –Mamá, tiene que ser un error.


    «Me lo habría dicho. Yo lo habría sabido».


    No lo había visto ni mientras su madre había estado en la ciudad ni después. Damian había estado de viaje y luego había tenido que quedarse trabajando hasta tarde algunos días. Aun así, una bomba como esa habría merecido al menos una llamada de teléfono.


    –No hay ningún error, Mia. Damian es el dueño de Alley Kat Media.


    –Pero tu cadena de Welsdale es la WBEN-TV.


    –Que es propiedad de Alley Kat Media.


    Mia resopló. Había evitado hacer demasiadas preguntas a Damian sobre su asociación con Larry Bensen porque, dada la rivalidad con su familia, no había querido que pensara que estaba en misión de reconocimiento para reunir información para los Serenghetti.


    Cerró los ojos con un suspiro. ¿No había mencionado Larry algo sobre trabajar en el negocio de la televisión? Aun así, ella nunca le había dicho su apellido, solo a Katie, así que el hombre no habría podido relacionarla con su madre.


    Se sintió como una idiota por no haber atado cabos.


    Frunció el ceño. Una cosa era que sus familias estuvieran enfrentadas por los negocios y otra muy distinta era que Damian cancelara el programa de televisión de su madre. ¿Cómo había podido?


    Sabía que Sabores de Italia era como el bebé de su madre, que, al igual que ella, se había labrado una profesión alejada del negocio familiar.


    Y Damian, más que nadie, debería saber lo importante que era hacer realidad un sueño así, ¿o no? Mia había luchado tanto por hacer realidad los suyos que no soportaba pensar que Damian hubiera pisoteado los de su madre. ¿Lo habría hecho a propósito para vengarse de los Serenghetti? Se le encogió el corazón.


    –Me faltan dos episodios más por grabar –dijo Camilla–, y después, finito.


    –Mamá, esto es solo el principio de un nuevo capítulo –respondió Mia para reconfortarla, aunque por dentro estaba rabiosa.


    –Mia, tengo más de sesenta años.


    –Mamá, esto es un contratiempo, pero es temporal. Hablaré con Damian. Estoy segura de que se puede solucionar.


    Tenía que haber una explicación racional. No quería pensar que ella hubiera servido de instrumento a los Musil en su última batalla contra los Serenghetti. Había ayudado a Damian a ganarse a los Bensen para poder convertirse en el nuevo propietario de la WBEN-TV.


    –Tu padre está muy disgustado. Su programa también se cancela…


    –Por culpa de un Musil –dijo Mia estremeciéndose por dentro.


    ¡Y ella que se había ilusionado con que a su familia acabara gustándole Damian! Había sido una ingenua al pensar que los dos podrían dejar atrás las disputas de sus familias.

  


  
    Capítulo Catorce


    Mia entró en las oficinas de Damian, ubicadas en la planta veintitrés del edificio situado frente a la Quinta Avenida.


    Después de la llamada de su madre había decidido contenerse hasta que acabara la jornada laboral. Por un lado, porque había estado ocupada, y por el otro, porque no había querido que los empleados de Damian presenciaran el enfrentamiento. Pero, aunque eran las siete de la tarde, aún había gente por allí. Después de todo, era una empresa de Tecnología y trabajar hasta tarde era algo habitual. Además, suponía que tendrían muchos contactos en Silicon Valley, en la Coste Oeste, donde aún eran solo las cuatro de la tarde. Aun así, no podía esperar más.


    Las oficinas de CyberSilver estaban a pocos minutos a pie de su taller. Y ya que vivían y trabajaban cerca, esperaba que al menos la isla de Manhattan fuera lo bastante grande como para no tener que cruzarse más con él después de esto. Sin embargo, dadas sus recientes experiencias topándose con Carl y con Sam, lo dudaba mucho.


    Mientras iba hacia allí, le había enviado un breve mensaje diciéndole que estaba de camino. Él, ajeno a todo, le había respondido con un: «Ahora nos vemos, cielo».


    Cuando llegó a la puerta del despacho, Damian levantó la mirada, sonrió y empezó a levantarse.


    Ella se acercó, plantó las manos en la mesa y se inclinó hacia delante.


    –¿Cómo has podido?


    –¿Qué? ¿Es por la camiseta que me he puesto? ¿No te parece bien?


    Cuando ella siguió mirándolo fijamente, él pareció darse cuenta de que no estaba bromeando.


    –Has cancelado el programa de cocina de mi madre.


    –¿De qué estás hablando?


    Mia se puso recta. Por increíble que fuera, Damian parecía verdaderamente perplejo.


    –Mi madre tiene un programa de cocina en una cadena de la WBEN-TV y gracias a ella mi padre tiene un pequeño espacio relacionado en el que habla de vinos. Aunque tal vez debería decir «tenían» porque a él también se lo han quitado.


    –¿Hablas en serio?


    Ella frunció los labios.


    –¿Es que tus abogados no te han dicho que Alley Kat Media tiene un programa llamado Sabores de Italia con Camilla Serenghetti?


    –Sé que en la cadena hay algunos programas de cocina y puede que me suene haber visto en alguna lista uno llamado Sabores de Italia.


    –Así es como se llamaba antes el programa de mi madre y todavía a veces lo llaman así, pero hace unos años el nombre se alargó para identificar a la presentadora.


    Damian suspiró y rodeó el escritorio.


    –Mia, no tenía ni idea de que tu madre tenía un programa de televisión en la cadena.


    –¿Entonces no los vas a cancelar? –preguntó después de resoplar aliviada.


    –Eso es una decisión empresarial. La cadena se va a actualizar para centrarla más en películas y menos en programación original.


    Ella se cruzó de brazos.


    –¿Quién produce el programa de tu madre?


    –Signa Entertainment.


    –Claro, esa es la productora de muchos programas de la WBEN y de otras cadenas del grupo. Van a cerrar por problemas de rentabilidad.


    Mia bajó los brazos y alzó la barbilla.


    –Mi madre puede conseguir otra productora. Podría producirse a sí misma incluso. No esquives el problema.


    –No es algo personal –dijo él intentando acercarse, pero ella se apartó.


    Las ganas de tocarlo, de que la abrazara y de fingir que nada de eso estaba pasando eran fuertes y tuvo que luchar contra ellas.


    –Damian –dijo frustrada–, es personal. Nuestras familias llevan años enfrentadas.


    –¿Entonces cuando has venido aquí creías que había hecho daño deliberadamente a una Serenghetti?


    –No importa lo que yo pensara. Lo único que importa es que hagas lo correcto.


    Él se quedó ahí de pie, quieto, y de pronto fue como si ese hombre guapísimo al que se había acurrucado tras noches de sexo espectacular ahora estuviera actuando como un extraño.


    Finalmente Damian asintió y dijo:


    –Como soy un Musil estabas condicionada para esperar lo peor de mí.


    –Ha sido solo por un momento…


    –¿Y en cuanto me asegure de que los Serenghetti no salen perjudicados todo quedará perdonado? ¿Porque la lealtad hacia tu familia eclipsa la confianza que puedas tener en mí? ¿Y qué pasaría si decidiera no hacerles un favor a los Serenghetti? ¿Qué dirías?


    ¿Favor? No era ningún favor. Su madre no se merecía que le cancelaran el programa.


    Mia resopló.


    –Creo que ya tengo mi respuesta –dijo Damian.


    Y ella tenía la suya. Damian no impediría la cancelación. No parecía que fuera a cambiar de opinión e incluso había parecido insinuar que había sido ella la que había hecho algo mal.


    Estaba furiosa. ¿Le estaba pidiendo que eligiera entre su madre y él?


    –Pues entonces imagino que no hay nada más que decir, ¿no?


    Se quedaron mirándose un largo momento y después ella se dio la vuelta y se marchó.


     


    Damian se pasó la mano por el pelo y miró a su alrededor.


    Ya había estado en el gimnasio y había salido a correr para intentar quitarse de encima esa inquietud que lo invadía, pero nada lo había ayudado.


    Estaba en su ático, literal y figuradamente en lo más alto, en la cima de su carrera y de su vida, pero estaba solo. Y se sentía solo.


    Cuando Mia había salido del despacho la noche anterior, se había visto tentado a salir tras ella, pero algo le había dicho que no lograría nada, dado lo nerviosos que estaban los dos. Antes de hablar tenían que calmarse.


    Mia no entendía que no se trataba de algo personal. Sí, era el programa de su madre, pero ella, como emprendedora que era, tenía que saber que las empresas necesitaban obtener beneficios, que de eso se trataba.


    Caminaba de un lado a otro del ático, intranquilo. Ahora que estaba menos furioso podía admitir que había puesto a Mia en una tesitura al pedirle que dividiera su lealtad entre los Serenghetti y él, pero lo había hecho porque le había molestado mucho que ella pensara que había maquinado una especie de venganza utilizándola como cebo. Por otro lado, que ella se hubiera visto dividida entre entregarle su lealtad a él o a su familia indicaba algo. Su relación había avanzado muy deprisa y, si solucionaban este asunto, se fortalecería aún más.


    Impulsivamente, levantó el teléfono. Iba a hacer algo que no recordaba haber hecho nunca en su vida adulta: pedir consejo a su padre.


    Cuando Jakob contestó, Damian no se molestó con los saludos de rigor.


    –Papá, acabo de echar a Camilla y a Serg Serenghetti de sus trabajos en televisión.


    –¿Qué? –la palabra sonó casi como un bramido.


    Damian intentó explicarlo lo mejor que pudo y después terminó diciendo:


    –¿Qué hago, papá?


    –Arrástrate.


    –¿Qué? –era lo último que se había esperado que saliera de la boca de su padre.


    –Damian, crie a dos adolescentes yo solo y me preocupaba pensar si lo estaría haciendo bien, así que iré al grano. Haz las paces con Mia Serenghetti.


    ¿No debería estar su padre dando alguna muestra de satisfacción por lo sucedido?


    –Está claro que Mia significa mucho para ti. Tu madre murió joven. La vida es corta. Hay que aferrarse al amor cuando se encuentra.


    –Me esperaba… –empezó a decir Damian con una carcajada.


    –Jamás le he guardado rencor a Camilla. Es más, cuando tu madre vivía, trabajaban juntas como voluntarias en el comedor social.


    –Mamá nunca me dijo nada.


    –Por entonces erais pequeños, aunque a mí tampoco me lo dijo en un principio. Un día estábamos de compras cuando saludó a Camilla y tuvo que contarme de qué se conocían.


    –Dudo que Camilla se lo mencionara a Serg.


    Jakob se rio.


    –Se lo tiene merecido.


    Esa respuesta sí que era más normal.


    –Papá, puede que tengas que aprender a ser amable con los Serenghetti.


    –Creo que podré aprender trucos nuevos –dijo Jakob riéndose.


    Al oír la respuesta de su padre, Damian sintió que se había quitado un gran peso de encima.


    –¿En serio?


    –No me creí esa chorrada de que Mia y tú jugabais juntos al golf por negocios.


    Damian sonrió.


    –Mia no se habría enfadado si no le gustaras.


    Vaya, eso tenía bastante sentido.


    –Uno de los dos ha estado casado, así que hazme caso. Además, si no te gustara Mia, no me habrías llamado.


    De pronto Damian oyó a Valentin de fondo y se dio cuenta de que su padre estaba en el trabajo a pesar de ser sábado por la mañana.


    –¿Por qué estás trabajando?


    –Papeleo. Cada año es peor –farfulló–. Valentin, ¿has encontrado esa carpeta?


    Damian oyó a su hermano responder a lo lejos y entonces su padre debió de cubrir el micrófono del teléfono. 


    –¿Qué ha dicho Valentin? –preguntó cuando Jakob reanudó la conversación.


    –Que más te vale volver a Welsdale con Mia antes de que los dos nos estrangulemos aquí el uno al otro. He sustituido sus palabras por otras más amables.


    Damian se rio.


    –Estoy deseando volver a Welsdale.


    –Y yo voy a disfrutar mucho viendo a Serg aprender a ser amable conmigo.


    Damian soltó otra carcajada.


    Sería un camino largo e incierto, pero a lo mejor Mia estaría esperándolo al final…


    Si tenía suerte.

  


  
    Capítulo Quince


    –Es un hombre turbio y deshonesto y yo debería haber escuchado a mi familia.


    –Jamás pensé que esas palabras pudieran salir de tu boca –dijo Gia.


    –¿Cuáles? ¿Que es turbio y deshonesto?


    –No, que deberías haber escuchado a tu familia.


    –¿Cómo he podido ser tan tonta?


    –Deja de fustigarte. Está claro que vuestra relación es complicada por los apellidos que tenéis.


    –No tenemos ninguna relación –Mia cerró los ojos y respiró hondo–. No he hablado con Damian desde que me enfrenté a él en su despacho y él ni siquiera ha intentado ponerse en contacto conmigo.


    Habían pasado dos días enteros desde el viernes, cuando se había comunicado en la WBEN-TV que Damian era el nuevo propietario y que los programas quedaban cancelados.


    Lo único que estaba evitando que se metiera bajo las sábanas para no salir nunca era esa cena que estaba tomando con Gia. Había lavado las sábanas, pero la esencia de Damian flotaba por todo su apartamento. Mierda.


    Estaba claro que Damian había tenido todo el fin de semana para pensar y que, aun así, no había recapacitado.


    –Venga…


    –No, Gia, en serio. Teníamos una relación que nos beneficiaba a los dos desde el punto de vista laboral. 


    –Ya, ya.


    –¿De qué lado estás? Creía que del mío.


    –Los dos os gustáis. Cualquiera puede verlo.


    –Gracias. Da gusto saber que soy tan transparente. Ropa transparente, a lo mejor es el nicho de mercado que se me ha estado escapando.


    Su prima se rio.


    –No lo humanices. Es una bestia.


    –¿Dentro o fuera de la cama? –preguntó Gia con picardía.


    Mia se sonrojó.


    –He sido víctima de una gran estafa.


    –Él no sabía que estaba cancelando los programas de tus padres.


    –Pero cuando se enteró intentó justificarlo diciendo que era un asunto empresarial 


    ¿Era eso lo que su relación había sido para él? ¿Un asunto de negocios?


    A Mia le vibró el teléfono y, al levantarlo, vio que era otro mensaje de sus hermanos, esta vez de Cole. Lo ignoró y metió el móvil en el bolso.


    –Oye, ¿no crees que estás reaccionado así porque ves esto como una traición personal?


    –¿Qué?


    –Si le importaras a Damian, ignoraría los planes de la cadena de televisión.


    –Tú no te muerdes la lengua, ¿eh, Gia? 


    Se le encogió el corazón. Su prima tenía razón. Estaba enamorada de Damian y ahora tenía la prueba de que a él le importaba un comino.


    Por otro lado, una vocecita dentro de su cabeza le decía que si tanto lo amaba, ¿no debería apoyarlo para que hiciera lo mejor para su negocio incluso a expensas de su familia?


    Qué follón. No podía acusar a Damian de no valorar su relación sin resultar una hipócrita. 


    Por otro lado, el programa de su madre era fantástico. Ojalá Damian pudiera verlo por sí mismo.


    Abrumada por la mezcla de emociones dijo con decisión:


    –Tengo que ayudar a mi madre.


    –Pues no sé qué podrás hacer aparte de chantajear a Damian.


    –Soy la única de mis hermanos que no ha salido en el programa de mi madre últimamente y ahora el programa se ha terminado.


    –¿No le queda ninguno por grabar?


    –Uno o dos.


    –Pues entonces vete a Welsdale y aplaca tu sentimiento de culpa.


    Gia acababa de ponerle voz a una idea que había empezado a germinarle en la cabeza.


    –Tienes razón. Puede que esto no cambie nada, pero…


    –Al menos así tendrás un recuerdo maravilloso con tu madre.


    Sí. Aunque todos lo que había vivido con Damian quedarían ya en el pasado, incluso aunque su aparición en el programa de su madre lo convenciera para mantenerlo en antena.


     


    No le había costado localizar a Rick Serenghetti. Con unas cuantas llamadas había averiguado que el hermano de Mia estaba en Nueva York en viaje de negocios.


    Aunque había estado dispuesto a volar hasta Los Ángeles de haber sido necesario, parecía que, al menos esta vez, lo había acompañado la suerte.


    Y ahora, por fin, se había reunido con el mediano de los chicos Serenghetti en el vestíbulo de un ostentoso hotel del centro.


    –¿Sabes? –dijo Rick desde el otro lado de la mesa–, he dudado si venir o no.


    –Te agradezco tu tiempo.


    –Pero entonces he pensado que podía darme la satisfacción de ser el primero de mis hermanos en machacarte.


    Damian no podía culparlo cuando les había quitado el programa sus padres y había roto con su hermana en la misma semana. Si se hubiera tratado de Cole, habría sido más probable que se produjera un altercado físico, pero Rick estaba sereno.


    –Chiara me ha convencido para que viniera. Cree que tienes ciertas virtudes.


    –Me alegra saber que la familia política de los Serenghetti no es tan…


    –¿Hostil como los hermanos de Mia? –Rick se recostó y apoyó los brazos en el respaldo del banco acolchado–. He oído que Mia evitó que Cole y Jordan te pusieran de patitas en la calle en Welsdale. 


    –Pero los Musil y los Serenghetti ya no compiten por Construcciones Tevil, así que hemos dado dos pasos adelante para mejorar la relación entre las familias.


    –Dos pasos muy pequeños, y ahora has dado uno muy grande hacia atrás.


    –Lo voy a rectificar.


    Rick enarcó las cejas, intrigado.


    Para prepararse para esa reunión, Damian había hecho un maratón de viejos episodios de Sabores de Italia y estaba claro que el programa era muy atrayente además de muy familiar. Camilla había llevado como invitados a varios familiares… hasta que él había sacado el cuchillo de carnicero y había cortado el resto de entregas.


    Aun así, haber visto el programa había sido un buen modo de conocer a los Serenghetti. Se había divertido mucho viendo pasar por allí a Cole, Rick y Jordan con sus respectivas parejas, y sin despegar la mirada de la pantalla había devorado los episodios en los que había aparecido Mia, tan comestible y apetecible como la crema italiana que estaba ayudando a preparar.


    Pero antes de poder contarle su plan a Rick, vio entrar a una atractiva mujer que llevaba de la mano a un niño pequeño. Incluso ataviada con un sencillo vestido de tirantes de rayas y con las gafas de sol cubriéndole la mirada, reconoció a la actriz Chiara Feran. Había visto la noticia de su romance con Rick cuando había salido a la luz años atrás.


    Rick se levantó y él hizo lo mismo.


    –Vincent quiere dar un paseo –dijo Chiara con una sonrisa–, así que vamos un rato al parque.


    –La nueva generación de Serenghetti es una monada –comentó Damian.


    –¿Así que ya conoces a Dahlia? –comentó Chiara con una sonrisa.


    –Digamos que en aquella ocasión fue la más amable de la familia.


    Mientras Chiara se reía, él extendió la mano.


    –Soy Damian Musil.


    –Chiara Feran –dijo ella estrechándosela–. He oído hablar mucho de ti.


    –¿En serio Vincent quería salir a dar un paseo? –preguntó Rick metiéndose las manos en los bolsillos.


    Chiara miró a su marido con gesto de diversión.


    –Solo queríamos pasar a despedirnos antes de irnos.


    –Como puedes ver, Musil sigue de una pieza –dijo Rick.


    Damian supuso que a Chiara debía de haberle costado mucho convencer a Rick de que esa reunión merecería la pena. Por la razón que fuera, la cuñada de Mia estaba dispuesta a echarle una mano. 


    Al parecer, solo mujeres tan fuertes como Mia eran capaces de manejar a los hermanos Serenghetti.


    Rick despeinó a su hijo con cariño.


    –Bueno, entonces nos vamos –dijo Chiara.


    Rick la besó en los labios.


    –Estás genial y es un vestido muy apropiado para el calor que hace.


    –Me alegro de que te guste –y mirando a Damian, Chiara añadió–: Es un diseño de Mia. A que es fantástico.


    Tenía un diseño perfecto.


    –Disfrutad… de la charla –añadió la mujer antes de marcharse con su hijo.


    Cuando volvieron a sentarse, Rick dijo:


    –Bueno, ¿a qué viene esta reunión?


    –Tengo una propuesta y necesito tu ayuda.


    –Y yo tengo una primicia que darte –respondió Rick con sequedad–. Los Serenghetti y los Musil no se ayudan entre sí.


    –Y tampoco salen juntos.


    –Mi hermana tuvo un desliz, pero, por lo que he oído, lo ha enmendado.


    –Entonces, ¿por qué has accedido a verme?


    –No debería decir esto, pero Mia está destrozada. Se culpa por lo que ha pasado con mis padres.


    –Quiero arreglarlo.


    –No creo que sea posible. Una vez que mi hermana toma una decisión, es difícil, si no imposible, hacer que la cambie.


    –Lo sé.


    –Entonces o eres un iluso o…


    –Me importa –«no puedo dejar de pensar en ella. Quiero estar con ella».


    Rick se quedó mirándolo en silencio y finalmente suspiró y dijo:


    –Venga, dispara.


    –Quiero ayudar a tu madre a crear su propia productora. Quiero seguir emitiendo Sabores de Italia pero con un toque más fresco. El objetivo es subir la audiencia y mantener el nombre del programa.


    –¿Sabes? He estado planteándome que nosotros mismos produjéramos el programa. Tengo una productora, aunque de momento solo producimos películas. Lo ideal sería que mi madre tuviera la suya propia.


    Genial. Si Camilla tenía una nueva productora, el problema estaría resuelto o medio resuelto. Del resto ya se ocuparía él.


    –¿Pero para qué te necesitamos? Mi madre podría hacer que emitieran su programa en cualquier parte.


    –Imagino que tu madre valorará la oportunidad de poder seguir en la cadena local, en el mismo canal en el que empezó.


    –Y esa es precisamente la cadena de la que ahora eres propietario. Dato que, por cierto, no compartiste con mi hermana.


    –No sabía que el programa era de los Serenghetti. Y tampoco soy mucho de ver programas de cocina.


    –Si sigues con mi hermana más tiempo, acabarás viéndolos.


    «Es lo que pretendo».


    –Bueno, al menos estamos de acuerdo en una cosa. Mi madre necesita su propia productora.


    Ahora Damian necesitaba que Rick convenciera al resto de la familia.


    Había llegado el momento de sellar el acuerdo.


     

  


  
    Capítulo Dieciséis


    Para su último programa, Camilla anunció que quería hacer una tarta de bodas italiana de milhojas.


    A Mia le pareció una idea un poco rara, pero pensó que tal vez su madre solo quería ponerle su mejor cara y su característico optimismo a una situación adversa.


    –Montaremos la tarta aquí mismo –dijo su madre hablando a la cámara– y con la ayuda de algunos invitados especiales.


    ¿Invitados? Por lo que Mia tenía entendido, ella sería la única invitada.


    –Mia figlia, Mia Serenghetti y… el nuevo propietario de la cadena, Damian Musil.


    El público aplaudió.


    Impactada, Mia vio a Damian entrar en el plató.


    ¿Qué hacía ahí? A pesar del desconcierto, no pudo evitar regalarse la vista con él. Estaba imponente y parecía relajado. Estaba tan bien, o incluso mejor, que la última vez que lo había visto. Alto, pelo oscuro, mirada seductora, rasgos esculpidos y un cuerpo musculoso bajo esos pantalones y la camisa con el cuello abierto. 


    El corazón le dio un tumbo. Seguro que pronto tendría otra novia.


    Cuando se habían separado, había estado frío y distante. Ahora, en cambio, era todo sonrisas y despreocupación.


    Por suerte la cámara no la estaba enfocando ahora, así que tuvo un momento para recomponerse.


    Miró a su madre. ¿Qué tramaba? ¿O habría exigido Damian salir en antena para no parecer el malo que había cancelado el programa? Alguien tenía algo que explicar…


    Detuvo ese flujo de pensamientos porque ahora mismo no tenía tiempo para pensar. Damian estaba en el escenario, conformando a su lado y junto a su madre el peor reparto imaginable para un programa de cocina.


    Mientras la cámara enfocaba a Camilla, ella se inclinó ligeramente hacia Damian y le preguntó:


    –¿Qué haces aquí?


    –Echar una mano –respondió él sin dejar de sonreír.


    –Y limpiar tu nombre.


    –Todos salimos ganando. Sonríe para la cámara, Mia.


    –Para ser un Musil, sin duda te has desviado mucho de tu camino asociándote con los Serenghetti –dijo Mia en voz baja mientras su madre seguía explicando al público del estudio y a las cámaras el modo de horneado.


    Damian la miró con los ojos iluminados.


    –A lo mejor me has hecho cambiar de opinión.


    Mia se sonrojó y al momento los dos estaban trabajando juntos para mezclar los ingredientes bajo la dirección de su madre.


    «¿Por qué tenía que ser precisamente una tarta de boda?».


    En su familia bromeaban con el hecho de que sus hermanos y sus respectivas esposas se hubieran casado poco después de aparecer en el programa de Camilla. Pues bien, Damian y ella iban a romper el molde.


    No sabía cómo iba a sobrevivir a esa grabación. Sentía sobre ella el calor de miles de soles. El público, su familia, la receta del programa, Damian. Si al final de la grabación seguía en pie, se lanzaría de cabeza sobre la tarta.


    –Damian, ya que Mia me ha ayudado en la cocina en otras ocasiones, tú serás el secondo assistente, ¿de acuerdo? Mirad, millefoglie significa «mil capas» y la tarta de bodas millefoglie es molto popolare in Italia.


    Mia miró al público y, en concreto, a su padre y a sus hermanos, que estaban sentados al fondo. ¿Cómo podía ser que ninguno estuviera fulminando con la mirada a Damian ni hubieran saltado al escenario para discutir con él? A lo mejor estaban decididos a apoyar a su madre pasara lo que pasara.


    –Primero mezclaremos los ingredientes con la crema de vainilla –continuó Camilla– y después montaremos capas con la crema y con frutos rojos frescos.


    –Suena delicioso –dijo Damian.


    –Un pajarito me ha dicho que te gustan las fresas, Damian, así que se las añadiremos además de los arándanos y las frambuesas.


    –Gracias.


    –Prego.


    Mia contuvo una náusea.


    –Hoy os enseñaré a todos a hacer la tarta, pero he de decir que nunca he tenido la oportunidad personal de hacerla porque resulta que nunca he sido la madre de la novia.


    ¿En qué habría estado pensando Mia al acceder a aparecer en el último programa?


    –¿Alguna vez has comido milhojas, Damian?


    –No. No me he casado nunca –bromeó.


    Camilla se rio y guiñó un ojo.


    –A lo mejor Camilla puede ayudarte con eso.


    Los dos se giraron para mirarla.


    El público murmuró y Mia se plantó una sonrisa en la cara.


    –Claro –dijo Camilla con alegría–. Y luego que se coma la tarta entera él solito.


    El público aplaudió y se rio mientras Damian, claramente, se reía con la mirada.


    ¿Pero en qué estaba pensando su madre?


    Cuando terminaron de hacer la tarta, Mia casi resopló aliviada.


    –Mia, ¿por qué no se la das a probar a Damian? –preguntó Camilla mirando a cámara.


    A cámara lenta, Mia cortó un extremo con una cuchara grande y se preparó para dársela a probar.


    Damian abrió la boca, aunque con la mirada pareció decirle que preferiría comerla a ella. En eso Gia había tenido razón.


    –¿Qué te parece? –le preguntó Camilla.


    –Está deliciosa –respondió él con una sonrisa y con la mirada puesta en Mia–. Con suerte, algún día me tomaré una el día de mi boda.


    Mia seguía ardiendo de la vergüenza. Solo unos minutos más y su madre pronunciaría su típica despedida.


    –Y ahora, tengo una gran noticia que dar –anunció Camilla.


    Mia la miró. «Por favor, no». No se veía capaz de soportar más sorpresas.


    No podía creerse que su madre fuera a anunciar la cancelación del programa ahora mismo, con Damian al lado y con ella imaginándose derritiéndose bajo los focos como una capa de gelatina puesta al sol demasiado tiempo.


    –He creado mi propia productora, Producciones Dolci. Y ahora Sabores de Italia tendrá un nuevo aspecto. Mil gracias a mi hijo Rick, que me ha ayudado a hacerlo.


    Una cámara enfocó a Rick entre el público. Su hermano sonrió y asintió mientras Serg, Cole y Jordan lo miraban con gesto de aprobación.


    ¿Así que su madre tenía pensado mantener el programa en antena con su propia productora? ¿Por eso su familia estaba tan tranquila ahí sentada entre el público? De pronto sintió alegría y alivio.


    Su madre, con gesto de felicidad aunque no triunfante, miró a Damian como dándole pie para hablar.


    –Aunque este es el último episodio del programa actual, Camilla volverá la próxima temporada con un Sabores de Italia completamente renovado.


    Mia miró a Damian aturdida. No podía procesar lo que acababa de oír, pero sí que vio que su padre parecía muy complacido desde su asiento entre el público.


    –Alla prossima volta –terminó Camilla con alegría–. Hasta la próxima. Buon appetito.


    En cuanto las cámaras se apagaron, Mia se quitó el micro.


    –¡Una química fantástica! –dijo uno de los productores en voz alta mientras se acercaba a ellos–. Deberíamos volver a juntar a estos dos invitados pronto.


    «Jamás», pensó Mia. No podría sobrevivir a otra como esa.


    Aprovechando que el productor hablaba con Damian y con su madre, ella salió corriendo del escenario. Tenía millones de preguntas, pero ahora mismo debía alejarse de Damian.


    No sabía si reír o llorar. El programa de su madre se había salvado, pero lo suyo con Damian seguía cancelado…


     


    Mientras corría por uno de los pasillos del backstage, oyó pisadas tras ella y miró atrás.


    –Mia, para –dijo Damian–. Tengo que hablar contigo –añadió cuando la alcanzó.


    Ella se detuvo.


    –No.


    Él abrió la puerta más cercana como si no la hubiera oído.


    –¿Es tu nuevo despacho? ¿Cómo te sientes siendo el dueño de la cadena?


    –De maravilla. Había pensado en incorporar un programa semanal sobre moda. Jóvenes promesas compitiendo entre sí.


    –Seguro que encontrarás a montones de diseñadores ingenuos con predilección por los disfraces de Robin Hood.


    Él tuvo el atrevimiento de reírse.


    –¿Tú crees? Puede que necesite ayuda.


    Pero ella ya se había cansado de ofrecerle ayuda.


    Como estaban atrayendo las miradas de todos los que pasaban por el pasillo, Mia decidió entrar en la sala.


    –¿Has disfrutado siendo el invitado estrella en el programa de mi madre? –le preguntó señalándolo con un dedo.


    Él abrió la boca para responder, pero Mia no había terminado.


    –Espero que sí, porque ha volcado en él su alma y su corazón.


    –La tarta estaba deliciosa…


    –Me alegro de que te haya gustado porque te estaba imaginando con ella puesta.


    –Creo que el color no me sentaría bien.


    –Sí, claro que sí. Hazme caso. He estudiado diseño de moda y lo que se lleva ahora son los tonos rojos –estaba furiosa. Se plantó las manos en las caderas y continuó diciendo–: ¿Sabes? Puede que esto no signifique mucho para ti, pero mi madre se ha pasado años en un segundo plano apoyando a su marido y a sus cuatro hijos y ahora que por fin había logrado su sueño, ¿qué haces tú? Vas y…


    –La mantengo en todos los canales de la cadena y además invierto en su nueva productora.


    Mia se quedó mirándolo y parpadeó asombrada.


    –Permanece en su franja horaria con un programa renovado aunque con el mismo título.


    –¿Qué? –Mia bajó las manos.


    Así que su madre no solo iba a mantener el programa con su propia productora, sino que iba a seguir en su cadena de siempre y con su público de siempre.


    –Le he ofrecido un acuerdo antes del programa de hoy.


    –¿Has estado en negociaciones con Producciones Dolci?


    –No solo eso. Me puse en contacto con Rick para hablar de la creación de la nueva productora y con suerte entre los dos podremos conseguirle un acuerdo aún mejor para que acceda a un mercado más amplio.


    –¿Y cómo puede ser que yo no supiera nada de esto?


    –Les pedí que no te dijeran nada, aunque a tu padre le ha costado mucho no decir nada sobre que su espacio sobre vinos vaya a continuar también.


    –¿Por qué has hecho todo esto?


    Él se le acercó.


    –¿No lo sabes? –la miró fijamente–. Lo he hecho por ti.


    Mia lo miró a la boca. 


    –Por nosotros –añadió Damian.


    –No hay ningún nosotros.


    –Podría haberlo.


    Mia soltó una risa nerviosa.


    –¿Hasta la próxima vez que canceles el programa de mi madre?


    –Te quiero.


    –Y lo que Damian Musil quiere Damian Musil lo tiene, ¿verdad? –Mia resopló porque temía hacerse ilusiones.


    –Quiéreme, Mia –Damian la abrazó y la besó.


    Fue un beso desesperado, cargado de deseo. 


    Ella suspiró contra sus labios antes de decir:


    –Cuando me enteré de que iban a cancelar el programa, supuse que nos estabas haciendo la guerra a los Serenghetti.


    –Tranquila, no pasa nada –dijo acariciándole los brazos–. Estabas disgustada, es normal.


    –Me sentí humillada, avergonzada y dolida por mis padres, y por mi madre en particular. Me habían advertido sobre ti y no los había escuchado. Y, además, no había sido capaz de ver la relación entre Larry y la WBEN-TV.


    Él le acariciaba el cuello para tranquilizarla.


    –Yo tampoco caí en relacionar a tu familia con la WBEN.


    Ella sonrió.


    –Puede que haya más situaciones en las que nuestras familias choquen. Después de todo, los Musil y los Serenghetti seguimos siendo rivales en los negocios.


    –Y ahora que soy el jefe de tu madre, es incluso más complicado, pero lo que está claro es que no nos aburriremos nunca –dijo Damian bromeando, y apoyando la frente en la de Mia, añadió–: ¿Sabes? Me he sentido atraído por ti desde hace mucho tiempo. Incluso tenía envidia de Carl cuando estabais saliendo. Para mí fue un alivio cuando empezó a buscar otro trabajo.


    –Por eso lo ayudaste.


    –Sí. Digamos que no tuve ningún problema en hacerle una carta de recomendación.


    –Y también lo ayudaste a buscarse otra novia, ¿no?


    –Sé que lo pasaste muy mal. Jamás le habría ayudado si…


    Mia lo hizo callar posando un dedo en sus labios.


    –Hiciste bien. Carl y yo nunca habríamos durado. Pero en aquel momento estaba demasiado enfadada contigo como para admitirlo.


    Él le besó el dedo antes de que ella lo apartara.


    –¿Por qué estamos hablando de Carl?


    –Porque estabas coladito por mí.


    –¿Y tú nunca sentiste la chispa de la atracción? –bromeó Damian.


    Ella le acarició la barbilla. Le resultaba imposible no tocarlo.


    –Con lo que pasaba entre nuestras familias, nunca me pareció buena idea tener algo contigo.


    Damian la besó.


    –Lo solucionaremos. Toda tu familia ha participado en el plan de hoy, así que parece que las cosas ya empiezan a pintar bien.


    –No me puedo creer que hayan venido todos.


    –Quieren verte feliz. Creo que eso fue lo que los convenció.


    –Fuiste tú el que los convenció de que me harías feliz.


    –De acuerdo, soy culpable –le brillaban los ojos–. Creo que les sorprendió que me atreviera a entrar en la guarida de los Serenghetti por ti la última vez que estuvimos en Welsdale.


    –¿Por qué no me has contado todo esto antes de la grabación?


    –Mi intención era venir antes para hablar contigo, pero tuve que quedarme en Nueva York por trabajo.


    Así que acababa de llegar allí.


    –El final de la temporada tendría que haber terminado con mi declaración de amor eterno por ti, pero al no haber podido hablar primero contigo, no estaba seguro de cómo reaccionarías. Así que tus hermanos se han perdido presenciar esa parte.


    A ella se le encogió el corazón.


    –Pues yo no estoy segura de poder ganarme a los Musil.


    Damian sonrió y la rodeó por la cintura.


    –No te preocupes, podrás. Los tendrás domados enseguida.


    Y cuando Damian echó el cerrojo a la puerta, Mia decidió ser la más rebelde de los Serenghetti al amar a un Musil.

  


  
    Epílogo


    Por fin se iba a celebrar una gran boda en la familia Serenghetti.


    Cole y Marisa habían sorprendido a todos al convertir su fiesta de compromiso en la boda directamente; Rick y Chiara habían celebrado unas nupcias aceleradas porque ella estaba embarazada; e incluso la de Jordan y Sera había sido apresurada para que coincidiera con la temporada de descanso de hockey y evitar demasiada prensa.


    Esta boda sería como un proyecto de cocina y de moda. Sus deseos y los de su madre habían encajado a la perfección.


    Gracias a los contactos de Katie, la boda sería además la portada del próximo número de la revista Campanas de boda y, por supuesto, habría una tarta de milhojas con fresas, arándanos y frambuesas porque todo el mundo sabía que al novio le encantaba.


    El vestido de Mia era de encaje chantillí en tono marfil y con los hombros al aire. Se había sorprendido incluso a sí misma al optar por un diseño tradicional. Como toque azul se había puesto unos espectaculares pendientes largos de color aguamarina que le había regalado Damian, para sujetar el velo llevaba el tocado que había lucido su madre el día de su boda, y lo prestado eran unas horquillas de diamantes de su cuñada Chiara. Además, para cumplir con la tradición, había preparado las típicas almendras azucaradas italianas como obsequio de boda.


    El anillo de compromiso era una sencilla alianza de diamantes que había estado entre los objetos que Jakob Musil le había dado a su hijo meses atrás y que para Mia significaba el regalo de la suegra a la que jamás conocería pero que aún vivía en Damian.


    Además, como regalo de boda, Damian le había regalado las joyas prestadas que había llevado al Ruby Ball y a la cena benéfica. Resultaba que las había comprado en lugar de devolverlas, y guiñándole un ojo le había dicho que lo había hecho porque había decidido invertir en joyería.


    Cuando la banda empezó a tocar, Damian le agarró la mano y juntos salieron a la pista de baile al ritmo de Wonderful Tonight.


    –Es una petición especial que les he hecho a los músicos –murmuró él.


    A ella la recorrió un cosquilleo, como le pasaba siempre que estaba a su lado.


    Damian miró a su alrededor.


    –Parece que todo el mundo se está comportando.


    –Normal. El fotógrafo y la periodista de Campanas de boda están aquí. Además, mi madre les ha leído la cartilla a mis hermanos y, ahora que por fin ha logrado ser la madre de la novia, va a emitir algunas imágenes de la boda en Sabores de Italia.


    Mia sonrió al ver a sus sobrinos durmiendo tranquilamente en sus carritos en una esquina del salón. Incluso los pequeños parecían estar cooperando para asegurarse de que la celebración se desarrollaba sin contratiempos.


    Y cuando vio a su padre sentado en una mesa charlando con Jakob Musil dijo:


    –Parece que mi madre no ha tenido que preocuparse por nuestros padres. Últimamente se han hecho muy amigos.


    Damian los miró y sonrió.


    –Todo se perdona cuando tus empresas unen fuerzas y tus hijos se casan entre ellos.


    Construcciones Serenghetti se había asociado con Construcciones JM para juntas conseguir proyectos más importantes. Y aunque ninguna había logrado hacerse con Construcciones Tevil, entre las dos empresas habían logrado obtener los mismos beneficios que les habría reportado la adquisición.


    –Cuando nos queramos dar cuenta, estarán jugando juntos a la petanca –comentó Mia con diversión.


    –Ya lo hacen.


    Mia echó la cabeza atrás y soltó una carcajada.


    –Estás maravillosa esta noche y todas –le susurró Damian al oído a la vez que el cantante pronunciaba esas palabras y otras parejas se acercaban a la pista de baile.


    –Recuérdalo cuando tengamos nuestra próxima discusión –bromeó Mia.


    –Creía que nosotros ya no discutíamos.


    –Aún no hemos revisado tu armario.


    Él se rio.


    –Lo había olvidado. Ahora soy el accesorio de una diseñadora de moda.


    –Mi mejor accesorio –dijo ella con firmeza–. Y mi esposo, mi amante…


    Damian la besó.


    –Y compañero de vida, no lo olvides.


    Sí. Sí a todo. 


    Sí a haberse encontrado por fin.
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